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PARA LA VIDA 
HUMANIDAD 

Formación lógica y estética, y orientación económica, 
m.oral y políti:ca de la juventud, 

de acuerdo con los nuevos ideales de la nueva humanidad 

VOLUNTARISMO ACTIVISMO HUMA ISMO 
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EL FRUTO DEL TRABAJO 

"Trabnjur o nlo1."lr": tal es el luunt1nto (le la ~nturnlezn. - ~"ndle 
ti~'Jle derecho de Ner burugli.n. 

El trabnjo ( illtclcctu ol y ma uu af) eH lí"}' de lo 'Vidu, que debe cum­
plir todu l.er~onn, sea (.obre () rlcll, l,aro conserTurHCo, desen\~oJ"er­
" .... y ser lidio Jn I<ocle.lod. 

Trabnja llora 11, ).nrn tu lamiUo, pura tu pntriu, 1)81."0 In hu­
manidad. 

Considera el trabajo lntelectnuJ tan "nlioso cOlno e-l trabujo l111t­
Buul, y nún lulis. 

Ha", Jo que debe .. y [lIIede .. hncer; y todo te .. nltlrll bien. 
:\0 :sigas la llrActlcll corriente de dejar 1.01."0 lnuñuJlo lo q1Je de­

b(a.'S y IHledek hocer hoy. Cuanto luAs tlenlJ~o clcIlloreH en CJlIJJcznr 
u .. (rn1)1ljo fIlie debe~ bacer, tUllto mn-yor serA clesJ.ués la dUlclIJ­
tn.l para renliznrlo. 
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~-o ddJfll ("(I1:1/lJ/dir"r (."0., libro" de /edl/n •.• cullu/'{/ll's b(¡.~icaR, con 
ofn'8 ouras simi1f1r('.~: 

Ob.,,'I'I'(S' qlle 1'11 mi -'Ni/' r/(' libro., y 1'11 (,11';" lino rI,' el/os Iwy; PLAN' 

1 F.IHG(~(¡¡(,O. ll~ODAD \'O_'CEPTIVA E IDEAI.ES f'11.0-:f)P!CÓS [prllllJlIllIi,\I/lO, 
rollllltarismo, ('sti/ieísmo y lIuero hUlIl!Iuismo). ell UUCII libro dI' tex­
lo tleu(' .w rl'ir para /a {.'cllela y PARA LA \"In.\. 

La reproducción (/" los cUl1dros '{Ile f¡!Jlu'al1 ('n cslll obm 7/(/ sido (le­
bir/amente Ilulori::(/(Ia medianl,. 11/'/'{'[}108 COI1 11)8 oulort's y las C(/SOS 

ediloras. 

Qncdan prohibidas /11 rel'roducl'i6/1 !J las (li/o[ltllciol1(,"; 10.- WT<'fllos 
!I las imill/cio/u'", (¡,. ('ste ¡¡¡n'o, 1111110 el1 América como 1'11 El/rol/((, de 
I1c/u-rdo ('011 los '/'{/Io,{o., ",obrc /11 ¡¡wtl'ria. 

Se hou "p('ho los ¡ pósito" pl'/'scriflto" por los Leyes, S('!JlÍu lo.' ('011-

1'll1i08 de Berno y 1 $ r!rll/,ís lratll/7os iuternaciol1ales sobre la ¡¡!nlcria 
[Cupyrigllt). 

TRABAJA Y CANTA 

TRABAJO Y SOLIDARIDAD 

(lonsid('ra la tida COIIIO /lila esc/lela en donde sif'm­
pre sr aprel/de ,/1 JI1lI1Ca se sabe bastante. El sufri­
miel/to !f las cOlltrariedades df'Selll'olverán t/lS fuer­
zas .IJ tu ralo/', .lJ te f'J1,'píiarán fl sentido de la vidaj 
los éxitos te darán ale[lría, sereuidad y la C01~ 
('1/. tu capacidad, ('/1 tu poder y en tn porvertú:: 

J. TI. F. 
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SALUD, 

TRABAJO, 

RECREO, 

ECONOMÍA, 

DEMOCRACIA 

Fotografía Neurdein Hnos, 

LÁMINA 1 

PROGRESO 

CULTURA , 

FELICIDAD 

LA COSECHA DE TRIGO 

011, el sudm' de tu fr'ente ganMás tu pan, f01'tifica-
1'ás tu salud y senti1-ás la alegda de vivi1', 
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MÉTODO FIGUEIRA DE LECTURAS CULTURALES BÁSICAS 

(Curso intermedio) O . fl. 
___ ~--_E_SCUELAS 1)RBANAS y RURALES c.\[cl.'¡ 

T R ~RO iRTA ~j~/D~ 
(Continuación de UN BUEN AMIGO) 

LECCIONES Y EJERCICIOS NORMALES 
DE 

LECTURA EXPRESIVA y DE LITERATURA 

Obra fundada en el estudio de la adolescencia y en la evolución literaria V social 
y compuesta de. acuerdo con los principios 

del pragmatismo, voluntarbmo, esteticismo y nuevo humanismo 
V la teorí.a de las anticipaciones y los valores permanentes 

POR 

JOSÉ HENRIQUES FlGUEIRA 

Leed e infcrprcw.d lo leído 

Edición de 1935, corregida y coordinada cOn nociones 
de Higiene l Economía, Derecho y Moral científica 

Observar, 
sentir, 

pensar, 

Libertad, 
ittterés, 

atención, 
dirección, 

imitación, 

BA 

hablaT, j 
escribir, 

leer 

BUENOS AIRES 

CABAUT y cía-EDITORES 
"LIBRERÍA DEL COLEGIO" 

Alsina y Bolívar 

Es PToPiedad - Deredws Teservados (Copyright) 
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DEDICATORIA 

Estos Iihros han de eonsiderul'sl' romo 
auL\s SlS~'EM<íTJ(,AS DEL "rAEs1'RO E IXSTRI·­

~fEN'rOS o :l,[·\Nl'ALES DE 'fRAllAJO PAR.\ ~:1. 

ALtTMNO en el aprelldiza.ip de la lectura in· 
tegral. 

APRENDER ES UT(LIZ_~R LA EXPf.RlENt L\ 

AJENA Y AHORRAR T,A PROPIA EXPERiENt lA 

DOLOROSA. 
La educación que el niño adquiere ell la 

esru('la le dm'{¡ los materiales para que pue· 
da consh'uir ,~It P¡'opÍ(¡ erlucaci6n, o sea: rl 
desewvolt'illnento plcllo dc las bll(IlClN cuali · 
dades ele su personalidad. 

A vosotros, qupridos jórPlles que frecllpntáis la. 
escnelas argel/tinaii, os dedico e tas páginas que he 
C0/111Jilado con el propósito dp contribuir a 'vuestra 
felicidad. 

En pllas sr descriúPI/ 1//lIc]¡as acciones hermosas y 
se insiste en la necpsidad del trabajo, la recreación, la 
lli.r;ie¡¡l', la ecollomía y la solidaridadj lJOrq11e de poco 
le .'1eruirán al llOmbre pl s('ntillliento, la illtelilJellcia 
!J a1ln la. 'Voluntad, si no [llffa1/ u1/'idos a la acC'ÍóJ/ útil 
!J a la asociación. 

Jó/'eues: trabajad y descansad, reC1'PaOS y sed 
bue~lOs, que el trabajo, pl reposo y el amor SOH leyes 
sIl1)t'('/IIas de la vida dichosa. 

José Jlenriqups Figueira. 

:VO'I'A. - No se confundan estos libros de lecciones y eje.cil'io" 
gra41lluc)os ele lecturas eulturul(l'N btitoficu8, con las leclurar.. Jihrt"s. 
cOlltinlUIN, HUI.lemeutarill8. IHlrnlt-.llls, (Orll:r.udns o eoJnterules, que oe­
hen hacerse en olrru~ eOln[)Jetns de ]08 Int"jores uutores de todol!l Jos 
¡mIses y t'po('nH; si bien dando preferencia entre nosotros a los au­
tores hispanoamericanos y españoles. Nótese que en loda la serlc' 
de mis Jibro~ hay 1.1:111 lit .. rarlo y 1 .... t1n¡.:ó,d .. o. unitlnd .. once •• th·u 
e idenle-s filoNófieos ele acu ·rdo con Jos vnJortl's ))f'rnUlllf'nte~ y do­
ntinuntes de Ja bllJnunidtul eouteJnl)Orú .. ~a. Una de las grandes Con­
quistas de la educaci6n moderna consiste .. " la J1he." ... y .. ln" ... I­
da(} con que procede, y en el intt>-rÍ"8 hllo,ano que concentra en to­
das sus actividades. 
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PARA LOS MAESTROS 

Nvev .\ S ORIE~T,\CIONES DE LA EDUCACIÚ. 

E~SEJ'lA~Z.\. D 1D"·lDL \.L Y E JlS n . K ,\ :,;t<:J'l."'ZA C O L I<}C'lT\ A . 

E n sf'ñnr es dirigir a una o más personas (generalmente jÓ1.'Cllcs) para que 
puedan adquirir de la manera m6s !attorablc, las expericlI,ciasl habilidades e 
intereses n~cc~arios a un fin determinado, 

E du(Our, CJ\ último análisis. es formar la personalidad del alumnJ; ele'i.aJ" 
.sus aptitudes, particularmellte d espíritu de obse,,,,,'aci611 y creadótl, aseguran­
do a la 1'eflc."r~ón el predominio mental, y refiJlando e idcali=ando las emocio­
nes I s ublhn4lldo llls) de modo que se puedan apreciar las bellezas reales e 
ideales. De esta suerte, el joven podrá vivir la vida plena. en sus mú ltiples 
7 .. arirdadcs especificas ~' el' su U1lida.J eseJlcial. 

Recuérdese : que cada educando tiene su intlh'hh .. lI'.llld l)rOI)ln y Que 
rencclonn a las impresiones tle u n Jlt o do Ilortlc ulnr; que desde el punto oe 
vista seu sorlol , puc<.!{;n distinguirse tipos '\?l s lIules, fttJ ditl'\~os y nlotoreH; 
de~rle el punto de vi.:.ta Jnte l e<.>tuüJ, hay niños DIU Y i ll te-lig'ell tes y otros 
},o(.°o in teligentes, y, en genelal, unos son }n"t"fe reute ulc nte olH'4t"rTudore-s 
(obJeti7.'os), y otros. aJu~trn~tivos o hu u J(i lluti'\'OH (sujeti1 'OS); que hay nt­
¡íos de carácter d foh iJ (apático, indifcrcllteJ amor/o. retraído) tímido, 'l'adlan­
U), y otros de carácter fuerte (acti1..'o, cx/?ansi1.'o, dnmit¡adorJ explosivo); que 
si la mayor parte de los jóvenes son llorJnuleN, no pocos son 1I110rnUlleN, 
atrasados física y mentalmente, enfermos por debilidad ner\"Íosa (excitabilidad 
emocional exce~i"a), POI" vegetaciones adenoides; por defectos de ,·isión, audi­
ción y expresión oral, ttc., etc. Pero en la vida de las emociones es dond~ 
~e presentan 13~ mayures variedacles de tipos. Lo~ gustos y disgustos, las si m­
patías y antipatías, la mayor o menor su~ceptibilidad al placer o al dolor va­
rían a 10 infinito y dominan la vida mental de la persona, dándole tono y co­
lorido especial? diferenciativo. 

Estas clasficaciones son útil es; pero conviene no olvidar que tienen un va­
lor JlUly rt' lntlv o , ya que no e x is te Jbnltl'" entre un tipo y otro, 111 nun 
~ntreo el llornUll y e l a noY'uull. Es necesario, pues, que el Maestro conoz­
c;:¡ la flsonorufn in te rio r de sus alumnos, o sea, s u modo (le Ner ear:lC­
" )rfs tic o , y r esl,e 1.e lo~ dh~er8os til)O!i m e utules. hastu «lOlldt'" e llo st."u 
con,-enielltt"; procurando. no ohstante . conseguir c ie r to e (luilibrio o armo­
llfll l.rllde nte en las diversas activiclacle5 de los educandos, 

Para que la enseilanza pueda ser eficaz, el Maestro, en los primeros años ue 
t:4udios, no debiera tener más de 36 alumnos. 

La escuela. moderna t tende a reduc ir el IIÚIUl&rO d~ e-t1u c uIHlos de c ntltt 
{"hu"i e- parn obtener así <"ierta unlfo'l'luidntl y para Que el Maestro puedu 
(lono{"er In Inl"ute indh·hluul y adaptar la enseñanza a las nece ... idades " (·1 
t ipo Inetlio r e al y tle Jos tlhrersos -ti ,JOS e OJlcre tos que tengn la clase. 
La "nseñanza pierde todavía gran parte ete su eficacia, porque las clases t.'s· 
tAn nlUY recargadas de niñes. y porque algunos Mae tres se forman un s olo 
t j .,o f.lenl y nhHtruc to de alum.no, al que ajustan 'Su trabajo. Es necesano 
illtli,"ltlunlizar la educación, hnsfa donde .... Ilo sen e OIU l totible COlt la 
l' "Í'oi",ñnnza colecth "ll. 

PRT"C1PIOS O FACTORf;S EDL'CACIO~ALES. 
19 _ E l niño 1it"uc d ere-t.°lto a In libe rtud (le s u tl e s e n v ol,-hn lelltn 

ft, ie o y ul e n 1al. El único I1mite por ahora y mientras no se conozca mejor 
la naturaleza infantil, es prevenir, compen~ar o inhibir toda manifestación pero 
Judicial al individuo y a la. sociedad . (Principio de libertad del desewi.'ol­
'l.'imiento iudi'l.'idltal), 

21! _ EJ lllño tit"nt. .. (lere cho 11 quE', prop, .. res'ivtun~nt(", se- lt" pon­
An t."o IloseSlHl o d e la b e r e nt."-in mentnJ d e In raza eu sus principales 
manifestaciones , de malleta que alcalice el desL'lI' • .'ol'l'l'mienlo pleno de SliS eller­
gías .)' rapacidades y pueda CD11SCrl'ar la cultura de la época y ja7.1oTecer $:1 
progreso. 

Estas posesiones mentales de la raza, pueden clasiÍlcarse en ~eis gl upos: 
her{'ncia cieutífica, lJerencia hterarjaJ herencia estética, herencia iJt.~tiillcioltaJ, 
ht re neia moral ~. herencia profesiOtlal e industrial (1). (Prillcipl-.o de desctl'Z'(l/~ 
l'IIn."t'nto integral :'-' de adaptación social). 

(1) En esta clasificación, adoptamos, en gran parte, las ideas de M. Bu· 
UER, presidente de la Universidad de Columbia (~. Y.). 
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39 - I-tas telldencias instintivas d.el nIDO; a jugar, imitar-1 curiosear, mOllipu· 
lar y c01tstru-ir, han de servir de base a. toda la enseñanza; por manera que el 
blego, las ocupaciones mauua/es 3' agdcolas) las peqlLeiias iudustricts y artes, el 
estudio directo dr: la t1aturale:::a y la sodcdad, prece(lerfin, mot-lvllrAu y 
n('oJnplliiarlh, 111 lll~tru<,ción sistemí,tlcn, (Pri"c,pio de IIah<ralid<Ui edu­
cativa). 

49 - Porque el progreso es ilimitado, porque las creencias y doctrinas están 
sujetas a la ley de variaciones, y porque el niño tiene derecho a la libertad 
de su desenvolvimiento, el maestro UO debe imponer creencia n~ doctrlDa 
nJguna n sus nhunnos, limitándose 111 orientar y sugerir la enseñanza 
de acuerdo e(ln IOJ!l ¡,leales mlls ele .. 'ados y dominantes de la <'¡'OCG_ 
Hoy, los pensamientos, sentimientos, creencias y acciones se centralizan en 
los b,tere~es bllmunos; rC'ales e- ideales. La educación contemporánea de­
be eufOCHrNC en los intereses (lambles del hombre y de la sociedad, conservan­
do !';tl espíritu de neutralidad y tole'YtJlJ'Lda·. (Prj,fI,cip'io de neut.ralida:d educati7:a). 

5Q - En toda materia de estudios deben tenerse en vista tres efectos o 
"alores in.Neparnbles de la enseñanza ~ el valor estlmula'tlvo (interésJ estí­
mulo, deseo o estado emocional y voliti,-o que despierta); el valor informativo 
(conocimientos y e:<pe'I'i,,..,,cú.s que proporciona), y el valor form.ntivo (disci­
plina, entrenamiento y hábitos fíS1,.CO$ y me1ttales adquiridos con el ejercici? 
de aprender). (Pri"cipio de los tres valores de la enseña"za). 

69 ~ Una gran parte de la instrucción y educación Se adquiere por bnitB· 
cióll y sugestión y de una manera subconsciente, informa] -y nO stste­
múticn. Y el resultado de toda educación es la habi,lidad y eco"omia del es­
fuerzo (p"erisió'j y facilidad). Se comete, pues, un doble error: 19 enseñando 
tnn ,,;no aquello que el niño puede comprender en tod.as sus partes; y 29 e::"<­

pli('an,lo y rnzonúndolo todo. Este exceS(\' de gra,luadlln, Sbllplifi­
cneióD, e inteleetuaUzneión, fatiga a alUll1l10S y a maestros, y malgasta 
tiempo l' energía$. 

Debe enseñarse todo lo qne sen oportuno y útil, sea fácil o difícil, 
siempre que el estudiante manHieste «apetito mental», es decir: deseo, atenci6n 
voIlIlltnria e interés aetivo, constructivo.. Y se expHcarán y razon.arán 
las nociones Juiis iDlJpo:rtontes que sirven de centros de apercepción (nocío· 
1f{!S básicas o 1-r,J-Icleolares)} aquellas de que se tienen ideas err6neas, u otras 
en que se crea conveniente insistir. 

Sin duda. la educación debe ser progresrlva y racional; pero estas condi­
ciones son resultontes o donrlns'IItesj tienen valor relativo, no absolut4J. 
(Principio de eCOnomía, de a'nt'icipaciones y valores duya.bles y de o'uto1»a.tismo 
pedagógico). 

79 - Lu coJnuDitlnd 'Y el muestro tienen (lerecho a que se les. deje 
lo. D.ayor Ubertnd de o.cción pedagógico. compntible con el s¡ .. temn 
"dol,tn,lo de Ednen"ióll Nneionnl. Es indispensable que los Reglamentos, 
Programas, Horarios, etc., tengan ~fleribaid(jd» suficiente para adaptarse a 
las múltiples e imprevistas circunstancias de la vida del educando y del am­
biente escolar y comunal y que en los asuntos de interés general, las autori­
dades escolares oigan el parecer o dictamen de los maestros. Y es indispen­
~able también, que los municipios dispongan de los recursós l'lecesnrios: pues 
de ello depenlle la Inlcintlva, el estimulo, el interés y la vitalidad 
de Ja eJlsefianza. Cada escuela y aun cada clase han de poseer su fisono­
mía particular, su carlicter fUfere-neiai:ivo, así en la parte orgánica como 
:C1Iucionnl. (Prí71cipío de b,kiat,:va pedagógt:ca e ind1·'Vid-ualizaci61:' de la escua/a). 

89 - 'todos los sistemas educacionales tienen valor relat-Iyo, contingente 
y transitorio. - La pedagogía no es una ciencia abstracta ")'" exacto, eo· 
rno las matemlltlcaJ!l. - En la actualid.ad, la teoría y la práctica de la en­
señanza se están renovando de acuerdo con las adquisiciones de la pedagogía 
eX1)erimental y los nuevos rumbos de las ciencias filos6ficas. econ6nlicas, mo­
rales y políticas. Esto impone a tqdo maestro el dcbl'r Ile JDcJo:rar contl­
llua.l1lente sus jdeas y 1,rActleus educntivtls. (Principío de evol2ld6n so­
cial y pedagógica.) 

99 _ El bombr(', cnerpo y J .. ente, form<l; un todo indivLsible y 80-
l.id:n:io, y el educador, al ej ercer sUs funciones, debe teller en vJ!i!ltn In 
peTsonalitlnd de cada uno de sus alumnos, si bien pred.ominando en aque· 
Has actividades o aspectos de la vida luental a que especialmente se dirige 
el asunto que trate. (Pnllcipio de sinergía y solidaridad perso,,"l ° f¡sioPsicológica). 

109 ~ Para que el saber sen pO(ler, para (lOlWUnr lOs conocimientos bas-­
ta npUcurl4ls correcta y fácihnente, se requieren oportunos, frecueD­
tes y .. 'nriados ejerciciOS en cada yariedad de estudios. (Pri"cip'-o de habi­
tuación o entren.-amiento). 
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A utonQmía, 
Inte rés. 

D ir ección, 

DECÁLOGO DEL MAESTRO 
(Ideas guías) 

"Comprimidos" de didáctica 

Apercepc1óft, 
Imitación. 

Creación. 

RECI.A u - f,a educación s6lo es posible mediante el ejercici o nprOI.ln ,lo 
y I r .... u .. nte .1 .. los nptltudes y e n .... ·g1aH del joven para v e ncer 108 dl­
Ilcult~flc8 qu~ ~res~nta tO?O aprendizaj e; pero cuidando de no llegar al grado 
de fatrga que ,,-nla o dcprune. (Lc),ts de esfueyzo pcrso11al, de asimilaci6u o 
'''rlabolis",o me"tal. de habituacióII. y de fat'ga.) (1). 

R'F.GLA 2' - La enseñanza debe ser nnturnlmellte Inte r e8onte. Por lo re­
gular, el interés a cti v o que demuestre el alumno en el estudio, es síntoma de 
que la enseñanza que se le da es conveniente y aprovechable. (Ley del i .. terés 
inmediato y mdiato', Lr.\' de esti1»u.lacinn, Ley de emoci6n, Ley de atenci6tl 'z/o­
¡untar.". activa.) (2). 

REGLA 3' - En un mismo asunto, deben ejercitarse las aptitudes emotivas, 
in t e l ect lvas. v olltlvns (eonath'as) y m o t oras. Ninguna .mpresión si .. SI' eo­
.,.respoudietft~ exprrsió1t. Todos los modos de expre~ión (mím,icos J 'L'(!rbales y 
tnalUta/~.f;) aclaran, corrigeu, completan, fijan, fortifican e individualizan las 
idras y pen~arl:1ientos. (Ley de ejercitaci6n completa, Ley de rellcci6n motri~.) 

Rr.cLA 4~ - Déjese que el alumno He ellpontal. ee y haga su trabajo con 
la m ayor Indep~nrlellcJ n que Men (tonvenie n te. ror lo regular, el maes­
tro explicará so1amente las nociones bAs teas, que sirven de cenno O nfit"leo 
de cada grupo o .erie dé conocimientos. (Ley de ¡niciati"a, espontaneidad y 
autonomía.) Fa"oré~c3se la c oo1,ernelón intelr-ctnal de los alumno~ tn el 
rsludio S el trabajo. 

REGLA 5' - Diríjase u u n parte de los ejerciciOfi y preguntas, teniendo en 
\·i_ta In " n p t l tud"". l' peri .. n c lns .. Inj e r .. " "" d o minantes ,le la <'l a .. e. 
(LQ' de adaptación eolcetit·a.) 

REGLA 6!- - Diríja~e In mny o r pnrt .... de los ejercicios y preguntas adap­
tándolos a las exigencia. <le los dh'crs o s tipo,", d e niño... (Ley de adapta· 
ción illdi'oid1ta( o indi1.f1·.·.'uali::ración de la cHseftaJlZa.) 

R¡':CLA 7' - Dése In ldnyor varie dad n l a en~efiftuzn d e un lnh.lllo 
8 111unto (cambiando los p7"ocedim~e1J,tos, fo".mas~ 1nedios y métodos de enseñar), 
rara rC1Z01.'ar la afettcwl1 y el interés, para que haya cOJl.ceHtraci6n y sil/ergia 
",clltal y para que cada tipo de alumno pueda ejercitarse según s n s aptl tude" 
Ilorticulnre!il. Altérnense convenientem~nte las materias, según las aptitudes 
y grado de dificultades. para que haya descaJlso y rotn c l6 n m e n t al. (l.ey 
de ... 'ariLdad, de alt(,J",~ación y ritmo.) 

RECL.' 8- - Procúrese que dentro de la "'nrledad de asuntos y materias de 
ensl~lianza, haya la mayor unidad ; no s610 en cada lección, sino, ademá~, en 
tofias ellas. (Le'JI de coordiuación, y ("orrelación de ma.terrasJ Le)' de con.centra· 
ció", Le~' de desen"ol1'imiertto cíclico, Ley de finalidad.) 

RlGLA 9~ - Toda experiencia y conocimiento 11fICV"J para ser aprendido de· 
b,' asociarse y combinarse n. los e x pe-rJenc ins y COnocimie ntos ofine,.. que 
p OH"" el edue ftndo. (Ley de asocia ció,! apercrptit·a') 

R.eL.\ 10- - El plan o curw de estudios ha de dcse1lvol'IJerse y la enseñan­
za ha de graduarse natl1raJul(~lltc, o Tg6nic8D1.e n t e , de conformidad con las 
t'.rperiencias que posea el jO"en; con el interés que demuestre por el trabajo; 
con el crccimiclIto físico y tnental de los alumnos; con la ordena.ción 16qica, 
«srcueffúa-", o sistemati::ación de los conocimientos; con la c'l'olttci6,t social y 
lIl'cesidaJies de la. }·lació,,, '-1 del J.Ulflt.1·cipio, y con las ocurrencias y oportunida· 
des qtle ofrece la vida diaria. (Ley de progresión indiúdual. Ley de progre· 
Jión histórica, Leo).' de sútemati..zación de los conocimieJltos~ Ley de adaptación 
_Vacional y ComuHai de la educación, y Le}1 de actualidad j' oportHnidaJ di' 
la c1lsc1ia1lna.) 

(1) Durante los ejercicios de entrenamiento corporal y mental, conviene lle­
gar, d e <'Dando e n c uando, o tU 8 fronteruR ele In fatiga, en que empieza 
a manifestarse lnx itu.1 y f nlt a .I e ntencl6 Jl. Insistir hasta llegar a la g ran 
t u tlgn es contraproducente y peligroso. 

(2) El principal criterio para la graduación y dirección de 1a enseñanza, no 
f' M HU mayor () m e nor foc iltdnll o .li licultad , sino el grado de interés y 
In n t "n"ló n "'olont n r in Que despiertan en el estudiante, la r e ln" lón lóg i .. a 
,le las ideas_ y la utlll.l nd de 10 enseñado. Este fecundo principio. que da 
~rnn libertad y ,"italidad a toda la enseñanza, aun no ha sido bien compren· 
dido y apreciado. 

BA 7 



NOTA \ P~ciÓ~'. 1 
POSCSll)n. 

La lectura eXl)reHhrll puede aprenderse eU1JJtricnnH~ule y reflt"xh":,m ... n· 
..... Pa.ra 10 primero, basta comprender y sentir el texto, saucr leer corri('nt . 
mente y oír a los buenos lectores. Para lo segundo, es necesario, además, ana· 
li::ar la composición, para descubrir el valor re/ati'l/o de laS ideas y sentimicll 
tos en ella expresados, y la iHtOJld6n que revela el autor j y conocer y Stlber 
Hsar los elementos de la voz, de manera que contri huyan a tlar renl~e a la~ 
ideas y sentimientos l)reflolllinnntel'il. 

Los ejercicios especiales de este libro (que van numerado con cifras roma­
nas) tienen por objeto iniciar a los jÓ"ene~ en .1 e tudio reflexh'o de los 
elementos de la expresión de la lectura. De las nociones que contienen las 
!\otas. el maestro enseñará lo que crea coWreJliciltl'. ele acueruo con el til'mpo 
de Que disponga. El ohjeto de dichas notas es Hu,.::erir al maestro 10 Que l,ue­
tlt-· t"llst"üur, y facilitarle la tarea de J_rt·(Ulrnr las lecciones de lectura. 

Recuérdese que el objeto principal de la enseilanza de la lectura es cj~rcitar 
a lU3 alumnos suficieJlteJllente en leer en silencio y en voz alta. con clariJad 
y rapidez, y en b:'H.·er un huen reHumeJl oral y, a veces, escrito, de lo que 
leyeron. Así, pues, <lurRn te el ti~ml)O deNfhuu)o tl in l(·c turu. la8 fuer­
ZRS elel alumuo se concentrarAn en ' .... t"ueer (licllas difl('ulfudt"N: to­
.10 lo demás es nee(>sorlo (1)-

El significado de las palabras difíciles que se hallen en el texto. si son mu­
chas, se estudiará eS(JCCilllolente después que los alumnos hayan terminado 
la lección de lectura, como ejercicio de lexicografía y redacción, Dicho e:-tu­
dio comprenderá dos variedades de ejercicios: 11) hallar en el Diccionario d 
significado de las palabras di fíciles; y 2Q usar dichas palabras en fra~es correc­
ta. ... , oralmente y por escrito. !\o se ha de abusar de estos ejercicios de lexico· 
grafía porque son áridos, poco intere:=:ante~. 

Ctilícense los grabados del libro para ejercicios de conversación de lo alum­
nos entre !'oí y con el nlae4ro. 

I .a enseI;anza de la lectura en este año de escuela no presenta talltas difi· 
cu ltades como en lo años precedentes. Los principales errores que hemos ni.)· 
tado durante nuestra larga práctica en la inspección de las escuelas primaria .... 
sOn los siguientes: 

lQ .Aro respetar la pcrso"naUdad del allfmno. - .:\lgunoi maestros se forman 
un tillO único de JeC!turn, y pretenden que sus alumnos liCe ojluden a fl eM­
tric1nlnen1"A

, clvidanclo que cada pcrSGna tle-be leer lIe 11118 lunnel'U Ilorti­
culur, de ncuf.·rdo con I!iU Inodnlidntl fIsien, intf..'lectunl y elnoclunal 
,.- ncHvu. 

2Q Interrumpir al alumno cuando está leyendo, para corrtg;r errO/'es de pnc:a 
importa1lcia. - Con esto se pierde d sentido de la lectura y !->e disminuye el 
interés del lector. 

39 Tratar, durante la lecci6", de lectura, cues.tioJles aje1fa.'i a la lectura propia­
tl:L'ute dicha. - De esta suerte, la lección cure~e de objeto 'Y unidad. y los 
alumnos He ej~rcftnll 1_0(>0 en leer. El principio de correlación natural de 
materias, que hemos denominado llso(!hl(~ióu slnvrgicu, exige que se asocien 
los asuntos afines, pero que éstos sean tratados. cada uno de ellos, en lecciones 
("~I)t·cI8leH, según su importancia. Lo más importante debe formar el centru 
o núcleo de la lección. Y lo mAs jUI(Jortuute, durante IR lt"ct.'i6n de la 
1(..lo(!turu, f.~S que los ululnuos se ('j~rcitell snfjcien1elnenfe en le(l>r y 
",xl,ljcar ordellufloDlente Jo leido, con la lunyor bulel,cncJclle-in lJosl­
hle_ Esto debe ocupar las J/~ partes del tiempo que se de,tina a cada lección 
de lectura. Los ejercicios efiC{,eeiales de lexicografía, prosodia, ortografía, como 
posición y escritura por copia y a l dictado, que en las buenas escuelas modernas 
van eorreln<'lolludos COn la lectura, conviene tratarlos en le .... cioíJ:es .. SI ... • 
clnh's, durante el tiempo que en el horario esC'olar se destina a la enseñunzn 
del lenguaj e. 

4Q No ejercitar a los alumnos en la lectura ('JI silcucio. - La principal dificul. 
tad que prcstnta la lectura de las frase~. es ]f'erfaH con sentido o unidad, 
Hll1 nbdur 'us pUlnhrns que deben ir ligtuluH. Esto se cOIl~igue fácilmen· 
te, dividiendo el acto de leer, las más veces, en dos momentos: lQ lectura en si· 
lencio; y 2r) lectura en voz alta . Con todo, los trozos fáciles se leerán, desde 
luego, en voz alta; 10 mismo debe hacerse en los repasos. 

5.., ~o buccr ("jerci ... los eHI .. ~cialeN t1~ lectn'l'u rt\lJttla y ;\ In'huera '\*istu. - ---
(\) Consúltense los «Apuntes sobre la didádica de la lectura» que se in<er­

tan en la página 2i3 y siguientes. 

8 DA 



I,IBRO CUARTO - TRABAJO 

1 

En la nueva escuela 

Vi7/ir es l1~cha,.~ variar, .,nejorar~ ser 'Id,til. 
Desani,na'1'sc) i'Jlm'()'l/ilizarse, ;"mttil1"zarse son 
síntom·as de decadencia. o muerte. 

Hace ya algunos días que asisto a mi nueva escuela. 
De los compañeros que tuve en el año anterior, tres, 
tan sólo, se hallan en mi clase; los demás alumnos, 
así como los profesores, me son desconocidos. 

Siento cierta tristeza cuando recuerdo la escuela 
mixta, a la que he asistido casi todos los días, durante 
tres años consecutivos. Allí me divertía mucho con 
mis condiscípulos; allí mis buenas maestras me han 
enseñado cuanto sé, con la paciencia y el cariño dignos 
de una madre. 

Pero tengo que conformarme con este cambio, 
porque él se hace en mi provecho. 

Seguiré, pues, cumpliendo mis deberes; seré siem­
pre bueno y me aplicaré cuanto pueda al estudio : así 
podré ser útil, daré satisfacción a los deseos de mis 
padres y me captaré las simpatías de mis maestros y 
condiscípulos. 

Tal vez muy pronto me halle a mi gusto en esta 
escuela; pero aun así,creo que jamás podré olvidar a 
mis buenos maestros del grado elemental, que tanto 
ca Tiño me profesaban y a quienes debo muchos 
beneficios. 

** 
( Adaptaüo.) 
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:MÉTODO FIGUEIRA DE LECTURAS CULTill!ALES BÁSICAS 

NOTA. - Los alumnos leerl\.n cada composición ante todo en 
",1Jc.:neio dando una explicación oral de lo que comprendieroll; lue­
go la le<:rán en YOZ alta, con la mayor corrección posible; y final­
mente se haré. un resumen ordenado de lo lefdo, y se expondrán 
las apreciaciones correspondientes al valol' lógico, estético y ml)-
1'0.1 de la composición, Insfstase no en los detalles sino principal­
mente en· él conjunto o unidad de la composición, 

Usense en frases las siguientes expresiones; año!' consccutiyos, 
cal,ta .. "e las sJmpatlftS, profesar cariño, dar satisfacción" unu per­
"onu, Estos ejercicios deben hacerse durante las lecciones consa­
gradas especialntente a la lexicog:rafla, Los alumnos irán anotan­
do en nnn libreta con in dice alfabético el sentido de los vocablos 
difíciles que vayan presentándoseles, Para ello, consultaré.n un 
diccionario de la lengua castellana, 

Conviene utilizar las mejores composiCiones del libro para los 
ejerciciOS de dramatización, recitación y escritura al dictado, 

OnsERv .• clÓN; Como las aptitudes y conocÍlnientos de los alumnos 
de una misma clase son algo desiguales al empezar el año escolar, 
convendré., durante el primer mes de tareas y en el tiempo eon­
sagr~do a la .. leecio,."s .1e lenguaje, repasar las nociones de ortu­
logra y ortografía que poseen los alumnos (valiéndose, al efecto, 
de los ejercicí os especiales de nuestro Libro tercero de lectura) 
a fin de obtener cierta uniformidad en dichos conocimientos r 
aptitudes. 

--'.---

2 

Al empezar las clases 
(Carta) 

La Plata, 1 9 de marzo de 1932. 

Mi quer'ido Enriq~~e: 

i Heme de nuevo en la escuela! Antes que vuelra a 
corr'er lib1"emente por el campo, a trepa'!' por los árbo­
tes y a dar la1'gos paseos a caballo, ¡wánto días can 
a pasar! ]JiJas no me pesa; con placer y hasta con entu­
swsmo me dedico al est~~dio: cada cosa a su tiempo, 
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LffiRO CUARTO - TRABAJO 

Esta maí/alla me rpuní con los condiscípnlos que 
tl/re el alío pasado. ¡Si vieras qué algazara! U'nos a 
(/tr08 nos preguntábamos - ¿Dónde has pasado las 
l'(lca(Íones? ¿Te has divertido mucho? Y se oía res­
pOllder: - Yo estuve en la estancia. - Yo fuí a Jlar 
del Plata a tomar los balíos, etc. 

Al pobre Alfredo nadie le preguntó a dónde había 
ido durante las vacaciOtles. Demasiado sabíamos que 
para él, que lo necesitaba más que nosotros, no exis­
tCII los paseos por la playa ni pOtO el campo. 

Yo le regall' una cajita con hermosos camcoles, que 
había prometido traerle de la costa del mar. ¡Con qué 
placer la recibió! 

Hemos hablado de ti, y te 'recordamos con cariño. 
El maestro y todos tus condiscípttlos te envían 1m 
~allldo afectuoso. 

Adiós, Enriquej escríbeme pronto y consé¡'vame 
siempre t1t preciosa amistad. 

Eugenio. 
(Adaptado.) 

:!\OTA.-E;sTUDIO m; PALABRAS: nlgru .... rn, nfecto, nfectuoso. Hecuér­
dese que las cartas son conversaciones por escrito entre personas 
ausentes; deben, por tanto, ser espontl'meas y sencillas, sin excluir 
por esto la propiedad, corrección y bellc¡,a del lenguaje. Se evita­
r~ en ellas la artificiosidad y el estilo ampuloso. 

LECTURA EN voz ALTA: Léase con sencille¡, la carta preinserta. Pu.,­
de aprovecharse la oportunidad que se presenta para redactar 
una carta en que se describan las impresiones recibidas durante 
los primeros dras de asistencia a la escuela. El bosquejo, o d .... -
t'nvoh"iJnlento de dicho tema, ser!!. discutido previamente por la 
clase. (Aprovéchese para esto el tiempo destinado a la compo" 
sición.) 
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MÉTODO FIGTTEIRA DE I,ECTURAS OULTUnALES BÁSICAS 

3 

De la lectura expresiva 

Para leer bien, no basta leer cMT'ienternente, pro­
nunciando las letras, sílabas y palabras con facilidad 
y corrección, y notando los signos que se emplean 
para puntuar. Se requiere, además, dar sentido o 
exp1'(!sión a lo que se lee; esto es: que la voz, en sus 
varias intensidades, entonaciones y movimientos, se 
conforme a la. ideas y sentimientos expresados en lo 
escrito; pues sólo así se podrán apreciar debidamente 
el pensamiento y la u1tenc'Íón del autor. 

Muchas son las personas que leen corrientemente; 
pero pocas, muy pocas las qué saben leer con expl'e­
sión. 

La causa de este defecto consiste en que, general­
mente, las personas leen muy de prisa, no ar·tic1tlan 
bien las palabras y descuidan el aprendizaje de la 
lectura expresiva. 

El presente libro y el que le sigue aspiran a corre­
gir este mal, facilitando a los jóvenes el medio de 
adiestrarse en el arte de la lectura. 

Una vez que los alumnos hayan vencido las dificul­
tades que les presentamos, es seguro que podrán leer 
correctamente, con lo cual habrán adquirido una ap­
titud preciosa para continuar instruyéndose, ya que 
los libros y periódicos constituyen el pru1Cipal medio 
para la difusión de las ideas. 
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'------:rÉ'fODO FIUl;gIRA DE U:CTURAS Ct'I,TUlULES BÁSI~-----­
I 

I ",OT.'\.. - C~pn~e en frases JlClrUUtlt's las siguientes palabras: (·0-

rrit"lItementí"'. t"Xltl"t"slón (en la lectura), eorr(llot.·~onu~nte', intensidad, 
IIllrell.li,""j(', II.U .. strarse, lI(.titlld, dUII,,(ón (de las ideas). HAga~e 
notar la diferencia entre Jute-Ilcj{)n e inten,dón. 

El significado de las palabras diffciles se ilustrará por medio 
de proposiciones. l']ste éstudio conviene hacerlo especialmente en 
el tiempo destinado a la enseñanza de la redacción. 

4 

La manana 
Si CI/ mp/es tI/S deberes y dereclzos, 

cada día te sentirás más fl/crtc }' 
mejo,' disftlusto para los trabajos. los 
placeres y sufrimicntos de la ·<.'ida. 

Empieza la mañana y todo anuncia 
uu hermoso día. 

El Sol aparece en el horizonte ro­
deado de nubes de oro y de plata. 

El rocío brilla sobre las hierbas y 
las flores. 

He aquí la Naturaleza que 
se despierta. Oíd: ésos son los 
primeros cantos de los pájaros 
que saludan al rey de los astros. 

El labrador sale de su casa 
y so entrega a sus faenas. 

T-.Ja madre activa y cariñosa se entretiene junto a 
la CUlla de sus hijos. 

El ganado se dirige tranquilamente a las praderas. 
El herrero enciende la fragua, y pronto el fuego 

enrojece el hierro, y resuena el tin tán de los marti­
llo al golpear sobre el yunque que canta de alegría. 

El alumno estudia sus lecciones y hace los ejerci­
cios escrito que ha de llevar a la escuela. 

--------------------------------------------------------~ 
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LIBRO OUARTO - TRABAJO 

El médico visita a los enfermos para evitar que 
sufran y, tal vez, para salvarlos de la muerte. 

Por todas partes reina la actividad y el trabajo. 
Un momento antes, sólo había obscuridad, silencio, 

reposo; ahora todo es luz, vocerío, movimiento, vida. 

NOTA. - PALABRAS DIFfCJl...Ss: frng"lla, ellrojecer, reSOllar, faensj yun­
que. Adviértase que la palabra hierba se escribe también así: yer~ 
ba; pero es preferible usar la primera forma. 

Repárese en las expresiones figuradas: nubes de oro, rey de los 
ostros, etc. 

Adviértase a los alumnos que las profesiolles intelectllales son tan ne­
cesarias CQIDO las p,·o/esi.one.s manuales.-

Recomiéndese a los alumnos que presencien la salida del Sol Y 
hagan una. composición al respecto. 

l. 
2. 

lo 
2. 

1. 
2. 

1. 

5 

Máximas 

No desprecies los consejos 
De los sabios y los viejos. 

La modestia más resalta 
En quien confiesa su falta. 

La verdad amarga y el uele ; 
Pero el mal evitar suele. 

Da apoyo y tiende la mano 
.Al enfermo y al anci.ano. 

MARTíNEZ DE LA ROSA. 

NOTA. - Después de estudiadas estas máximas, escríbanse al dic­
tado. 
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J"IBRO CUARTO - TRABAJO 

-----------------------------

6 

La paloma 

1. ~ Qué veo, querida palomita ~ ~ Te arrancas las 
finas plumas qne cubren tu pecho y desgarras tus 
carnes ~ ¿Por qué te haces tanto daño ~ 

2. Este daño me proporciona un gran bien: ~ Quie­
res conocer el misterio? Soy madre, y con el plu­
món que me arranco hago mullidas camas y nidos 
calientes para mis pequeñuelos. 

3. Al oír esto, el niño reflexionó y se dijo para sí: 
Yo también tengo una madre que, corno esa paloma, 
me quiere y me ha dado, con sacrificio, 10 mejor 
que guarda en su pecho. 

4. Nunca podré pagar a mi madre todo el bien que 
le debo. 

Máximas 

5. Nadie nos ha dispensado tantos beneficios como 
nuestros padres. 

6. Honra a tu pad1'e y a tt¿ maa1·e. 

NOTA. - PALADRAS DIFicu.,:Es: clesg·u.rr:lr, I)hnuón, proporcionur, lUU­
llldo, l)equeñuelo. 

Recuérdese que se da el nombre de diálogo a la conversación en­
tre dos o má.s personas,,,(iAAterJoeutores), que alternativamente ma-
nifiestan sus ideas o aréctos. ' 

Léase con distinto tono de voz las palabras que corresponden a 
cada interlocutor. Los pá.nafos 3 y 4 han de leerse pausadamente 
y con voz grave. 

Evltese el defecto en que se suele incurrir, de pronunciar la con­
junción causal porque, como si fuera palabra aguda. 
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.MÉTODO FIGUEIRA DE JJECTURAS CULTURALES BÁSICAS 

7 

El trabajo 

« Trabajar o morir» es el man.dato de la N a­
tr(.raleza. 

El estndio 'Y el traba.jo son medios rz,ecesanos 
para realizar los f'n.es de la vida. 

i Felices los qu.e sic'1/.ten, la alegria del trabajo! 

Hijo mío, es necesario trabajar. 
Mira: todo lo que te rodea trabaja; no hay en el 

mundo un ser que permanezca ocioso. 
La abeja trabaja para elaborar la cera y la miel 

que le sirve de alimento. 
Trabaja el pajarillo para recoger granos, cazar 

insectos y construir su nido. 
La hormiga también trabaja: mírala cómo va si­

guiendo por las tierras sus largos senderos y con qué 
fatigas recoge hierbecitas y otras substancias de que 
so alimenta. 

Observa el cuidado con que guarda las provisiones 
en los almacenes de su hormiguero, que es una espe­
cie de ciudad. 

Trabaja el caballo y toma parte en las fatigas del 
hombre. 

El buey arrastra el arado y abre en la tierra los 
surcos donde el hombre siembra el trigo y otros ce­
reales. 

El alegre e incansable hO:OlOro recoge con el pico 
la tierra humedecida por la lluvia, para construir un 
nido cómodo y abrigado. 

Trabaja el hombre para alimentarse y vestirse, 
para tener un hogar para él y su familia y asegurar 
su bienestar. 

Trabaja el médico para curar al enfermo; trabaja 
el abogado para defender los derechos del hombre; 
trabaja el maestro para educar e instruir a la ju­
ventud ... 
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LIBRO CUARTO - TRABAJO 

Todos los seres trabajan, porque el trabajo es 
necesario para ser útil y realizar la vida. 

y todos se empeñan en sus tareas cuando son 
jóvenes, a fin de poder descansar cuando lleguen 
a viejos. 

Hijo mío: trabaja, aprovecha ahora el tiempo y 
las fuerzas que tienes, que el trabajo es un tesoro y 
el tiempo perdido no se recupera jamás. 

Máximas 

El ab1,(,1-rirniento, el fastidio y a~~n la enfermedad 
so'n el resultado de la pereza. 

La sal'ttd del C1~erpo y del alma se obtienen P{)1" 
mpdio del trabajo útil y las diversiones honestas. 

l'rabaja para ti, para tu fa'milia., para la patria, 
para la, humanidad. 

Con el sudor de tu frente ganarás tu pan, fCJrtifica­
rás h¿ sal1¿d y sentirás la alegría de vivir. 

NOTA. - PALAB RAS DlFÍCILEs : elaborar y construir, seJlde .. o, subs­
tllnein, previs16n, eereal, borlle:ro, bienestar, Naturaleza, tarea, te­
soro, reCUIJeror. 

Hágase una pequeña pausa después del sujeto lógico de cada pro­
posición. 

8 

Máximas 

1. De la patria bien merece, 
2. Quien a la ley obedece. 

l. Sigue a la sana razón, 
2. Más que a la vana opinión. 

1. Quien un mal hábito adquiere, 
2. Esclavo de él vive y muere. 



:r.lÉTODO FIGUEmA DE LECTVRAS CULTURAl~ES n; .. srCAS 

1. Si el ocio te causa tedio, 
2. El trabajo es buen remedio. 

MARTL'ffiZ DE LA ROSA. 

NOTA- - Usense en frases normales las siguiente~ palabras y 
expresiones: s:wn rozón, ,ra:ua OI)iDi(~ JJ,. tedio. 

9 

Las riquezas del hombre 
No- busques la felicidad n,,'Y lejos. A me­

nudo la hallaJ-ás en ti mis'I1l,o y a ti¿ al1"ededor. 

Un hombre, descontento de su suerte, exclamaba: 
- i Los demás son ricos y yo no tengo nada! & Có­

mo puedo vivir así ~ 
Un anciano oyó sus palabras y le dijo: 
- ¿Eres tú tan pobre como crees"! ¿No tienes la 

juventud y la salud ~ 
- N o digo que no, y puedo estar orgulloso con mi 

fuerza y mi juventud. 
- ¡, Te dejarías cortar esta mano por mil pesos? 
- No, indudablemente que no. 
- lo Y la izquierda? 
-Tampoco. 
- fu Consentirías en quedar ciego por diez mil pe-

sos~ 
- i Dios me libre de ello! N o daría ni un ojo por 

todo el dinero del mundo. 
- Ya ves -agregó el anciano- i cuánta riqueza 

tienes 1 y sin embargo te quejas. Pero no olvides que 
llevas en tu alma un tesoro inagotable: la VOLUNTAD, 

que te dará cuanto le pidas si la pones al servicio de 
la razón, de la bondad, de la justicia, de la solidari­
dad y del trabajo útil. 

LEÓN TOLSTOI. 
(Adaptado.) 
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N o rrA. - ESTUDlO O'E PJ\L:\BRAS y e.xrR1..;$lON'l!S: a n c iano y v ie j o, COnSCll-
1:1r y permitir. Al leer ell voz alta, procúrese diferenciar la parte 
expositiva de la diIl10g'ada, y en esta última hágase resaltar, por 
medio de convenientes modificaciones en el tono de la voz, 10 que 
corresponde /tI anciano (voz grave) y al joven (voz aguda). Drama­
tícese el diálog·o. Procúrese que los alumnos se den cuenta del 
pensamiento principal: No hemos de desanimarnos porqu'e otros 
nos aventajen, ni hemos de ser envidiosos. Con ideales y ambicio­
nes nobles y utilizando nuestras propias fuerzas, podremos llegar 
y aun sobrepasar a los que marchan delante de nosotros. 

10 

De la salud (1) 

La salud es la principal 'I'iq'uc::a. 
Cuida,te: sé bueno CO'Jlt;go mismo; ama la 

'vida, 'respeta la ,¡,ida. 

La salud es indispensable al hombre para conservar 
y vigorizar su cuerpo y su espíritu, y realizar los idea­
les de la vida. 

La enfermedad significa que por ignorancia o a 
sabiendas hemos violado alguna ley de la naturaleza. 

Debemos, pues, conocer las principales leyes de la 
salud y acostumbrarnos a observarlas siempre, sin 
pensar en ellas. 

La duración norInal de la vida del hombre debiera 
ser de unos cien a'ños, gozando de salud perfecta. Pero 
a esta edad sólo llegan muy pocas personas, porque, a 
peSqr de la maravillosa organización de nuestro cuer­
po y de los muchos medios de defensa que tiene, la 
mayoría de los individuos y la sociedad violan conti­
nuamente las reglas de la higiene. 

D e las comidas y bebidas 

Lo que más nos interesa es saber alimentarnos. He 
aquí algunos cOllsejos al respecto: 

(1) Para la redacción de estas lecciones ele higiene se han utili­
zado, entre otras, las obras de J. Hericollrt, A. GOlltier, LandolLzy y Labbé. 
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1. Come tres veces al día, procurando hacerlo siem­
pre a la misma hora. Los jóvenes, los enfennos y los 
viejos pueden distribuir la alimentación en 4- ó 5 pe­
queñas comidas diarias. 

2. Toma alimentos sencillos, sanos y substanciosos. 
N o abuses de las conservas alimenticias. 

3. Sigue un régimen mixto, completo y variado, en 
el que figuren más alimentos de origen vegetal (le­
gumbres, hortalizas, granos, pan, frutas, aceite, etc.), 
que de origen animal (carnes, huevos, queso, leche, 
manteca, etc.). (1) 

4. Para la elección de los alimentos, consulta tus 
[Justos y experiencia,s. Apr'ende a observarte y a co­
nocer lo que te hace bien o mal; pero no pienses en que 
lo que hubieses comido pueda hacerte daño. 

La digestión debe realizarse automáticamente. 

5. No abuses de los condimentos ni de las golosinas. 
No tomes aperitivos. Todos los excitantes perjudican 
la salud. 

6. Mastica bien lo que comas, hasta reducirlo a 
papilla. 

7. Aliméntate suficientemente, pero no te hartes; 
quédate s·iemp're con un poco de apetito. 

(1) Además de las carnes (I>rote1.Las) , de las gTa~as, y de los fecu­
lentos y azúcares (hidratos de carbono), es necesario que los alimentos 
contengan ciertos productos, llamados impropiamente v itaminM. Aun 
nO se han podido aislar las vitaminas, nadie las ha visto; pero su 
existencia ha sido demostrada. A la falta de vitaminas en la ali­
mentación se deben algunas enfermedades graves, como el escorbuto} 
el beri·beri, la pelagra y el ra.qlli.timw. 

Las vitaminas se hallan en cantidades illfinitesimales en los alimen­
tos frescos de origén an imal o veg'etal; pero su acción ~lueda destru!­
da en las conservas y en los medios alcalinos. Existen cinco cla­
ses de vitaminas con propiedades diversas, As!, el jugo del lim.5n 
previene contra el escorbuto; la corteza (lel arroz, evita el beri-be­
ri, etc. 

Para C01tser7)ar la en.e1ogía y el desarrollo tlonual del orgallismo es 'necc.Jur;.o 
'usar 11.7' régimen , rariofl0 de alimentos aproPiados, itz,cluyelldo eu ellos, ]egUlu· 
bres, frutns seens, lee)u~. huevos, JuaJlt~cu, ete. 
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8. Acostúmbrate a beber agua pura, a la que podrás 
agregar jugo de frutas o un poco de azúcar. No tomes 
licores ni alcohol, en cualquier forma que sea. 

9. El té o el café puro y fuerte es perjudicial, sobre 
todo a los jóvenes. Puedes tomal'lo flojo o con leche y 
en pequeña cantidad. 

10. ]~a yerbamate pura, en forma de té, es una in­
fusión que dispone favorablemente al trabajo físico y 
mental. 

N~tnca tomes mate con bombilla colectiva (1). 

11. El agua es el vehículo de muchas enfermedades 
de los intestinos, particularmente de la tifoidea. Cuan­
do no tengas la seguridad de que es pura, debes to­
marla después de haberla hervido y aireado. 

12. Tienes que habituarte a beber, por lo menos, un 
lit,·O de o,gna al día, en varias veces y dos o tres horas 
después de las comidas. Un vaso de agua, tomado una 
hora antes de comer, es un excelente aperitivo. Bebe 
un vaso de agua al levantarte y otro al acostarte. 

13. N o tomes los alimentos muy calientes, sobre 
todo los líquidos. 

14. N o fumes, porque el tabaco es un vicio perjudi­
cial: deprime el corazón y el sistema muscular, debi­
lita la memoria y daña el estómago. 

15. A la hora de comer, principalmente, debes estar 
de buen humor y conversar sobre asuntos agradables. 

16. Cuando estés fatigado, cuando tengas algún dis-

(1) En el comercio se encuentra yerbamate en hojas para la' pre­
paraCión de té: pero con la yerba común, en polvo, se prepara un 
excelente té, echando agua hirviendo sobre una cucharada de yerba, 
y dejando la infusión algunos minutos, hasta que aclare el líquido. 
También puede prepararse el té del Paraguay (asi se llama el té de 
mate), empleando con la yerba el mismo procedimiento usado pa· 
ra preparar el café. 
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gusto O no sientas apetito, no comas, o bien, toma poco 
alimento y de fácil digestión. 

17. Muchas veces, el dolor de cabeza, el mal humor, 
el dormir mal, las pesadillas, la nerviosidad, la floje­
dad en el trabajo y varias enfermedades, tienen su 
origen en los abusos de las comidas y bebidas, en la 
mala calidad de los alimentos y, en general, en errores 
de alim~lltacióll (2) . 

Come con gusto, pe'ro come pam 1Jivú'j no vivas 
para come?'. Recuerda que las mayores satisfacciones 
del hombre, no consisten en comer i sino en trabajar, 
estudiar, perfeccionarse; divertirse honestam.ente i 
conversar con amigos, disfrutar del cariño del hogar; 
admirar las obras del arte y las bellezas del cielo y de 
la Ti eTra i y senir a la pa tria y a la humanidad. 

(Co1ltil1lía.) 

NOTA. - El estudio especial de estas reglas de hig'iene, debe ha­
cerse cm el tiempo destinado por el horario a dicha materia. 

11 

Carta dí! un gran poeta 

Pa1-ís, a 4 de marzo de 1839. 
Qu.erido niño : 

Hace mt~cho tiempo que te debo una 1'espuestaj pM'O 
debes diswlpat'mp, porq'ue tengo los ojos enfermos y 
los médicos me prohiben escribi?'. 

.Y o obedezco a los médicos Gomo tú obedeces a tu 
mc¿d're. La vida no es posible si no se sabe obedecer . .A. 
tu, edad, la obediencia es siem,pre agmdablej pero a 

(2) Para darse cuenta elel valor de una alimQntación adecuada, re­
cuérdese que muchas enfermedades se cu,' ... adoptando cierto régi­
men de alimentos má.s bien que tomando drogas, 
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mi.8 aíius, (l veces, suele ser lJenosa; como me s~.(,cede 
ahora, que se 1ne prohibe escribirte. 

5f sirlllpre bueno y llega a ser grande. 
Víctor Hugo . 

. 'OTA. - Recuérdese que Victor Rugo fué uno de los más gran­
des escritores del mundo principalmente como poeta. Era francés. 
:-.'ació en 1802 y murl6 e 1885. 

12 

El Jeseo de la violeta 
('ualldo Flor. llizo nacer la violeta, le dió un color 

c1elicado, el Cl rpo de la mariposa y el delicioso y 
r-;uc\yC aroma que la descubre en el surco dónde crece . 

.L ro satisfecha aÚll de su obra, le dijo: «Hija de mi 
florido reino, t qué más quieres para completar tu 
hermosura h 

y la flor modesta contestó: - «Deseo que me des 
un poco de hierba para poder ocultarme.» 

BA 

13 

La violeta 
Cuando la Primavera abrió las flores 
y a la humilde violeta 
Pintó con los colores 
Más dulces de su espléndida paleta, 
Después que le hubo dado 
El cáliz esmaltado 
y el perfume que vence al de la rosa, 
Le preguntó la diosa: 
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- «¡ Oh, la más pura de mis hijas bellas! 
¡, Hay algo más que tu beldad reclame' 
- «Sí, verdes hojas dame, 

Dijo la flor, para esconderme en ellas». 

LUIS RATISBONNE. 
(T1'aducción de Teodoro Llo?·ente). 

NOTA.. - ESTUDIO in: PALABRAS: Flor a (nombre de la diosa de las flo­
res y de los jardines. madre de la Primavera), lnodestia, m¡;rito. 

LECTURA EN VOz ALTA: El último párrafo debe leerse con sencillez y 
dulzura. Háganse pausas muy breves en los cortes de las frases. 

14 

Coplas populares 

1 
1. ~ Nunca pidas, nunca debas, 
2. Nunca a nadie le hagas mal; 
3. Siempre mira, siempre calla, 
4. y las gracias me darás. 

TI 
1. Nunca acostumbres tu cuerpo 
2. A lo que no ha menester, 
3. Porque es una enfermedad 
4. Cada vicio que le des . 

NOTA. - Las composIciones como las precedentes. qUE' sirven de 
letra a las canciones populares, se denominan coplos. 
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Ejercicio 1 
Del enlace o ligado de las palabras de la frase 

1. Buenos día .. 
2. 
3. 
J. 

Buenosdías. 
Vamos a la escuela. 
Vamos alaescuela. 

5. Anteayer estuve en tu casa. 
6. Anteayer esh~ve entucasa. 
7. Para aprender a leer bien, tengo que aplicar­

me mucho. 
8. Paraaprende1" aleerbien, tengo queaplicanne 

mucho. 
9. Trepó sobre una silla, y arrogante, 

un chiquillo gritó: «Ya soy gigante.» 
-- Monuelo saltarín (dijo un anciano), 
baja, serás enano. 

10. Trepósobreunasilla, ian'ogante 
unchiquillog'ritó: «Yasoigigante.» 
-- M om~elosaltarín (dijounanciano) , 
baja, se'rásenano. 

~O'l'A, - Recuérdese: 
19 Que cuando se habla o se lee, se unen, por medio de la pronul1-

ciaci6n, ciertas palabras que van unidas por el sentido; asi el dis­
curso resulta suelto y claro. 

2. Que esta uni6n, llamada enlace o ligado de las palabras de la 
frase, es indispensable observarla, particularmente al leer los versos. 

OBSERVACIONES: H N6tese que por medio del ligado, las palabras 
consecutivas se leen como si fueran palabras compuestas, resultan­
do en el compuesto, un acento p-rellominnnte. 

2~ Adviértase que no se deben ligar las palabras cuya un!6n pro­
duce c:>.cofonia o desagrado al oído, o pel'judica la claridad de las 
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ideas. ~\sí, estaría mal decir: cnznrlnres, por cazar :n+eH; nceiouoMu­
do, por necio u o~tldo. 

3' Por lo regular se ligan do .. o tres palabras formando un gru­
po. Es raro ligar má.s de .. el .. palabras, y en estos casos, dos o tn'S 

son monos!1ahas (arUculos, preposiciones, etc.). 

15 

La rosa y la estaca 
(Fábula) 

Vive 'J' Q)IJlda a ,...· .. ·ir. 

Decíale una 1'osa a la niña que la cuidaba: 
- Quítamc la estaca que tengo al lado, pues me 

incomoda 'Y me hace daño. 
- j Si te la be puesto a propósito! ¡¡ N o comprendes 

que eres débil y necesitas un apo~'o para guardarte? 
- j Guardarme a mí! y ¡, de qué ~ b Acaso no puedo 

sostenerme sola? Ya soy grande y quiero ser libre ... 
Apenas quitó la jardinera la e. taca, ,ino una ráfa­

ga de viento y se llevó la rosa. 
Niños: Si alguna vez sentís deseos de libraros de 

las manos que os sostienen, recordad el ejemplo de 
la rosa. 

Feliz o desgraciado, el hombre siempre ha menes­
ter del apoyo de sus semejantes. 

NOTA. - PALABRAS DIF(CILf.S: estllcn, apoyo, rú1ngn. 

Nótese que conviene a menudo hacer una pausa de expresión an­
tes de la conjunción y, cuando ésta sirve para unir dos proposicio­
nes. Léase con lentitud. Adviértase que se trata de un diAlogo y 
que, por tanto, debe cambiarse el tono y hasta el timbre de la voz 
al leer lo que a cada interlocutor corresponde. 
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COMIENDO UVAS y MELóN 
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El peral 

A un peral, una piedra 
tiró un muchacho, 

y una pera exquisita 
soltóle el árbol. 
Las almas nobles, 

por el mal que les hacen, 
n/el ven favores . 

JUAX EUGENIO IIARTZECffiUSCll . 

Máximas 

El pPrdón es la vellganza del noble. 

Escribe las illjurias en la arena, y los beneficios ell 
el mármol. 

Defiéndete de los malvados, pero no te veng~~es JI! 

!//lardes rencores. 

NOTA. - PALABRAS DlFicIL>:S: exqu Isito, l u juria. 
Recuérdese que Juan Eug nio Hartzenbusch (pronúnciese Jé.rt­

senbuj) fué un notable poeta español del siglo pasado. 
Al leer los versos preinsertos, no se aebe hacer pausa al final del 

primero, pues éste se enlaza directamente con el segundo. 
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Ejercicio 11 

De las pau sas voluntarias o cortes de la frase 

I 
1. El hombre I es el animal más inteligente. Él 

es el rey de la creación. 
2. t, Creéis que sea fácil aprender a leer bien ~ 
3. ¡,EstáiR seguros I de lo que decís ~ 
4. El hombre virtuoso I será siempre estimado. 

II 
5. Mi primo I ha salido. 
6. Los vientos del Sur I soplan con mucha fuerza . 

III 
7. El niílo que no estudia será SIempre un Igno­

rante. 
8. E l niño que no estudia I será siempre un ig­

norante. 
9. El niño que no estudia I será siempre 

llorante. 
un ig-

NOTA. - Léanse las frases normales preinsertas: primero, sin ha­
cer las pausas qua señalan las rayas que cruzan 10$ renglones, y 
después, observando dichas pequeñas pausas. 

Recuérdense las reglas que iguen: 
REGLA H Que en las proposiciones que no sean muy cortas, des­

pués de sujeto lógico (siompre que no sea un pronombre personal), 
se hará una pequeña pausa, aun c]Jando no esté indicada. (Ejem-
plo del § 1.) . 

RECLA 2" Que también conviene hacer una pausa entre dos pala­
bras cuyo enlace o ligado produce dureza al oído o perjudica la cla­
ridad de las ideas. (Ejemplos § n.) 

REGLA 3~ Que la lectura ele la frase cambia de DlO, ·lmiento y en­
tonación según el número de pausas o cortes que en ella se ha­
gan; y que estos cambios illfl u'yen "n 111 c ln riol:t<l de las l d e n s e~:l,rc-
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nflRN • • \81 <,n los ejemplos del * JII, se obsen'a que la frase cort ,­
lIa como en el ejemplo n, cs más elm" y eXlll"el<h' ll que la dl' IOH 
t'jemplos 7 y 8; porque en ella quedan realzadas las ideas no ('stll­
.UIt, Mlen,pr(~ t." i~llurante, Que son las de más valor OdeuM tu"edo­
nainUJlteM). 

Compárese el EjerCicio 1 (pág. 2/). sobre el ligado de la frase, con 
el EjerCicio II; puesto qu am\)os guardan estrecha relación. Ad­
viértase que del acertado enJnee y ('orte de las palabras de la fra­
se depende, en gran parte, la claridad de la lectura. Y que si a es­
to se agrega el "ccuto 161<1,,0 y la acertada expreRión de los sen­
tilllientos por medio del Dlo,"bniento, (~ntollneión. fuerzu e iurJexio­
lle!'o> de la voz, la lectura r(·Rultar&. cx(.resivll, esto es; cJurn y belln. 

Haber enlazar las palabras que en la frase deben ir unidas, y sa­
ber separar las que han de ir separadas, es lo que se llama, en lec­
tura, saber frasear. 

Recuérdense las nociones so\)re el valor IH'0",6dlco de los signo)!; 
de puntuación. 

Las pausas v'oluntarias SÚ suelen llamar l)llUNUH de eXl.resi(JJl, pa­
ra disting'uirlas de las )UHIHllS t::rnuluticaJes. Las pausas de expresión. 
110 puedeJ! obserzoQrse si 110 se lec con lentitud, 

17 

El fallo de la oveja 

En cierta ocaSlOn, le robaron a un paisano una 
moneda de oro, que había dejado olvidada en un cha­
leco, al mudarse la ropa. 

(;omo solamente sus peone podían haberle regis­
trado el chaleco, era natural que desconfiara de ello ; 
poro ¿ cómo de cubrir al culpable? 

Dospué de meditar un rato, llamó a sus servidores 
~. los dijo: «.Me han robado, en mi casa, una moneda 
ele oro, y cle8eo tener la seguridad de que ustede no 
son 10H culpables de esa falta. Para ello e ' necesario 
que se 'ometan, ahora mismo, al fallo de una o,'eja 
que yo poseo. E te animal prodigioso - agregó el 
paisano con YOZ graye - cuando una persona culpa­
ble le pasa la mano sobre el lomo, se la deja man­
chada de negro». 

Inmediatamente ordenó a los peones que, uno a 
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uno, entra tan en un aposento obscuro, preparado al 
efecto, y en donde se hallaba el milagroso animal. 

Cada cual dehíH pasar la mano sobre el lomo de la 
oveja, que el paisano había tenido la precaución de 
frotar, anticipadamente, con carbón en polvo. 

A medida que los peones salían del cuarto obscuro, 
el amo les revisaba las manos. Todos se sorprendían 
al verlas ennegrecidas, menos uno de ellos, que mos­
traba con orgullo sus manos blancas. A éste le dijo 
el paisano: «Tú eres el ladrón, pues fuiste el único 
que, por temor al castigo, no has tenido valor sufi­
ciente para someterte a la prueba de la oveja, que 
ennegrece las manos culpables.» 

NO'l'Aa - PALABRAS DH'Í CILES : fulJo, pr(uligiot milngro, aposento, :'U1-­
tlcipUflnulel.teJ enncgrece1."a 

18 

Las calesitas 

T ounle:;, t01f<rlleZ, bons c/! ev{JU,x de bofs ... 
VERLAINl!. 

Girad, girad, bondadosos caballitos de madera, que 
sois el encanto de los niños. 

j Con qué entusiasmo van ellos montados en vues­
tros lomos! 

En esos momentos, los niños se creen príncipes de 
Oriente, generales ,ictoriosos o domadores de la 
pampa ... 
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i Cómo vociferan los jinete ; cómo castigan a sus 
caballos; cómo demuesttan su. instinto bondadosos 
y crueles a la vez L .. 

Y vosotros, impasibles a todo, ágiles, generosos :: 
gallardos, sonriendo seguís balanceándoos al compá 
de la mú ica desapacible del organillo fatigado ... 

Girad, girad, bondadosos caballitos ele madera que 
dais a los niños momentos de heroicas ilusiones e ino­
centes alegrías, y recordáis a los que no son 3-a niño 
los dichosos tiempos en que el alma se abre a la vida 
con el encantamiento de una mágica aurora ... 

J. n. F. 

19 

El remedio 

Ramollcita está enferma, :: el médico, para curar­
la, le mandó que tomase un remedio muy amargo. 

La niña, por más que su madre se lo rogara, no 
quería tomar la medicina. 

- Vamos, hija mía, no seas mala: yo misma te la 
daré, y la probaré antes que tú. 

-No, mamá. 
- En cuanto la hayas tomado, comel'lás 'un caramelo. 
-- ~ Me darás dos? 
- Sí, pero bebe. 
- i Ah! no puedo, mamá. Este remedio es dema-

iado desagradable ... 
- i Animo, hija mía, ánimo!... Bebe, y en seguida 

iré a comprarte ... 
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- ~Qué~ 

- Una muñeca. 
- Sí... ~T que sea illU~' hermosa y con vestido de 

seda. 
- Bueno, te la compraré tal como la deseas ... per<l 

bebe. 
- j Ah!... no puedo, mamá. 
- j Desgraciada de ti! N o querel' curarte es desear 

que ~'o muera. 
y la pobre señora lloraba desconsolada. 
Ramoncita quería mucho a su !)ladre, y al verla tan 

triste, se el('cide: toma la copa con el medicamento, y, 
de un trago, se bebe la medicina sin hacer un gesto 
siquiera . 

La madre abrazó a su hija con ternura y le dijo: 
- Ahora te curarás... Te habrás convencido de que 

el remedio no es tan malo como te lo suponías. 
- j Oh! sí, es mu)' desagradable, mamá ... pero tú 

llorabas, y en aquel momento yo sentía más la amar­
gura de tus lágrimas que la del remedio que bebía. 

NOTA. - PAl.ABRAS DIFíCILES: Jnetlicinn, remedio y lnedicllluento, deH­
cOllsoltulo, ge-sto, ternura. 

Recomendamos a los maestros que ejerciten a sus alumnos en la 
lectura rápida , en silet~cio y en ~'O:; alta. Estos ejercicios deben formar 
parte de la enseñanza ordinaria, sin alterar la marcha de las leccio­
nes. No conviene exagerar la rapidez de la lectura: los niños ade­
lantados podJ·á.n leer unos 15 renglones por minuto; los atrasados 
leerll.n unos diez renglones por minuto. En todos los casos, la ra­
pidez en la lectura no ha de perjudicar la corrección en la pro",,,,­
ciaci6u y elf'fulciaci6n; y los al umnOs 110 han de saber que se les toma el 
tiempo. 

Las composiciones dialogadas de este libro se usará.n para ejer­
cicios de dramatización. Esto favorece la lectura cxpresiva y socializa 
a lo. niños, 

--,-~ 
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LÁMINA V 

AUN HAY ESPERANZA 

Los alumnos podrán hacer, en sus casas, una descripción de estos cuadros. 
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LÁMINA VI 

DÁNDOLE LA SOPA AL NENE 

J. F. MILLU. 
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La madre 

Nadie te puede querer más que 
tu 'madre. 

Mientras el niño duerme, escucha a la madre que 
le arrulla cantando dulcemente. Úyela: 

«N o me afligen las penas . 
de mis trabajos, 

pues por ti, hijo mío, 
es que me afano. 
y noche y día, 

tu amor, que es mi consuelo, 
mi fuerza aviva. 

«Cuando tu pobre madre 
se arrastre vieja, 

tú serás, hijo mío', 
quien la sostenga; 
duerme, alma pura, 

mientras velo anhelosa 
junto a tu cuna.» 

j Ah! j Bendita seas, madre mía! 
I Qué malvado es el hijo que no quiere a su madre! 

a esa madre que le ha cuidado, que le ha alimentado 
con su sangre, que por él trabaja y se fatiga. 

La recompensa de una madre es la sonrisa de su 
hijo. Sus caricias le hacen olvidar todas sus penas. 

i Siempre amaré a mi madre! 

NOTA. - P ALABRAS DIFfcl L:€S : ;l ftuHlrse, urrnllart anheloso. 
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La casa del cigarro 
Huye del '¿ .. ido 

Un sacerdote hizo edificar una hermosa casa de 
campo a la que le puso el nombre de Casa del cigaTro. 

Habiéndole preguntado un amigo uyo el origen de 
aquel extraño 110m bre, el cura le contestó: «Hace 
unos veinticinco años que dejé de fumar, y el dinero 
que invertía en cigarros, lo fuí depositando en una 
caja de ahorro '. Los centavos fueron acumulándose 
poco a poco, hasta formar la suma de dos 'mil q'tti­
nientos pesos, con cuyo capital edifiqué mi casa.» 

«De esta suerte, el haber dejado un vicio, ha sido 
provechoso, no sólo para mi salud, sino también para 
mi fortuna.» 

** 
Máximas y proverbios 

El tabaco es un veneno que perjudica principalmen­
tp el comzón y la ?nemoria. 

Los vicios son d1llces al principio, pero al fin 
amargan. 

N o hay 'l'icio sin suplicio. 
Peso ahorrado, peso ganado. 
De poco sirve ganar, si no se sabe ahorrar. 
Ahormr y conservar el dine1'o es más difícil q'uc 

ganarlo. 

NOTA.-PAl.ABRAS D1Ff CJLES: suc<"rdote y cur;'I, coju de- nborros, aeu-
18ulnr, ,ricio, (111)1Ielo. 
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Día bondadoso 

Hoy, cuando abrí temprano la ventana 
vi entre las flores tantas mariposas, 
que creí que danzaban las mil rosas 
del jardín, festejando la mañana. 

Más tarde, cerca ya del mediodía, 
vagando por los sotos florecidos, 
al ver cantar las aves en sus nidos, 
cantó taro bién alegre el alma mía. 

Ante un límpido crepúsculo silente, 
por un instante, me quedé extasiado: 
Todo el paisaje pareció inundado 
de un polvo de oro fino y reluciente. 

y en el misterio de la noche obscura 
me enamoré de una lejana estrella 
que me dió la visión alada y pura 
de otra vida mejor: más grande y bella ... 

GAs'l'6N FIGUEIRA. 

NOTA. - Lexicografía: extusilldo, adj. Dominado por intenso Y 
grato sentimiento de admiración. - reJoeiclIte, adj. Que despide 
resplandor, luz muy clara. - ~'isiól1, f. Percepción de los objetos ex­
teriores por medio de la vista. Imagen que se ve en los sueños o 
en momentos de éxtasis o arrobamiento, etc.; pero que no tiene rea­
lidacl objetiva. - silente, adj. Que no hace ruido. silencioso. úsa­
se en poes!a. 

Obsérvese el ritmo de acentos de los versos 3Q y 49. Léanse esos 
dos 1'ersos Jentrunente, marcando los acentos dominantes. 

Interpretación. - Influencia del medio circundante en el estado de 
fLnimo de las personas: las impresiones bellas y agradables dispo­
nen el esp!ritu favorablemente, bondadosamente. - ¿A qué otra vi­
da se refiere el último verso? 
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Ejercicio III 
Del acento lógico o acento de la frase 

(Acento expresivo de la lectura) 

1 

1. - ¿ FUISTE ayer a la escuela? 
2. - No, señor: no pude ir. 
3. - t. Fui:..:ie AYER a la escuela? 
J. -- No, cñor: pero iré hoy. 
5. - a Fuiste ayer a la ESCUELA? 

6. - No, señor: me quedé en casa. 

II 

7. La hermosa luz del SOL. 

8. Del sol la luz HERMOSA. 

9. El sosegado MOVIMIENTO de las olas. 
10. El movimiento SOSEGADO de las olas. 

III 

Jl. Más vale tarde que nunca. 
12. Poco a poco el pájaro hace su nido. 
l3. La instrucción es el alimento del alma. 

IV 

H. Las sílabas se componen, generalmente, de dos 
elementos; a saber: las vocales y las consonantes. Las 
pnmeras son producidas por todo el aparato vocal, 
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aumentando o dismint¿tyendo su ahertura, pero sin que 
ninguna de sus partes obstr'/,~ya el paso del aire SOIlO­

ro. Las segwldas son modificaciones de las vocales, 
producidas, principalmente, por la lengHa y los labios. 
15. Las vocales se pueden pronunciar soZas y sin au­
xilio de las consonantes. 
16. Las consonantes siempre se pronunCIan unidas 
a las vocales. 

NOTA. - Los ejel'cIclOS preinsertos tienen por principal objeto 
revisar y ampliar las nociones sobre el acento de la frase (acen­
to lógico o ideológico). Véase nuestro libro tercero, "Un Buen 
Amigo". 

Recuérdese que ademl!.s de los acentos prosódico y ortográ.fico 
(ucento de lu sUnba), existe el acento lógico, que consiste en leer 
COn mAs fuerzu 1 .. l,ulubr .. o palubra" que expresan las idea .. mAs 
Importantes de una proposición o frase (generalmente los det .. r­
min .. tlvos de la proposición). 

Como no hay manera de indicar por medio de la escritura el acen­
to lógico, de aqul la necesidad de acostumbrar a los niños a des­
cubrir en lo escrito las Id .... s de mAs valor o ideas pre,loDlluont .. s, 
para hacerlas resaltar, leyéndolas con mA .. fuerzu que las otras. 

Obsérvese en los ejemplos 1 a lO, cómo en una misma frase cam­
bia la Intención del que habla, según que el acento lógico "aya en 
una u otra palabra. 

Al leer las frases que comprende el ejemplo IV, se deberl!.n acen­
tuar las palabras que hemos puesto de cursiva, porque ellas ex­
presan las ideas predominantes. 

Conviene notar que asl como el acento prosódico un .. los dlver­
sus .. Hub .... de lu lla]ubro, as! también el acento lógico da uuldo.l 
o los diversos polttbras de la orneUln, siendo indispensable su 01J­
servación para la claridad de la lectura. 

Culdese de no confundir el tteento con la enton .. eión; pues aun 
cuando suelen ir juntos, constituyen dos cosas distintas. 

Finalmente, nótese que existe una especie de e8e .. l .. de oe ..... t .... 
O fuerzo .. que permite acentuar ml!.s o menos las palabras de una 
frase, según su mayor O menor importancia relativa. Y esto con­
tribuye, en gran parte, a la claridad, expresión, riqueza y armo­
nln de la lectura. (Para mayores detalles sobre esta interesante 
cuestión, consúltese nuestro libro "Vida".) 

Las (."lobros de más valor de la frase suelen llamarse l.alnhras 
ellfllticos. 

Téngase presente que a Jos rnonosllabos ", e, 11, ya no se les po­
ne tilde, porque son palabras I!.tonas. 
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Ten paciencia 

Para tcne1" éxito en los -negocios y ser fe­
li:: es nt'cesario no enojarse y sl/frir con cal­
Illa, y valo-y las con.h-ariedades de la v'ida. 

Te duelen las muelas, ¡pobre Anita! Lloras, gritas 
y te quejas. ¡,Piensas acaso que de ese modo te vas a 
curad Al contrario, el llanto aumentará tu mal y dis­
gustará a tu madre, que ha hecho cuanto ha podido 
por calmarte el dolor. 

r ' en a mi lado, ten paciencia un momento y mejo­
rarás. 

Si la noche pasada hubieras permanecido tran­
quila, es seguro que habrías podido dormir y ' no su­
frirías tanto. 

En vez de esto, t,qué has hechoL. Llamar a tu 
madre a cada instante, obligándola a levantarse in­
útilmente. 

y la buena señora, por tu causa, no ha dormido en 
toda la noche, y hoy tiene mucho que trabajar. 

j :JEra qué pálido está su semblante! 
Tienes ya más de diez años de edad y debes com­

prelJCler que no hay que abusar de la bondad de una 
madre. Y cuando vuelvas a sufrir algún dolor, como 
el que ahora te aflige, sopórtalo con paciencia, que 
éste es el mejor remedio. 

Así demostrarás tu cariño a quien todo lo debes. 
Pero, & qué es esto L. ¡, tus ojos se cierran L. & Mi 

sermón te ha dado sueño? 
Ya le más así, pobre niña; esto te prueba que tengo 

razón en lo que te digo : La calma, la paciencia es el 
mejor remeclio cont1'a 111 'uchos males que no se p~¡,eden 
evitar. • 

NOTA. - Estúdiense las palabras: selnblante, abu sar, a fligir y 
soportar. 
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Sol magnánimo 

Debajo de un florido duraznero 
una antigua fontana tiembla y llora ... 
Sobre el césped sentada, una pastora 
arregla sus ca bellos con esmero. 

En la fértil y plácida campiña 
pacen tranquilamente las ovejas ... 
Oon glicinas besadas por abejas, 
hace un zagal guirnaldas a su niña. 

j Oh mañana beatífica! Parece 
que de dulzura el aire se estr emece ... 
y ofrendando su fúlgido tesoro, 
un sol grande, pulido, amarillento, 
desde su r eino azul del firmamento 
vuelca sobre los campos su arca de oro. 

(Del libro D",lces visiOnes.) GASTóN FIGUEIRA, 

NOTA. - Aunque se da el nombre de poesía a cie·rto estado y ma­
nifestación elel espíritu que no puecle definirse, bueno es, sin em­
bargo, que se vayan fijando a lgunas ideas al reRpecto. Nótese que 
la poesía se r efiere a UI1 nSIJecto el(. .. la vif1n en que (lonlinun lH~ 
elll{)cione" l.obles y .le .. b.tcl'esu.lns y un lenguaje rico en epítetos y 
en imágelles originales, ingeniosas y un tanto vagas, que pintan los 
objetos, paisajes, personas y sentimientos Con vigor (carácter) y de­
licad.ca (espiritualidad); de mane·ra que el lector y el oyente puedan 
poses¡:onarse de la V'iS,iÓ1J .Y la emociói~ que i 'l1spiraron al poeta. A menudo, 
la poesía se expresa .,1, verso, para engalanarse can todos los encan­
tos del 'ritmo y ele la ",usicalidad del lenguaje. Suelen clasificarse las 
composiciones poéticas, en tres géneros mayores: poesía lírica, épica 
y d1'();lIIática. A la poesía lírica se refieren las composiciones de ,' s­
trofas en gue el poeta canta sus emociones t' ideas. ~~ la poesía épi.Ct't 
pertenece la epopeya O poesía heroica. En estas composiciolles en ver­
so, los pueblos primitivos celebraban a sus dioses y a sus héroes. 
En e l poema épico el poeta narra acontecimientos heroicos. 

La lliada y la Eneida san ·epopeyas. También el Taba"é, de Zorrilla 
ele San Martín, es una epopeya. En el género dramático, el poeta 
representa, por medio del diálogo de los personajes, acciones y as­
pectos de la vida, con el propÓSito de criticar lo malo y aplaudir 
lo bueno; pero sin que el autor hable o aparezca para nada. Com­
prende la ¡"agedia y la comedia. Por Jo r egular las coroposicion<",,; dra­
máticas se e>lcriben para ser represéntac1as en el teatro. 

Si se cree convenienteJ se expUcarán los siguientes eletnclltos ~SPI ­
RITUALeS o M~NTAL"ES de la obra POETICA: ins.a.irncióD" "'isión, ideas, ¡10-
der enlocionu), e~l}OJltuJJei.l:ltl, ,"erdud, ~il1cerj{la(l , c:lrlieter y origi­
nnlidnd. En la poe"ia ocupa un puesto secundario la forma o verso 
(ritmo, metro, rima, estrofa.) 
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El otoño 
El follaje ya ha caído, )' la llo1ondri­

ua se ha ído ... 

Cesaron ya los calores sofocantes del verano. Aho­
ra se siente una temperatura dulce y apacible. Los 
días se igualan con las noches, pero van acortándose 
a medida que a anza la estación. 

Los trigales han sido segados, y los labradores aran 
la tiel'1'a disponiéndola para las próximas siembras_ 

Después de haber desarrollado todas sus energías 
en hojas, ramas, flores y frutos, las plantas se prepa­
ran para el reposo invernaL En muchas de ellas, la 
savia no sustenta ya las hojas, y éstas se tornan ama­
rillas y se secan, de suerte que los primeros vendava­
les de junio las arrebatan fácilmente, y los árboles 
quedan desnudos_ 

Los churrinches, las golondrinas y otras aves que 
nos habían visitado durante el verano, emigran hacia 
las regiones templadas de donde vinieron. 

Estamos en el otoño y pronto empezará el invierno 
con sus fríos, sus tormentas y sus lluvias. 

NOT.A. - ESTUDIO DE PAL:,,-BRAS: otoño, 2!lofocuntc, temlteruturn. upu­
clblé, trigol, regnr, euerA'ín, iu,"'"ernul, sa'''-iu, 'yenituv:d, cbur-rinche, 
emigrar. Recu"érdense los principales cambios que presenta el as­
púcto de la Naturaleza el). nu estras regiones durante el otoño. Pí­
dase a los alumnos que hagan una composición sobre el otoño. 
El plan o dest'u\'olvlmiento de la misma, será establecido previa­
m e nte por In clase. 

-_----.: . ....,..~--

[ _____________ • __ __ .. _________ ....1 
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LÁMINA VIII 

LOS PRIMEROS FRíüS DE OTONO 
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Perfume de otoño 

IJa tarde .. e muere ... 
Re. 'pira la brisa 
un triste. perfume 
ele rosa~ marchitas. 

La enferma sentada 
al balcón, ~e mira 
las pálidas mano., 
exangües y finas. 

y al sol, en la nieve 
de . u. dedos brilla 
el rubí de una 
dorada sortija. 

Florece en sus labios 
amarga sonri~a, 
y una leve lágrima 
tiembla y se desliza 
lenta por la. pálidas 
y enfermas mejilla::;. 

IJa tarde se muere ... 
ReRpira la brisa 
un triste perfume 
de ro<;as marchitas. 

FRANrTl'wo VU,TJAESPESA. 
( ¡';·pañol) 

No'rA. - INTERPR>:TAC1ÓN: EjercHese: a los alumnos en la InteTl'Te­
tnel6 .. de estos versos y de otras composiciones en que el sentido 
esté algo velado. He aq u! algunas preg'untas referentes a los ver­
sos transcriptos. Los a lumnos da.rli.n las respuestas por escrito u 
oralmente. según el t iempo disponible: ¡A qué ",ol>lenlo del día se ,e­
llen' el a1dor?-/A qué estación del año?- ¡ De qllié,¡ se hablar - iQltr 
se dice de la persoJla! - ,:POT qué la enferma se mira las mallosl - ¡Qlcé 
significado debe atribuirse a la sortija r - ¡Por q1lé son,le y /lora la persofla 
de que se trata! - i Qué relación tic"en la ta,.de )' el otoño cou la e1lferma de 
que se habla' 

El principal valor I.oétieo de la composición transcripta consiste 
en la ,-1,,16 .. y l.o,ler emoclonol que despierta en el li.nimo del lector. 

LecTuRA: En las estrofas de los modernistas. se suele colocar en 
los "'uares rítmicos palabras dc poco valor fonético y lógico (artlcu­
l os, pronomb,'es. etc.); entonces conviene hacer una pequeñ" 1,0UNa 
01 final de .. mIo ' ·erHO. Es claro que cuando el verso es largo y lle­
va CeSlIrnM. siempre debe bacerse, en cada una de ellas, una br"" 11_ 
shlln )tnllsn . 
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El zorro y el pozo 
(Fábula) 

Un zorro hambriento pa eábase cierto día por el 
campo en busca lle alguna presa. 

Despué de mucho andar, vió un pájaro posado so­
bre un arbusto, y tratando de alcanzarlo, dió un salto, 
sin advcrtIr que había allí un pozo cubierto de hierba. 

El pájaro hu~'ó volando, y el zorro cayó en el pozo, 
en donde qued{, prisionero. 

El animal daba gritos lastimeros, que llegaron a 
oídos de un lobo que pasaba cerca de allí. Éste se apro­
ximó a orillas elel pozo, y, al verlo el zorro hablóle de 
csta manera: - «:Mi querido lobo, tú que eres tan bue­
«no, hazme el fayor de agacharte y tenderme una pata 
«para que yo pueda salir de este pozo.» 

Pero el lobo no se movió de su sitio, y mirando al 
zorro, díjole: - «Pobre zorro, i qué baces en ese pozo 
«tan húmedo? ~ N o sientes frío h 

- «Sí, mucho frío, contestó el zorro; y me moriré si 
«no me ayudas a salir de aquí.» 

Pero el lobo sólo decía: - «¡ Pobre zorro! ¡ Me afli­
ge verte así!» 

Al fin el zorro le dijo al lobo: - «Si tanta pena 
«sientes por mí, bazme el favor de ayudarme prime­
«ro y deja la . lamentaciones para después.» 

Máximas y refranes 

Las persollas se Izan de juzgar, no sólo por lo que 
ZJlensan y siel/tell, sino, principalmente, por lo que 
hacen. 
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No basta dejar de hace?' daño: es 111'eciso, además, 
no perder la ocasión de hacer el bien. 

Obras son amores , lue no buenas 1'azones. 

NOTA. - Falalilras 'lue de ten estudia : ~e especialmente: lastlmc­
rOl afligir. InUlentncHhl. 

28 

De la salud 
(Continuación: véase la pago 21.) 

La conSCY'l.:aciÓIJ de la salud 
es 1f,n deber. 

El trabajo, el recreo y el descanso 

1. Trabaja regula rmellte y con placer, porque el 
trabajo intelectual y manual renueva y fortifica las 
células y tejidos del organismo y las ideas de la mell­
te, y es indispensable para conservar la salud. 

2. Combina o alterna el trabajo manual con el 
trabajo mental. 

3. Si puedes hacerlo, no trabajes cuando te sien­
tas fatigado. 

4. Procura trabajar en un ambiente puro. Si no 
puedes lograrlo, emplea todos los días una o dos ho­
ras en pasear al aire libre. 

5. Después de cada comida debes descansar, por 
lo menos, medja hora. 

6. Procura distraerte en diversiones saludables 
para tu cuerpo y tu espíritu. 

7. Dedica los domingos a pasear por el campo. 

50 BA 



LIBRO CUARTO - TRABAJO 

8. Si te consagras a trabajos sedentarios, como 
escribir, coser, estudiar, etc., debes hacer diariamente 
una hora, por lo menos, de ejercicios corporales, al 
aire libre. 

9. Acostúmbrate a respj¡°ar profundamente y a 
hacer pasar el aire por la nariz, no por la boca. 

] O. Habitúate a adoptar actitudes sanas y correc­
tas cuando estés sentado y cuando camines o traba­
jes. Los ejercicios de la gimnasia S~teca son muy con­
venientes para adquirir buenas actitudes y para for­
tificar el pecho y el abdomen. 

11. Duerme ocho horas, por lo menos, procurando 
que tu sueño sea tranquilo y profundo. Recuerda que 
la mente y el sibtema nervioso descansan y se reinte­
gra~J, principalmente, durante el sueño. 

12. Acuéstate después de dos horas o tres de ha­
ber cenado. 

] 3. Duerme manteniendo entreabiertas las .venta­
nas de tu dormitorio. Esto es indispensable en el ve­
rano. 

14. Durante el día, ventila bien las habitaciones. 
15. Para que te des cuenta de la importancia del 

aire PU1"O para la vida, observa que muchas plantas 
se enferman y mueren en los patios cubiertos con cla­
raboyas; que las más graves afecciones del pecho se 
suelen prevenir y curar con el tratamiento del aire li­
bre; y que, si las personas que habitan en el campo 
son más fuertes y sanas que las de las ciudades, ello 
se debe, en gran parte, al aire puro que habitualmente 
respIran. 

(Có"ti""a.) 
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29 

El árbol bueno 

El árbol bueno es el que da frutos buenos. 
En la primavera se cubre de flores y ostenta su 

belleza. 
Los frutos sucedeu a las flores, y los frutos madu­

ran con el sol del verano. 
y cuando llega el otoño, da el buen árbol abundan­

te cosecha y dorados frutos. 
El á,,.bol malo no da frutos y ostenta sus ramas 

estériles. 
El amo toma el hacha y corta el árbol malo. 
El árbol malo es arrojado al fuego. 
El hombre sensato y honrado es como el árbol 

bueno. 
En su juventud agrada por su bondad, como el ár­

bol en la primavera por sus flores. 
Luego se hace útil por su trabajo, y produce frutos 

de sabiduría y virtud. 
El malvado, como el árbol malo, es perjudicial para 

todos. 
Como el árbol malo, también caerá el malvado. 
El hacha de la Justicia le arrojará al suelo. 

NOTA. - Expllquense las siguientes palabras y expresiones: esté­
ril, hombre .... n .. uto, .. nbidurfu, virtud, Dluh'udo, hacha de In JU8t1cla. 

Adviértase que cuando se refiere al tlrbol bueno debe leerse con 
voz un tanto aguda y alegre, contrastando con 10 que se refiere 
al tlrbol mulo, que seré. leido con entonación grave y expresión de 
disgusto. 
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30 

El congreso de ratones 

Juntáronse los ratones 
para librarse del gato, 
y después de un largo rato 
de disputas y opiniones, 
dijeron que acertarían 
en ponerle un cascabel; 
que andando el gato con él, 
guardarse mejor podrían. 
- «¡ Pensamiento agudo, a fe !» 
dijo un ratén literato, 
fingiendo cojear de un pie: 
«¡ A ver, señores! ¡, quién le 
pone el cascabel al gato h 

LOPE DE VEGA. 

NOTA. - ESTUDIO DE PALABRAS Y EXPRESIONES: eongreso, disputa, cascn­
bel, guardarse, pensamiento agudo, a te. - Adviértase que don J~o­
pe Félix de Vega Carpio conocido mé.s generalmente con el nombre 
de Lope de Vega, fué el literato mé.s fecundo que ha tenido Espa­
fia, y uno de los de m(¡.s talento. Se le llamó el «Fénix de los inge­
nios». Nació en 1665 y murió en 1635. Cultivó todos los géneros 
literarios, pero descolló singularmente en el dramMico. 
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Ejercicio IV 
De las inflexiones de la voz en la lectura (1) 

1 
./ '\. 

1. ~uis, \"en acá. 
/ , 

2. La ociosidad I es madre de todo. los vicios. 

/ 
3. Aunque la mona se vista de seda, mona . e 

" queda. , 
4. 1\0 despreciéis 10R consejoH I de los sabios )' 

" los riejos. 
TI 

/ 
5. -¿ Te agrada ir a la escuela? , 
6. -Sí, señor. 

/ 
7. -¿En qué grado estás? , 
8. -En el cuarto grado. 

III 
Epigrama 

/ / " 9. Dice I al ver don Lucas I llorando a su nieto: 
(1) Como esta lección es dificil para los niños. el maestro, si lo 

cree prudente. poc1r~ suprimirla. 
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/' " -Los niños que lloran I se vuelven muy feos. " , y el niño replica, al viejo mirando: 

/ / " -¡Jesús, abuelito, lo que habrás llorado! 

1\1. Os ORro y BERXARD, 

l\ 0'1'.\, - Léanse las fras s prcced~nt e subiellllo el tOllO d ... la voz 

en laR terminaciones de las palabras que llevan este signo (/), y 

bujlludolo en las qtlt· llevan este otl'O C,), 
necu~rdense las ~"ciones siguientes: 
H Que la termÍtl.lción de la palabra que precede inmediatamente 

a una pausa gramatical o de expresión, se suele pronunciar 'Torion­
do el tono de In ,·uz. 

2. Que se da el nombre de Inflexiones, hablando de la lectura, a 
los cornhlos e1<- tOllO ele In "oz que se verifican en las terminaciones 
de las palabras que preceden inmediatamente a los signos de pun­
tuación o cortes de la frase, 

3. Que dichas variaciones se efectúan de dos modos: subi .. nclo la 
voz, o bien bajllucloln en la ternunueilin de la palabra, En el primer 
caso, la inflexión se llama ascendente, y en el segundo, cle"c:-cncJclIte. 

Respecto al empleo de las inflexioneR, con\'endrá tener presente 
las reglas que siguen: 

REcr.A H Por lo regular, se emplean las innexiones "sceJulentes 
en las interrogaciones o en la parte de la proposición eJue eureee 
ele ",entielo eODl}.leto; y las descendentes en las respuestas o elllUl­
do eol Nentitlo de In ]l("oJ)ONieiún queda lilAs o menos Con1llleto. 

HECLA 2. Todas las pausas y cortes que se hacen en la frase van, 
generalmente, precedidos de una inflexión de la voz, 

OBSERVACIONES: Las inflexiones deben ser variadas, pero sin elevur 
ni bajar ,lem .. "I .. elo la "070, Adviértase que lus signos de fin de In­
terrog-ación señalan más bien inflexiones que pausas, y por esto se 
l{'s debe considerar como signos ,le inflexión, 

Nótese que para emplear las Inflexiones debidamente, es necesario 
conocer las !,nu""s de expre"lón y las Ideas de mil" ,'alor de la frase. 

Las innexiones son muy importantes para dar claridad ~' energla 
a la lectura. A menudo la inflexión va acompañada del cambio en 
la fuerza de la. voz. 

No debe insistirse demasiado en el estudio de las inflexiones, por­
que es asunto diffcil, que requiere educación especial del olcIo, 
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Madre fila 

1. Al dormirme tranquilo en la noche, 
2. l. Quién aman te mi frente acaricia 1 
3. lo Quí('n me da de mañana sus besos 
4. Tú, madi e mía. 

5. g, Quién alionta afanosa mis pasos 1 
6. t Quién con voz de teruura exquisita, 
7. }'Iis errores de niiío corrige? 
8. Tú, madre mía. 

9. ~ Quién con tt.c1os es dulce y es buena? 
10. i Quién al tri<::te acompaña en sus cuitas~ 
11. ¿ Quién me infunde el amor de los hombres? 
~2. Tú, m¡:¡,d:'e mía. 

13. Cuando el tiempo tu rostro marchite 
: 4 . Y tu YOZ y tus fuerzas se extingan, 
lG . ¿ Quién por ti velará cuidadoso 1 
"le Yo, madre mía. 

RODOLFO :\1ENÉNDEZ. 
(Mejicano) 

NOTA. - Es! úJiense especialmente las sigui entes palabras: alen­
tar, nfo:1080, (crnurn, exquisito, culto, bu ltetllr. extinguir. Relaci6-
nese esta composición con la de la pAgina 38. 
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De la familia (1) 

1. La familia comprende la pequeña agrupaClOI1 
formada por el padre, la madre, los hijos y los 
abuelos. 

2. El niño nace demasiado débil y no podría vivir 
sin la ayuda, la tutela de sus padres. Éstos, con la pa­
labra y el ejemplo, desenvuelven en el alma infantil 
las ideas y sentimientos de bondad, generosidad, 
amor, asociación, deber, responsabilidad, trabajo, va­
lor, etc. 

3. N adie puede querernos tanto como nuestro pa­
dres. Por esto, su recuerdo nos acompaña toda la 
vida, acariciándonos en los momentos de alegría y 
consolándonos en nuestras tristezas. 

4-. La mayor ambición de los padres es que us 
hijos hagan honor al apellido que llet'an y al país a 
que pertenecen . 

5. IJos principales deberes de los hijos son: obe­
decer, respeta1' y q1~erer a sus padres, ayudarlos 
cuando lo necesiten; y satisface1" sus nobles aspira­
cWlles. 

6.. Los países más avanzados rinden culto al dulce 
hogar, 

El valor moral de las persona y la prospe1"idad de 
la nación, dependen, en gran parte, de la familia. 

Por esto, una de las más importantes reformas so-

(1) Para la redacción de estas lecciones de moral, se han consul" 
tado prinCipalmente las obras de GII)'all,.Pa)'ot y P. F. Thomas. 
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ciales de nuestros tiempos, consiste cm preparar a los 
padres suficic1ltemel/te, para que el hogar doméstico 
sea un centro saludable> dp educación, de moralidad y 
('llltura. Y como la madre es el úugel del hogar, porque 
a ella le corresponde la mayor parte en la enseñanza 
de sus hijos, la sociedad considera a la mujer que 
cumple sus sagrado:,; deberes con inteligencia y amor, 
como uno de los principales factores del progreso 
humano. 

XO'l'A . - Las leccilJnei< <'le moral que contiene este libro, se"virán 
de motivo O de compl",,,,:nlo al estudio especial de dicha materia. 

33 

Amor a la verdad 

Cuando Jorge ,y áshington, que fuó presidente de 
los Estados Unido de América, era un niño, alguien 
le dió una pequeña hacha. Lleno de alegría iba dando 
golpes con ella a todo lo que encontraba en su camino. 
En el jardín había un naranjo, árbol favorito de su 
padre, y el pequeño atolondrado lo golpeó de tal mo­
do, que el árbol debía necesariamente perecer. 

Cuando su padre vió el árbol destruído, se disgustó 
mucho y preguntó quién era el autor del delito, decla­
rando que no habría dado su naranjo por una gran 
cantidad de dinero; pero nadie le pudo dar noticia al­
guna. Un instante de pués vió a Jorge con su hacha en 
la mano y sospechó en seguida que él era el culpable. 
-J orge, dijo el padre, ¿ sabes quién ha estropeado 
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el naranjo del jardín 1 Quiero castigarle de tal modo 
que jamás olvide este día. 

El niño reflexionó un instante, y respondió no ble­
mente: -«N o puedo decir una mentira, padre. Yo he 
sido quien lo ha cortado con mi hacha: castígueme 
usted.» 

-Ven a mis brazos, hijo mío, exclamó su padre. 
Has hecho mal en destruir el árbol útil que yo había 
plantado; y sin embargo, J oige, diciéndome la verdad 
me lo has pagado mil veces. El valor y la sinceridad, 
hijo mío, valen más que mil árboles, aunque tengan 
hojas de plata y frutos de oro. Ten presente la aven­
tura del naranjo, y que ella te recuerde toda tu vida 
que siempre se debe decir la verdad, cueste lo que 
cueste. 

NOTA.-Estúdiense las sig uientes pa labras y expresiones : pre­
sideJlte, Arbol fnvorlto, delito ... Ineeritlo.l. 

34 

¿Qué es la patria? 

La patria es el país donde recibimos los primeros 
besos de una madre y en donde pasamos los primeros 
años de nuestra vida. 

Para nosotros, la patria es la República Argentina ; 
ese hermoso pedazo de tierra que se extiende desde el 
estrecho de Magallanes hasta Bolivia, y desde la Cor­
dillera de los Andes hasta el Océano Atlántico, acari-

62 BA 



LIBRO CUARTO - TRABAJO 

ciado por los rayos de un sol fecundante, y regado 
por multitud de cristalinos arroyuelos que se deslizan 
bulliciosos sobre los fértiles prados, reflejando en sus 
aguas un cielo azul y sereno. 

Nuestra patria es la cuna de Belgrano, San Martín, 
Sarmiento y de otros muchos héroes o filántropos 
que se sacrificaron por la libertad. 

Nuestros derechos, nuestras afecciones, nuestros 
recuerdos, nuestros amigos y nuestros padres: todo 
esto se halla comprendido en el nombre de patria. 

NOTA. - Estúdien~e las siguientes palabras (en el sentido en que 
e las emplea en el texto): patria, margen, fecun.l00.te, multitud. 

bullicioso, deslizaJ,·se. Ilt>-roe, filúntrOI)o. derecho, afeccióll. 
Nótese que la patria no sólo comprende el territorio en que se ha 

nacido (patria material), sino también las leyes que nos gObi"rnu.n, 
las costumbres y la historia (patria moral). 

La palabra patria que va al final del trozo. se har!i resaltar pro­
nunciándola con voz grave y fuerte . 

35 

El burro y los libros 
(Fábula) 

Un burro que pastaba en un prado halló unos libros 
que algún muchacho descuidado había perdido. 

-Si yo me comiera estos libros -dijo para sí el 
ol'ejudo- aprendería muchas cosas sin trabajo y 
sería un sabio. 

y dejando la lúerba, se puso a masticar alegremente 
los libros, hasta concluir con todos ellos. 
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Desde aquel instante, el burro se sintió lleno de sa­
ber, y, orgulloso, fuése a donde estaban sus compañe­
ros, a quienes anunció que les ipa a dar algunas lec­
ciones. Las bestias le rodearon, esperando con aten­
ción la enseñanza que les iba a dar el burro. 

Pero éste permaneció largo rato con la boca abier­
ta, sin saber qué decir, hasta que por fin clió un rebuz-

iI'" no desagradable y ri­

-- ~'.' 

-'-~'-~~: .. ' 

" - ,,'1,7' - ~ -.• "1 

, r/,..--;:,: "IJI"''''U''''' 
~/r.., " 

Máximas 

dículo. 
Las bestias, al oír 

a q u e 11 o, rebuznaron 
en c o r o, burlándose 
del burro orgulloso, a 
quien echaron a pata­
das de su compañía, 
lJara que fuera a di­
gerir los libros a otra 
parte. 

** 

N o basta leer mucho: es preciso compreucler lo que 
se lee. 

El ve1'dadero sabio es modesto. 

~OTA. - Explíquense las sIguientes palabras y -expresiones: l'llS­

tor. l,rudo, orejudo, ~nbio, masticar, panza, orgulloso, 8l)uJlcinr y 
avisar, bestias y allhunles, rebu1.no, "rid.lcnJo, en coro, digerir, 41e.­
'·Orar. 
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36 

Epigrama infantil 

- ~famá, me duele este diente 
y me lo quiero qllitar. 
- Pues iremos al dentista 
Tü'so, y te lo sacará. 
- Yo t('llgO un medio mejor: 
¿:1\'o 111(' dices sin cesar, 
que cOIllicndo muchos dulces 
se ca en los dientes? 

- Si, tal. 
- Pues, cómprame caramelos 
y él solo se me caerá. 

lU. OSSORIO y BERN ARD . 

.:\'o'rA. ~ Adviértase que se da el nombre de el,igramn a la COLll­
posición poética breve, en que se expresa un pensamiento, por lo 
común festivo. 

37 

Por falta de un clavo 

Dispollíasc un aldeano a ir a la ciudad para llevar 
cierta urna de dinero. Mientras ensillaba su caballe­
ría, ad'\'irtió que le faltaba un clavo a una de las herra­
duras del animal; pero dijo para su coleto: «¡ Bah! 
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esto es poca cosa. Estoy apurado y no vale la pena que 
me detenga ahora para hacer herrar mi caballo.» 

Nuestro aldeano emprendió el viaje muy tranquilo; 
mas, a poco andar, notó que el caballo había perdido 
la herradura que tenía un clavo de menos. Como el 
camino era pedregoso, pues iba entre unas sierras, el 
animal se estropeó de tal suerte el pulpejo del casco 
sin herrar, que empezó a andar con dificultad. En 
vano el jinete, viendo que la noche e le venía encima, 
apuraba su caballería, pues ésta cada vez marchaba 
con más lentitud. 

Para colmo de desgracias, pues una contrariedad 
nunca viene sola, unos ladrones, que estaban ocultos 
cerca del camino, asaltaron al aldeano r le robaron 
la maleta en que llevaba el dinero. 

«¡ Ay de mí!, exclamaba tristemente el pobre hom­
bre. Jamás hubiera pensado que por falta de un insig­
nificante clavo, perdiera yo mi caudal.» 

** 

NOTA. - E~TUDIO Dé PALABRAS Y EXPRESLONES: (Oabullo '} cnlJnllerl!l, 
pulp .. jo. dijo ll:lra su coleto, dinero y cuudul. A pl'ovéchese esta opor­
tunidad para corregir algunos vicios d lenguaje que se notan en 
la población de los estados rioplatenses, al hablar de las caballe­
r[as. Entre otros. citaremos los siguientes: llamar Ilu"o o hazo a 
la uña o ca"co de los SOlípedos. Se puede emplear con el mismo 
fin la palabra ,·uso, pero es más propio u~ar la palabra cusco. 
Decir: haberse ('''I,iudo el caballo, por ,lesllenrsl'. Es preferible lla­
marle pul¡,ejo a lo que los paisanos suelen dar el nombre de tRlón 
de las patas: y conviene decir renco y rellque:lr en vez de rengo 
y renguear. 

REFLEXIONES SOBRE Le' ulÍoo: Los grandes males suelen depender de 
causas que parecen insignificantes: por eso Re suele decir: .De 
pequeñas cau8tts, grundes efectos.» 

LECTURA EN voz ALTA: Como se trata de una narración y se expre­
san pensamientos sencillos en forma familiar, la lectura, confor­
ml!.ndose al texto, debe hacerse en un tono familiar y senei 110. 
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Ejercicio V 

De la fuerza o intensidad de la voz en la lectura 

1 

(Vo: de mediana fuerza) 

1. Ama y "l'speta iempl'e a tu padres, pues a 
ellos leR debes ]a existencia. 

2. A la niña NicallOl'a 
}Jl'et:lentan un nuevo hermano, 
~T compadecida al verle 
tan pequeñuelo y llorando, 
xclama: - j Pobre hermanito! 

tan pequeño ... ~. ~'a está calvo. 

~I. OSSORIO y BERNARD, 

II 

(Voz fuerte) 

3. i Oh! j qué Ol'presa! j Cuánto tiempo hace que 
no te veía! Dime ¿ dónde te habías escondido' 

4. Lo ' argentino han nacido y morirán libres, 
i siempre libres! 
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5. Si alguna nación extranjera pretendiera apo­
derarse de mi país, sería yo uno de los primeros en 
tomar las armas para defenderlo. 

nI 

(Voz débil) 

6. j Qué buenos son mis maestros! 

7. Cuesta creer en la muerte y, sin embargo, nada 
hay más cierto y seguro. 

NOTA. - Recuérdese lo siguiente: 
1Q Que los diversos sentüuientos se expresan de palabra, con di­

versos grados de fuerzu de la voz, según su intensidad; 
29 Que en la conversación familiar, la fueL'za de la yoz es me­

diana, y ésta es la que debe dominar en las narraciones y des­
cripciones; 

39 Que en las interrogaciones y en los pasajes que expresan ira, 
alegría o algún afecto vehemente, se empleará la voz fuerte; 

4_ Que en los sentimientos tiernos, tranquilOS y tristes se pre­
fiere el empleO de la voz débil. 

OBSERVACIONES: 1" Adviértase que existen varios IP'udos de voz 
fuerte, mediana y débil, que constituyen una escala de fuerzas de 
la voz, cuyo acertado empleo en la lectura contribuye a su variedad 
y eXllresiOn; 2" Nótese que el aumento de la fuerza de la voz, pro· 
ducido en (Ieternuuuda silabu de una palabra, constituye el acento 
pros6dico, y que el empleo de la fuerzu de la voz para dar reule ... 
a determinadas pnlnbras o locuciones, constituye el aeeuto lógico. 
No hay que confundir estos acentos con la fuerza dominante de la 
lectura. 

Obsérvese, finalmente, que el cambio de la fuer., .. ele la voz suele 
ir acollll.lIÜfUlo de un cambio en el tOJlO ele la voz. 

68 BA 



LIBRO CUARTO - TRABAJO 

38 

Serenidad de ánimo 

La hija de un guardaagujas del ferrocarril Central 
estaba mirando a un tren que se aproximaba, mien­
tras que su padre se entretenía en los quehaceres de 
su servicio. 

De pronto advierte que su hermanito, de tres años 
de edad, avanza hacia la vía, delante del tren que 
llega ba a toda velocidad. 

La niña e precipitó sobre su hermanito y quiso 
tomarlo en sus brazos ¡ pero ya era tarde para pre­
tender salir de la vía, porque la locomotora se les 
venía encima. 

Sin perder la serenidad, la niña se echó al suelo 
con su hermanito, sujetando a éste, a fin de que no 
se moviera. 

El tren pasó sobre ellos, y no les hizo daño algtmo. 
De este modo, debido a la serenidad de ánimo, la 

niña pudo salvar la vida a su hermanito. 

** 

NOTA. - Expliquense las palabras y expresiones: serenidud de 
Animo, trunquilid,,,l o preseneiu de espiritu. ","uurdllngujas, udvertir. 
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LÁMmA XII 

EL BESO DE LA. ABUELA 
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39 

Trabaja y canta 

¿ Eres pobre? Trabaja. 
¿Eres rico? Trabaja. 
¡ E tá triste? 'rra baja. 
¡E tá,' alegre? Trabaja. 
¿ Estás ano '? Trabaja. 
¿ Está;.; cnfenno? Trabaja intelectual y manual­

mente si pueck , porque el trabajo apropiado y útil 
es la pal/(/{'p(( IlIIirersal : renueva nuestro ser y retri­
buye a la lul.Íuraleza y a la sociedad lo que de ellas 
tomamos para conservarnos y para vivir ... 

Si trabajas con placer y provecho, cada día de tra­
bajo será para ti un día de nu,eva vida, un día de fiesta. 

i Felices los que sienten la alegría del trabajo! 
De ello erá el reino de la tierra ~T los cielos ... 

J. n. F. 

No'rA .. -l'unncen, f. Medicamento a quc se atribuye eficacia para 
curar varias enfermedades. Los antiguos alquimistas daban el 
nombre de panacea ,,,,it'.rsal al remedio que buscaban para curar to­
das las enfermedades. Se llamaba alquimislas a los químicos de la 
edad media que, entre otras cosas, pretendían transformar en oro 
los metales ordinarios. 

Recomiéndese a los alumnos que, ele cuando en cuando, lean la 
lección en voz alta y con energía: de este modo las afirmaciones 
que contiene irfLn adquiriendo el yalor de ideas-fuerzas, ideas lIor/lla­

tit'as o ceJltro~ de- :ll)ereepeión e ir .. ndiuci6n. 

BA 71 



72 

]rÉTODO FIGUElRA DE LEOTCHAS CULTURALES B..\SICAS 

40 

Canción de un pan moreno 

Pan moreno, pan del indio 
de mi raza r de mi sol; 
i pan que huele a tierra de aguas 
y a cántaro con frescor! 
Tienes el color que tuvo 
el seno que me crió: 
seno de india mexicana 
caliente de corazón. 
Tienes el color que tiene 
la que sabe mi canción: 
mujer de morenos brazos 
que vive mirando al sol. 
Eres de trigo moreno 
aunque dulce de sabor, 
pan del preso y del soldado, 
del pobre y del labrador. 
A todos te das lo mismo 
como se -divide el sol : 
i tienes obscura la entraña, 
pero tan claro el sabor! 
Por moreno, me recuerdas 
el seno que me crió, 
y hueles a tierra de aguas 
y a cántaro con frescor ... 

JAIME TORRES BODET. 
(Mejicano) 
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41 

Las gotas de agua 

Paséa baRe Hipólito con su padre por un cerro de los 
alredcclol(~s de la ciudad de Córdoba, y llamó la aten­
ción del muchacho una piedra con un hO~llelo puli­
mentado, selllejante al de un mortero, que parecía 
hecho illtenciollalmente por la lllano del hombre. 

- «¡ Qué ho~ ueJo tan raro! -exclamó Hipólito, to­
cando con la lIlano la suave concavidad que presentaba 
la piedra-o i Quién habrá hecho e to aquí!» 

-« lira hacia arriba y tal vez descubras a su au­
tor» -díjole el padre. 

IIipólito lCYalüó la cabeza, pero no dió con la causa 
del fenómcno que le había llamado la atención. 

Su padre le hizo observar que en la concavidad de 
la ]Jieura caían, de tiempo en tiempo, gotas de agua, 
que, e deRprendían de lo alto del peñasco. 

- «¡ Cómo! --dijo Hipólito- ¿ acaso las insignifi­
cantes 2,'ota de agua han formado este hoyuelo?» 

- «Precisamente.» 
-«No puede el', papá; fíjate que la roca es muy 

compacta. Si no me engaño, es un pórfido.» 
- d\ o importa, hijo mío, el trabajo continuado de 

las pequeñas gotas de agua consigue desgastar las 
rocas más duras. Fíjate aquí ~. verás otro hoyos más 
o menos profundos, que Re encuentran en condiciones 
semejantes. Todos han ido formados de igual ma­
nera.» 

- «Esto es maravilloso. Jamás hubiera acertado a 
expl icárme 10.» 
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t , 
- «Pues bien, hijo mío, 

este ejemplo puede servirte 
de lección provechosa: así 
como el trabajo continuado 

de las pequeñas gotas de agua consigue 
desgastar las rocas más duras, así tam­
bién la labor perseverante del hombre 
logra realizar las obras más difíciles y 
que en un principio se creían imposibles. 
'rTabaja siempre, hijo mío, sin desmayar, 
que, al fin, verás realiz¡:l(los tus nobles 
deseos.» 

.T. n. F. 

:'V01'A. ~ Estúdiense las palabras que siguen: 
hoyo, hoyuelo, },ulir y }JUlitnelltnr, eoncnv1tlad, },6r­
fido, desgastar, eOJlIl,ncto, lJerSeverancia. 

LECTURA EN voz ALTA: L~ase el diálogo diferencian­
do, en el tono y timbre de la voz, lo que a cada 
interlocutor corresponde. 
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Ideario 

Siembra m.lIclta gratitud sí q1!.iercs 

recoger alguHos beneficios. 

Sin el entusiasmo .\' la si1'lccridad~ 

lo b:ceno resulta mediocreJ ~' lo bello 
pareeo ridículo. 

Sé b1/ello del1tro de los límites de 

/0 j'/lsto. 

Es más d1'fícil preCG",'e1'Se del CJJe~ 

mioo temeroso )' pequeño, que del ene­
migo ~talit!Hlc ;y grande. 

Defiélldete 1110"01 }' legalmente de 
los mal,t.'adas) de 10$ usurerOs y de los 
h·jpócritas q/le, por des{JTacia) abuJI­

dan COl1lfl los auima/es' 't·'enCHosas. 

PARTE SEGUNDA 

4VO por el nombre que Jluestros pa­

dres Has hayal/ dado. HOS cOI¡,Ocell en 
el mundo,' siJlo más bien por el qU.e 

1I0sotros mismos 1l0S ha)lamos puesto. 

El recreo y el descanso debe1l ser 

la recompensa del trabajo . 

ella.uto lHás cOsas a p're·ndOJ ,Henos 

enelm'uos tengo. 
J. H. F. 

NOTA. - Píclase a los alumnos que expliquen estos pensamien­
tos y los aprendan ele memoria. 

BA 77 



78 BA 



J.lBRO CUARTO - TRABAJO 

Las pruebas generales de la enseñanza bien dirigida 

El objeto prillcipal de toda educació" es des­
ellvolt'cr lo buello y dcs1'iar, c01npcIlsDr e 1·"IIi· 
biT lo malo que ha)' en ?Ilustra personalidad, 
y adapta."uos a la 'l'ida t:omplcta, r~al (! ideal. 

Para que las aptitudes del educando puedan ejercitarse de una ma­
nt'1'a cOllveniente, ~s llt'~"sario que, en g()11eral, los trabajos que se lo 
presentell no sean: en calic1arl, ni muy fáciles ni llwy difíciles; y en 
cantidad, ni muy C01'tos ni dCllwsia(10 e;ctensos, Si los trabajos son 
muy difíciles, el cducando se desanima, se cansa y pedirá a otm per­
sona qlle le ayude; 1(. que da por resultado: el desabrimiento por el 
('stl/fHo, y la pérclida (le ene¡'gías y (le la confianza en sí 7nismo, 

~ót('sc que nos r<,rerimos a lo trabajos dominantes; pues las ae­
th-idades del alumno, como todo, están sujetas a la ley de alternaci6n 
y ritmo, y hay conYl'ruencia en que ejercicios fúciles alternen eon ejer­
cicios difíciles, 

Es indudable que una de las tareas más complejas y de la que dc­
pende gran parte del éxito de la enseñanza, es la de seiaciollar y me­
dir los trabajos que ha de hacer la clase, de munera que todos y cada 
11110 (le los alumnos ,~e ejerciten suficienternfnte y c7p acuerdo con S¡t,~ 

aptituc1es, 
Desde d }Junto de vista ind'ividlwl, la enseñanza se ronsideraJ'ú tan­

to mejor gradlW(la, mejor dirigic1a 11 7nás bien prol'Orcio/lac7a cuali­
tativa y cuantitativamente: 

a) C\lanto mayor sea la inc1ependencia 11 facilidad tOn que se rea­
lice el trabajo; 

b) Cuanto mayor sea el inte¡'és natl/ml 1/ actit'o, 1/ la atenci6n vo­
luntaria que demuestre el alumno; 

e) Cuanto más concetos sean las aplicaciones que lLaga de las ap­
titUlles y conocimie1/tos adquiridos; 

el) Cuanto menos faltas corneta, y menor sea la importancia de las 
faltas o errores; y 

e) Cuanto más favorezca el carácter, la personalidad del alumno_ 
Es decir: la originalic1ad en las ideas y pensamientos y el sentimien­
to y voluntad (deseo) de obra?' ele aClterc70 con la raz6n, (Con la hi­
giene, la economía, la moral y el derecho,) 

Se observal'á que es difícil, si no imposible, conseguir dichos resul­
tados, cuando el maestro tiene que atender, como aeontece, a un nú­
mero excesit·o de alumnos, Esta obscrvación es muy ,iu ta, y en ella 
se funda una de las principales reformas en la ol'garuzación escolar 
modcrna: la de !'edlwi1' el núme¡'o de edltCandos (7e cada clase a 1t1ta 
c(ottit!(ul que pueda ser bien estltdiada 1/ atcl/dida colectiva e in­
c7ivic1ualmente (24 a 32 alumnos a lo sumo, en los tres pl'imeros años 
de estudio); y elegir los 1/iños de manera que Sl/S aptituc1es presen­
ten pocas divergencias en una lltis71w clase, Esto último exige la crea­
eión de clases especiales para alumnos subnormales (mentalmente dé­
biles, atrasados, l'epetidore, faltaclol'es, etc,); y aun para alumnos 
7lluy inteligentes (sul'ernormales) , 
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Ejercicio VI 

Del tono de la voz o entonación de la lectura 

1 

(Tonos mediano.) 

1. La ciudad de Buenos Aires fué fundada por don 
Pedro de }\[endoza, el 2 de febrero de 1535. 

2. El hombre debe estudiar siempre, porque cuan­
to más sabe, mayor es su libertad. 

II 

(Tono. agudos) 

3. i Qué ruido tan atroz! ¿ Quién está ahí 1 I 

4. ¡Ah! ¿ eres tú, diablillo 1 j Vete lejos y déjame 
trabajar! 

5. 

80 

- Caballito que corres 
uncido al carro, 

dime: para que brille 
tu pelo tanto, 

& cómo te las compones f 
- r, Cómo 1 Sudando. 

ANTONIO DE TRUEBA. 
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III 

(Tonos graves) 

6. En mis momentos de tristeza, el mayor consuelo 
lo he hallado a tu lado, j madre mía! 

7. j Oh pueblo, tu ignorancia es la causa de tu des­
gracia! 

8. i Pobre amigo mío! Ya no te volveré a ver en 
esta vida; pero el recuerdo de tu bondad y cariño 
vivirá en el corazón de los que te conocieron. j Adiós! 

NOTA. - Los ejerCICIOS que anteceden tienen por Objeto J>rin­
cipal hacer observar lo siguiente: 

19 Que se llama 10no o entonación de la lectura, a la mayor 
o menor elevación ele la voz con que se lee; 

2. Que los tonos pueden ser DlNUnnos, HA'udos y gruves; 

39 Que los tonos medianos usados en la conversación corriente, 
por lo regular expresan poco sentimiento; mientras que los tonos 
agudos se emplean generalmente para expresar sentimientos ~le­

gres, y los graves, sentimientos tristes; 
49 Que cuando se lee, debe darse a cada sentimiento el tono 

que naturalmente le corresponde; pero procurancl0 que domine 
siempre una entonación general mediana. 

OBSl\RVACION>;S: 1. Cu!dese de no confundir el tono de la lectura 
con el acento, pues si bien V';1.n unidos casi siempre al hablar, son 
dos cosas distintas, separables; 20 Adviértase que en los diálogos 
debe cambiarse la entonación dominante para cada interlocutor. 

Compárese el EjerciCio IV (pág. 56) Y el EjerCicio V (pág. 67) 
con el VI. 
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42 

La niña acróbata 

El otro día, mi amiguita Inós me contaba que había 
estado en el Circo, donde le había maravillado la 
habilidad de una niña que, de pie sobre un caballo, 
hacía prodigios de equilibrio y agilidad. Y tan entu­
siasmada estaba Inés, y tanto se había prendado de 
la gracia y donaire de la niña, y del vistoso y rico 
traje que llevaba, que me dijo: 

- Yo quisiera ser como esa niña a quien todo el 
mundo aplaude en el Circo. 

- i Qué disparate! -exclamé--. ¿ Sabes tú lo des­
graciada que es esa niña ~ 

- ¿ Cómo, desgraciada, sabiendo hacer tantas ha­
bilidades y recibiendo tantos aplausos? Digo, i y el 
dinero que ganará! 

- Mira, Inesita: el padre de esa nifia era acróbata 
también, y una noche, haciendo en el trapecio sus ha­
bilidades con la niña colgada de sus pies, cayó y 
quedó muerto. La hija salvó milagrosamente. 

- i Qué horror! 
- Pero no es eso todo: la madre también era artis-

ta ecuestre, y recuerdo haberla visto hacer ejercicios 
muy peligrosos sobre un caballo en pelo. Pues una 
noche, en Buenos Aires, estaba haciendo su trabajo, 
llevando a la niña en sus brazos, y por no sé qué fatal 
circunstancia, el caballo se espantó, dió un bote, lanzó 
de sí a la pobre mujer, con tanta desgracia, que la in-
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feliz dió con la cabeza en un poste del Circo, y algunas 
horas después moría, dejando a la niña, que por ca­
sualidad no recibió daño alguno, en la mayor miseria. 

Una familia de gimnastas se hizo cargo de la cria­
tura, comprendiendo que podía explotar su habilidad, 
y con esa familia vive la desventurada niña, y ten por 
cierto que es bien amargo el pan que come. La pobre­
cilla está enferma, porque el trabajo es superior a sus 
fuerza s, y ese r ostro que en el Circo ves tan alegre, 
animado ~T sonrosado, es, fuera de allí, triste y pálido. 
Ella se cambim'Ía por ti de buena gana o por cual­
quiera de las Hiñas que tienen 1 adres. 

- i Pobrecita! 
- Ahora dime si tú también quieres ser artista 

ecuestre. 
- ?\ o, no, confieso que fué una tontería lo que dije. 

l\"OTA. - Palabras que deben estudiarse especialmente: acróbn­
ta, hubilidtu1, llrotHgio, eqllllnJrl0, ngiliducl, IlrclHl:-.r, donnire, Pro­
, 'Jdcucin, ecuestre, ~'jnlnustnJ eX}llotar, tlesyeuturndo. 
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43 

La aurora 

N ace en el horizonte 
la luz del día, 
antes que el Sol asome 
con alegría. 

N o hay nada tan hermoso 
como aquel beso 
que la luz da a la Tierra, 
a su regreso. 

Despierta la Natura 
muy placentera, 
en mañana apacible 
de primavera. 

La tierra se humedece 
con el rocío, 
y se abren muchas flores 
con atavío. 

Su canto matutino, 
al Sol que esperas, 
le dirigen las aves 
de mil maneras. 

A las ovejas siguen 
los corderitos, 
y a resonar empie7.an. 
algunos gritos. 

Despiértanse en la granja 
los labradores, 
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y emprenden sus tareas 
con mil amores. 

Todo es paz y contento 
en aquella hora, 
cuando brilla en el cielo 
la bella aurora. 

JUAN BEhTEJAM. 

NOTA. - Estúdien;¡e las expresiones siguientes: natuTa, apaci­
ble, atavlo, matutino, granja, llurorn. 

44 

Los cuatro bueyes 
(Fábula) 

Cuatro bueyes, que siempre pacían juntos en los 
prados, se juraron eterna amistad, y cuando el lobo 
los embestía, se defendían tan bien, que jamás pereció 
ninguno. Viendo el lobo que estando unidos los bueyes 
no podía más que ellos, discurrió el medio de indis­
ponerlos entre sÍ, diciendo a cada lUlO en particular 
que los otros murmuraban de él y que le aborrecían. 
De esta manera logró infundir sospechas entre los 
bueyes, que al fin rompieron su alianza y se separa­
ron. Entonces el lobo los fué cazando y matando uno 
a uno, y antes de morir el último buey exclamó: «Sólo 
nosotros tenemos la culpa de nuestra muerte, pues 
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dando crédito a los malos consejos del lobo, no hemos 
permanecido unidos, y así le ha sido fácil devo­
rarnos.» 

La 'unión da fuerza hasta a los débiles: la discQ1-dia 
destruye aún a los pode'rosos. 

Esopo. 

NOTA. - Palabras y expresiones difíciles: pacer, discurrir, in­
fllndir sosllecha, alhlJ1Z8, dnr crédito. 

Ejercicio VII 
Del movimiento o tiempo de la lectura 

1 

(Tiempo moderado) 

El domingo pasado fuí con mis hermanos a la 
quinta, y alli permanecimos hasta el obscurecer, dis­
frutando de las delicias que ofrece el campo en los 
hermosos días de otoño. 

TI 

(Lento) 

La miseria es horrible. 
i Qué vida tan sosegada y tranquila la del campe­

sino que habita en humilde choza, apartado del bu­
llicio de las ciudades! 
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III 
(Rápido) 

j Fuego! j fuego! gritaban todos, y en seguida las 
campanas anunciaban el incendio, al mismo tiempo 
que los bomberos corrían por las calles· en dirección 
al lugar del siniestro. 

NOTA. - Léanse los ejemplos precedentes, primero en silencio, 
y después en voz alta, procurando dar a la voz el movimiento 
que mé.s conviene al asunto tratado (expresión imitatiya). Re­
cuérdense las nociones siguientes: 

H Que no todas las Ideas y sentimientos se expresan de pala­
bra con el mismo Dlovbnlento o tiempo; 

2~ Que las narraciones conviene leerlas con tiempo moderado, 
que es el que se emplea, generalmente, en las conversaciones 
familiares; 

3~ Que las ideaS y sentimientos elevados y tranquilos han de 
expresarse con lentltndl 

40 Que los pasajes animados o apasionados deben leerse con 
rapidez. 

Adviértase que el movimiento de la lectura es un elemento 
importan te para la expresi.ón. 

45 

El beso de una madre 

Benjamín West, insigne pintor norteamericano, de­
cía: «Un beso de mi madre me ha hecho artista.» Y 
contaba que una vez que lo habían dejado vigilando 
a su l1ermanito, que estaba en la cama, se entretuvo 
en retratarlo. 

Al volver la madre, Benjamín esperaba que lo re­
prendieran por haber dispuesto, sin permiso, de un 
lápiz y de una hoja de papel; pero la madre, al obser­
var la semejanza del retrato, abrazó a su hijo y le 
dió un beso. 
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Animado por esta demostración afectuosa de su 
madre, Benjamín se dedicó a copiar flores y objetos 
usuales de su casa, y continuó cultivando el dibujo de 
tal suerte que llegó a ser uno de los más ilustres pin­
tores de su tiempo. 

NOTA. - EstOdlense las sIguientes palabras: I .. "jl;ne, Ilustre, 
artista. Nótese Que la w, en West, suena como n, por ser nombre 
inglés. RecuEfrdese que en los nombres alemanes la w suena 
como v. 

46 

De la salud 
(Continuación: véase la página SO) 

Del buen humor 

1. La reg~l,laridad y modemción en la comida y be­
bida, en el trabajo y recreo, y aun en el sueño, deben 
dominar nuestra conducta. Con ello, no sólo conser­
vamos la salud, también disciplinamos la voluntad y 
fortificamos el carácter. Algún exceso o irregulari­
dad, dentro de los límites de lo razonable, puede to­
lerarse y aun es conveniente: pero la continuación de 
los excesos e irregula1'idades destruye la vida., así 
como la aeción continua de las gotas de agua horada 
la piedra. 

2. La impaciencia, la inquietud, la angustia, la 
apatía, el desaliento, la susceptibilidad, la cavilación, 
la timidez, el miedo, la pereza, la ira, el enojo, la tris­
teza; todas estas ideas y emociones, y otras semejan-

BA 89 



LIBRO OUARTO - TRABAJO 

tes, deben evitarse, porque son deprÍ1nentes : envene­
nan las secreciones y ejercen maligna influencia en 
la vida del cuerpo y de1 espíritu. 

3. La paciencia, la tranquilidad, la serenidad de 
ánüllo, el entusiasmo, la reflexión, el cbraje, la ener­
gía, la laboriosidad, la confianza en las propias fuer­
zas y en el porvenir, el dominio de sí mismo, el amor, 
la alegTía son ideas y sentimientos de positivo 1 alOto 
7¡i.c;iénico: purifican la sangre, aumentan las fuerzas 
del cuerpo r de la mente en beneficio propio y de 
nuestros semejantes. 

4. 'l'enemos, pues, el deber' de esta)' de buen hwn1M. 

Esto se consigue con reflexión, paciencia y laborio­
sidad; aprendiendo a dominarnos en las situaciones 
difíciles, juzgando las cosas por su valor real y prác­
tico)' por su aspecto más favorable; cultivando idea­
les nobles, optimistas, etc. 

5. Además, el enojo depende, muy a menudo, de 
un estado de in'itación nerviosa, cuya causa puede 
ser 7a, debilidad, el abuso de l,os estimulantes (vino, 
alcohol, aperitivos, café, té, etc.), la fatiga, la indi.c;es­
tión, la ali'l'/Z entación insuficiente, etc. Evitando las 
causas del mal se suprimen los efectos. Una vida hi­
giénica, de acuerdo con las indicaciones que hemos 
hecho a propósito de la alimentación, el trabajo ~. el 
descanso, nos predisponen admirablemente para la 
vida tranquila y feliz . 

6. y si alguna vez estamos a punto de enojarnos, 
recordemos que los individuos de mal humor se hacen 
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daño a sí mismos y fastidian a las pe1'sonas que tienen 
la des[}raria de tratarlos. 

Siempre nos arrepentiremos de habernos enojado. 

XOTA.-Recomendamos a los maestros la lectura ele las obras 
siguientes: P. DUBOIS, La educación de sí rnismo; A. PAYSSON CALL} Ener­
gía y reposo (en inglés, con el título de Power t/¡rollgh repose). 

47 

Las buenas acciones 

A cada hora, a cada instantq, se pueden hacer bue­
llas acciones. 

El que tiene buen corazón halla siempre la opor­
tunidad de hacer el bien. 

He aquí algunos ejemplos: 
Una 'Vez estaba en un cammo un pobre hombre 

rendido de cansancio. 
Hacia mucho calor, el aire abrasaba y el pobre 

hombre tenía sed. 
Pablo, niño de seis años, lo vió, fué a buscar agua 

fresca a la fuente, y le dijo: 
«Beba usted, buen hombre, beba usted.» 
y el pobre hombre se refrescó con el agua y pudo 

continuar su camino, dando gracias al niño. 
Pa blo había hecho una buena acción, tan sólo con 

un yaso de agua. 
Era invierno y hacía mucho frío. 
Las calles estaban cubiertas de lodo y no se podía 

andar sino con mucho trabajo. 
'Gna señora anciana no se arriesgaba a cruzar la 
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EL REGRESO DEL LEÑADOR (Dibujo) 
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calle, y apoyábase en su bastón por miedo de resba­
larse y caer. 

El niño J acobo se acercó a ella y le dijo: «Apóyese 
en mí, señora, que yo la sostendré. Tengo los pies fir­
mes y no resbalaremos.» 

Un pobre hombre llevaba una carga muy pesada. 
Como era viejo, apenas podía caminar con ella. 

J uanito lo vió, se fué a su lado con la carretilla de 
su padre, y quitando al pobre aquel peso, arrastró 
la carga hasta la aldea. 

En el camino conversaba alegremente con el an­
Clano. 

La ocasión de hacer el bien se halla a cada mo­
mento en todas partes. 

Nada hay tan hermoso como ser bueno. 

Ejercicio VIII 
Posición del cuerpo durante la lectura en voz alta 

BA 

Cuando se lee en voz alta, es prefe­
rible estar en pie. La actitud del lec­
tor será firme, recta, libre, sencilla 
y graciosa. 

Se debe evitar todo lo que sea gro­
sero o afectado. 

Los pies se colocarán formando un 
ángulo. El peso del cuerpo se hará 
desc.ansar sobre un pie, y se alter­
nará éste, cuando sea necesario, te-
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niendo cuidado de que el cambio se 
haga con delicadeza y naturalidad. 

La mano izquierda debe sujetar el 
libro por la parte media e inferior, 
de suerte que ella sola pueda tenerlo 
con firmeza. La derecha ha de colo­
carse en uno de los ángulos del libro. 
]Jste se pondrá a la altura del pecho, 
y algo inclinado, a fin de que el lector 
no tenga que agachar la cabeza. 

El cuerpo se mantendrá erguido con naturalidad, 
los hombros echados hacia atrás, y el pecho bien sa­
liente, para facilitar la respiración. 

La cabeza se levantará con gracia y naturalidad. 
Esta actitud puede variar, según los sentimientos que 
el lector manifieste. Así, cuando la cabeza se levanta 
demasiado, expresa valor o soberbia; si se inclina ha­
cia adelante, podrá significar humildad o vergüenza, 
etcétera. 

La fisonomía y el cuerpo, en sus múltiples gestos y 
actitudes, pueden expresar muchas iJeas y sentimien­
tos. Este lenguaje mímico, en me;nor o mayor grado, 
acompaña al lenguaje oral, para darle más energía y 
expresión. Existen reglas para esto. Por ahora con­
vendrá que el joven lector emplee poco el gesto y el 
ademán, limitándose a aquellas manifestaciones es-

I pontáneas que sean propias y cultas. 

NOTA. - Expliquense las siguientes palabras: grosero, afectado, 
er¡ .. -uir, mfmicn, gesto, ademún. Léase primero en silencio, y luego. 
en voz alta, con toda la corrección posible. 
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48 

Carta 

Estanoia «El Ceibo» a 10 de diciembre de 1932. 

NI i q.~berido primo: 

He sabido que has hecho muchos progresos en la 
escuela y que obtuviste las mejor'es notas en los últi­
mos exámenes. Te felicito por t~lS éxitos. 

Yo terminé ya el pr'ogmma de quinto año, y como 
aqllí en el campo no puedo seguir los estudios, papá 
ha p1"ometido llevarme a esa ciudad a p1'incipios del 
a fío entmnte. 

Espero }Joder 1"eunirme contigo muy en breve, y 
CUBnto oon la b~¿ena evmistad que siempre me has dis­
pensado. 

Rec'uerdos a mi tío don Felipe y a tus hermanos 
Luis y Carlos; y tú recibe un apretón de manos de 
i'tt pr'imo que te quiere y des.ea verte. 

Pedr'o Domí'nguez. 
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La profesión 

1. Hemos dicho ya que la actividad, el trabajo útil 
se manifiesta en todo lo que yiye; porque el ejercicio 
es indispensable para renovar lo tejidos del orga­
nismo y propol'CiOnanlO nuevas energías que deben 
ser utilizadas en desarrollarnos, en perfeccionarno , 
en acrecentar nuestros bienes. Hasta los pensamien­
tos, los sentimientos y la voluntad se desenyueh'eu, se 
renuevan y fortifican con el ejercicio apropiado. 

2. Además de estas razones de orden individual, 
exi ten otras de carácter social, que nos imponen el 
trabajo como un deber: todo lo que 'vale fl individuo 
se lo debe a la sociedad. Aislado, el hombre se volve­
ria salvaje, bruto. La sociedad, para progresar, nece­
sita del esfuerzo generoso de todos los individuo . 
Todas las personas han de cooperar al bienestar so­
cial, en la medida de sus fuerzas. El que no trabaja 
imfelect'ual o manualmente, pudiéndolo hacer, vÍl'e a 
f'xpensas del trabajo de los demás, es un parásito: 
consume y no produce. 

3. De aquí la necesidad de que todos, pobres y ri­
cos, se dediquen a una profesión, oficio, indttstria o 
comercio. Mas, para que la profesión sea agradable 
y úW, se ha de ejercer de acuerdo con nuestras apti­
tudes y gustos, y en armonía con las necesidades del 
medio social en q~be actuamos. 

4. Conviene elegir una profesión ~l oficio que nos 
pennita aplicar nuestra inteligencia y el espirih¿ de 
inventiva; así pod1-emos mejorar de situación y enno­
blecer el trabajo. 
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«Cada persona sabe hacer algo m,ejor que los de­
más». 

5. Todas las profesiones, para desempeñarlas con 
éxito, requieren apre1'tdizaje y estudio continuo. La 
ignorancia y la 1"utina son los peores enemigos del 
progreso individual y sociaL 

6. Debemos ser ambiciosos de mejorar de posición, 
de elevar los valores de nuestm vida. Esto lo conse­
guiremos con el trabajo perseverante, concentrando 
las fuerzas, la habilidad y el saber; procurando que 
nuestra obra 1'esulte mejor cada día. El estudio, el 
orden, la regularidad y método y la fe completa en el 
éxito, multiplicarán nuestras fuerzas. 

7. El ejemplo de los que ocupan posiciones más 
elevadas que la nuestra, debe servirnos de emulación 
y estímulo, sin despet-tar jamás la envidia, el odio u _ 
otros sentimientos malévolos. 

8. Recordemos también que cada persona tiene sus 
aptitudes especiales, que le permiten hacer ciertos 
trabajos mejor que otras personas. 

9. En todos los casos, hemos de ser atentos, cultos, 
aseados y respetuosos. Esto es indispensable, no sólo 
para el trato social, sino también para el éxito de 
nuestra profesión. . 

50 

Los hermanos 

Hermano mío, muy pesada es esa carga para ti: 
dámela, yo la llevaré. 

Eres endeble y estás cansado; quiero ayudarte. 
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Hermano mío, tienes uu pesar: déjame que te con­
:,;uele. 

j Cuán feliz sería yo si pudiera dulcificar tu pena! 
Quisiera padecer en tu lugar y que tú fueras di­

choso. 
Hermano mío, aquí tienes la fruta de mi huerta; 

la repartiremos, porque no me parecería tan sabrosa 
si la comiera yo solo. 

~1i cosecha el" buena y la tuya mala: partamos. 
Si los malvatlos quieren hacerte daño, llámame en 

tu auxilio, hermano mío, que juntos los dos seremos 
fuertes. 
~uestra maur.e nos acariciaba siempre a los dos, 

y nuestro padre nos llevaba a la vez en brazos. 
Hermano mío, habitaremos cerca uno de otro. 
] Ierl1lano, vamos a pasear y hablaremos de nues­

tros parientes y amigos; hablaremos de Dios, del 
universo, de las maravillas de este hermoso mundo 
y de las cosechas encerradas en nuestros graneros. 

i Oh, hermano mío! i Cuánto gozo al verte a mi lado 
y al e. trechar tu mano! 

Pensamientos 

Un lIerma110 es ~¿n am,igo dado por la Naf1.¿raleza. 
¡Felices los que tienen herrnan 08! 

Trata a h¿ hermano como a 'h¿ nwjor amigo. 

NOTA. - EXPLICACIÓN Dlt LAS PALABRAS: entl("hle, J.esnr y ].ens. 
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El hombre y la culebra 

(Fábula) 

1 

(En prosa) 

Un pobre campesino, 
movido de piedad, aco­
gió en u casa a una 
culebra, cuidándola y 
manteniéndola duran­
te los fríos y las hela­
das del invierno. Lle­
gó el verano, y reani­
mándose el reptil con 

el calor, intentó dañar al hombre bondadoso, que al 
ver tanta ingratitud, le dijo que se fuera de su casa. 

Al oír esto la culebra, todavía trató de morderle. 

100 

II 

(En verso) 

A una culebra que de frío yerta, 
En el suelo yacía medio muerta, 
Un labrador tomó; mas fué tan bueno, 
Que incautam~te la abrigó en su seno. 
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Apenas revivió, cuando la ingrata 
A su gran bienhechor traidora mata. 

SAMANIEGO. 
( Adaptlu1o.) 

NOTA. - EXPLrCAClóN Df; LAS PAL. .... BRAS: pledatl, acoger, reanbnnr, 
bienhechor, lncnuttlmente. 

RUL>:XIONES: No hay (¡ue pretender recibir beneficios de los In­
gratos, pero no por e~to se debe dejar de hacerles el bien que se 
pueda, tornando, no obstante, las precauciones necesarias para no 
ser dañados por e11(> '. Es un deber el defenderse, pero no el ven­
garse. Hecordel1los que a l hacer el bien o el mal a una persona, 
se lo ha emos tamhién a la sociedad, y que l os Individuos mue­
ren, pero la cultur I queda. 
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Una lección de econOffila 

Hallándome un día en 
el campo, pude ver un 
ejemplo de las pérdidas 
que sufrió una familia 
por causa de su negli­
gencia. 

La puerta de un co­
rral que daba a la calle, permanecía abierta con fre­
cuencia, por no haber querido sus dueños gastar di­
nero en una cerradura de escaso valor. 

Las pero onas que salían procuraban cerrar la can­
cilla, pero como no había con qué sujetarla, la deja­
ban entreabierta. 
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:Muchas aves se habían perdido ya, mas no por esto 
se decidían sus propietarios a poner una cerradura 
a la cancilla. 

Cierto día, lID cerdo se escapó del corral. Inmedia­
tamente el peón y los patrones salieron en busca del 
fugitivo. El peón fué el primero que lo vió, y querien­
do alcanzarlo, saltó una tranquera, con tan mala 
suerte, que se descoyuntó un pie y tuvo que guardar 
cama durante quince días. Los patrones, cuando vol­
vieron a su casa, hallaron quemada la ropa que ha­
bían dejado cerca del fuego para que se secase. 

Los días que estuvo el peón sin trabajar bien valían 
unos quince pesos; la ropa quemada representaba 
otro tanto. En pocos instantes, pues, aquella pobre 
gente, que tenía necesidad de hacer las mayores eco­
nomías, había perdido unos treinta pesos; pérdida 
que bien pudo evitarse con una simple cerradura de 
cincuenta centavos. 

Máxima 

La negligencia conduce siempre a la pobreza. 
Sin orden ni cuidado todo se pierde. 

NOTA. - E;XPLIC¡\CI6N m: P ALABRAS: c,m('illtt, econornltt, ]lcgligen('ltt, 
f'ntreabrir, fugitivo, (lescoyunta-r . 
. REFLEXIONES: Los pequeños descuidos suel en producir grande" 
pérdidas. 
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Ejercicio IX 
De la respiración en la lectura 

Nadie pnede pretender leer bien, si no sabe respi­
rar bien. 

Para aprender a leer, es necesario, pues, aprender 
a resptrar. 

La respiración consta de dos actos contrarios : 
jntroducción del aire en los pulmones, o inspimción; 
r expulsión del aire contenido en dichos órganos, o 
espiración. 

El que pretenda ser buen lector, debe observar las 
siguientes reglas, respecto de la respiración: 

1Q Los pulmones se han de llenar de aire en sus cos­
tados y en sus bases. Para esto, hay que inspirar pro­
fundamente, manteniendo el cuerpo derecho y evitan­
do toda presión en el cuello, pecho, cintura o vientre. 

~o El aire inspirado debe pasar, generalmente, por 
las 1tarices. La respiración efectuada por los orificios 
de la nariz es natura1. Además, la introducción del 
aire por la boca seca la garganta y dificulta la emi­
sión de la voz. Con todo, cuando se necesite introducir 
en los puhnones mucho aire en poco tiempo, será 
menester respirar por la boca y la nariz. 

33 El aire contenido en los pulmones se gastará con 
la. mayor economía, de suerte que jamás se agote su 
provisión. 

4~ Como la respiración obliga a interrumpir la 
lectura, no se debe respirar sino cuando se halle algún 
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signo de puntuación, o bien cuando el sentido de la 
frase exige que se haga algún corte. 

5~ Se procurará respirar siemp1"e que se pueda y 

se sienta necesidad de ello; pues es tanto más fácil 
hablar, cuanto más a menudo se renueva .el aire de 
los pulmones. 

6~ Finalmente, se evitará leer muy fuerte y ligero, 
a fin de no fatigarse. 

NOTA. - Con la anticipación necesaria, y durante las lecciones 
de Cuerllo humuno. se estudiará brevemente el mecanismo de la 
respiraCión en sus relaciones con la fonación. 

Lo más importante, en la lectura en voz alta, es saber respirar. 
Recomendamos que se ejercite a los alumnos especialmente en la 
respiración del tipo costoab,lomiJ.al. hasta adquirir el hábito de 
respirar bien. (Véase las instrucciones que se insertan al final del 
presente libro.) Procúrese leer preferentemente en pie. 

53 

Del aseo 

«La sociedad se divide en dos clases~ pro­
fundQ,HMnte separadas: las personas sucias, 
ignora1"tes, egoístas y tita/as, y las personas 
lün.pias, cultas, generosas y buteltas.» 

1. El cuerpo debe mantenerse perfectamente lim­
pio. El aseo es parte de la salud y de la belleza. Con­
viene tomar un baño todos los días, preferentemente 
de mañana, frío o templado, según las estaciones y 
los gustos (1). 

El baño, además de favorecer las importantes fun-

(1) En vez del baño de inmersión o de esponja, muchas perso­
nas prefieren frotarse el cuerpo todas las mañanas, con las manos 
humedecidas o con una toalla mojada. 
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ciones ele la piel, es una especie de gimnasia para las 
arterias y venas. 

2. Las manos y la boca han de lavarse antes y des­
pués de las comidas. 

3. La dentadura reclama cuidados especiales, no 
sólo para evitar paries, flemones y otras molestias; 
sino también por razones de orden social, ya que es 
muy de 'agradahle tratar a personas con los dientes 
«echados a perder». Además, las fermentaciones que 
se originan en la boca, a causa de las partículas de 
alimentos que permanecen entre los dientes (sobre 
todo carne, queso, leche y otras substancias anima­
les), perjudican la digestión y contribuyen a mante­
ner la lengua «sucia», y al mal gusto que suele sen­
tirse durante los intervalos de las comidas (1). El 
momento más favorable para la limpieza de la den­
tadura es antes de acostarse. Las pastas dentífricas 
más recomendables se componen de creta preparada, 
a la que se agrega alguna substancia aromática (al­
cohol de menta, alcanfor en polvo, canela, etc.). El 
kilogramo de creta preparada (que también se llama 
carbonato de cal) cuesta un peso, poco más o me­
nos (2). 

4. En ll}lestros climas, en que los cambios de tem­
peratura son frecuentes y bruscos, conviene usar ves­
tidos abrigados, de manera que conserven un calor 

(1) No pocas enfermedades contagiosas (difteria. escarlatina, 
etcétera) se evitan con sólo enjuagarse bien la boca antes y des­
pués de las comidas. 

(2) No es tarea fA.cil lavarse bien los dientes. Para ello se debe 
usar un buen cel.JUlio. La dentadura se frotara. muy SUU"-Clllente, en 
su parte anterior e Interior, sobre todo cerC .. de lus euchos. 'l'ambién 
conviene pasar el cepillito por las ellchll!. Esto ocupara. todas las 
mañanas unos 2 minutos. El cepillito debe guardarse bien limpio 
y I'je<'1). 
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agradable. «Vale más sudar que estornudar», dice, 
con razón, cierto proverbio. En todos los ca os, la 
ropa que usemos interior y exteriormente debe estar 
bien limpia. Esto lo exige la salud y el trato acial. 
El obrero ha de mudarse la ropa después de sus ta­
reas diarias, y todas las personas han de vestirse lo 
mejor que puedan. 

5. Las paredes y pisos de las habitacione , a í 
como los muebles, se conservarán limpios. N o convie­
ne usar alfombras que no puedan quitarse fácihuente 
todos los días, ni se han de tener las habitaciones 
atestadas de muebles, chucherías y cosas innecesa­
rias: esto dificulta el aseo. 

6. Hay que declararles guerra sin cuartel a las 
moscas, mosquitos y otros animalejos que suelen in­
troducirse en nuestras habitaciones. Las moscas lle­
van consigo inmundicias que depositan donde se po­
san. Ellas suelen servir de vehículo a los bacilo de 
la tifoidea, la tuberculosis, el carbunclo y otras ell­
fermedades vintlentas y conta/}iosas. 

7. Hemos de evitar que los perros jueguen con las 
personas y entren en nuestras habitaciones. E to 
animales suelen conducir los gérmenes de ciertos tu­
mores, llamados quistes hidatídicos o «bolsitaR de' 
agua», cuya enfermedad requiere la intervención qui­
rúrgica. 

8. Los dormitorios, particularmente, han de e:,;tar 
orientados de manera que el sol pueda entrar en ellos. 
Recuérdese el dicho vulgar: «Donde no entra el sol, 
entra el médico.» El sol purifica el ambiente. 
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9. En estos últimos tiempo, los médicos e higie­
nista. han insistido en la conveniencia que habría en 
suprimir la costumbre de besarse y hasta de darse 
la mano. 

Yerdad que se abusa del beso, particularmente con 
los niños, y esto parece que contribuye a la transmi­
SiÓ11 de enfermedades infecciosas. 

10. En fin, es muy útil cultivar el hábito del aseo 
en todo: en el cuerpo, en los vestidos, en las habita­
ciones, en las palabras, en los modales ... Con esto be­
neficiará nuebtra salud, y hasta nuestras ideas, sen­
timientos y conducta salen gananciosos; porque exis­
te solidaridad en todas las actividades físicas y men­
tales del individuo. Además, el desaseo difícilmente 
se concilia con la belleza y la cultura social. Por esto 
observa justamente Payot, que hoy, la sociedad se 
divide en dos clases profundamente separadas: las 
personas sucias y grose'ras, y las pe1"SOnaS aseadas y 

cultas. De nosotros depende el pertenecer a una u 
otra clase. 

54 

Impaciencia 

Habíase propuesto Andrés sembrar un guisante en 
I una maceta que su hermana tenía desocupada. 

Lleno de entusiasmo, el muchacho enterró la semi­
I Ua, echándole después un poco de agua, según le 

habían aconsejado. 
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Al día siguiente, fué Andresillo a visitar su ma­
ceta. Creía hallar en ella una planta, pero nada vió. 

Al otro día se llevó el muchacho igual chasco. N o 
pudiendo esperar más, removió la tierra con cuidado, 
hasta hallar la Remilla, la cual estaba ya algo hin­
chada. Satisfecha su curiosidad, Andrés enterró el 
arvejo nuevamente. 

Durante varios días hizo la misma operación, des­
enterrando el guisante y regando la tierra. Ésta ab­
sorbía el agua que se le echaba, como si siempre tu­
viera sed. 

A pesar de todo los cuidados, la semilla no ger­
minó. Y como Andrés se afligiera por ello, su herma­
na le dijo que él había tenido la culpa de que no 
naciera el guisante, porque debió tener paciencia y 
esperar a que la semilla naciera por sí sola. 

Máxima 

L(¿ impaciencia nos hace perder muchos bienes. 

NOTA. - Estúdi<, nse las palabras !,,"lli!!lante y nrvejo. 
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El bien por el mal 

Nada ha)' tan, hermoso como se,. bucfto J" 

pero deutro de los límites de lo j1lsto. 

Tú me has hecho mal, dice el hombre ruin: yo te 
haré maL Tú me has in ultado: yo te insultaré. 

Tú me has hecho mal, dice el 'hombre bueno: yo te 
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perdono. Tú me has insultado: yo no quiero acordar­
me de tu ofensa. 

Si tú eres malo, yo no quiero serlo. Si tú eres per­
verso, yo no deseo parecerme a ti. 

¿Acaso sería yo más feliz por haberte hecho maa 
El castigo de tu malas acciones tú mismo lo reci­

birás .algún día, no lo dudes. 
El mosquito que me ha picado, cae en las redes de 

la araña. 
El gavilán que ha devorado el pajarillo, es muerto 

por el cazador. 
:Malvado, tú tropezarás con la piedra que coloques 

en el camino para que otros caigan. 

Máximas 

Dp.fiélldete de los malvados, pero no te vengues ni 
retengas odios. 

Quien p1'ocura ¿'engarse, se pone al nivel del q'Me 
le ha ofendido. 

Olvida las ofensas 1'ecibidas: de'fuelve el bien por 
el nwl, dentro de los límites de lo justo y siempre que 
con ello mejores al hombre malo o desgraciado. 

Nwnca nos an"epentimos de obrar bien. 

NOTA. - EXPLICACIÓN Dl!:. LAS PALABRAS: ruin, ofensu, Jlullvudo. 
DICCIÓN: Léase haciendo notar, por medio de la entonaci6n y mo­

vimiento de la voz, el contraste entre el hombre bueno y el 
malvado. 
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56 

De la enfermedad 
El descallso gelleral del c"erpo y de la 1IIel/, 

te, )' el descaHso /imitado al órgano enfermo 
constituyen- el mejor medio curativo .:v el que 
la l\Paturalc::(l, impon.c como primera necesidad. 

1, Si te hallaraR enfermo y tu dolencia fuese con­
tagiosa, tienes el debe?' de tomar todas las precaucio­
nes para eyitar el contagio a otra persona. 

2. Cuando te sienta enfermo con fiebre, consulta 
inmediatamente a ~tn buen médico. 

Ten presente que no basta cuidarse dumnte la en­
fennedad. La COII valecel1cia reclama también atencio­
nes especiales, porque entonces el organismo se halla 
debilitado ~. eXp'llesto a complicaciones que suelen ser 
graves. 

3. N o tomes drogas sitl aviso del médico. Recuerda 
que la naturaleza es la que cura, y que el régimen, 
particularmente en la alimentación, tiene gran valor 
curativo. Los medicamentos, cuando se aplican debi­
damente, constituyen un precioso auxiliar de la natu­
raleza, sobre todo en las afecciones contagiosas. 

4:. Debes ser escéptico con los anuncios de drogas 
patentadas y misteriosas, de resu.ltados infalibles y 
que pretenden curado todo. E tos «reclamos» tienen 
por principal objeto gana'l' dine1'o a expensas de la 
credulidad e ignorancia pop'Ulal'e~. Algunas de dichas 
drogas on inofen ivas; pero la mayor parte contienen 
venenos cuyo uso de atinado. uele hacer mucho daño. 

5, A tiende desde el principio a los resfriados con 
tos y a las indigestiones. Estas dolencias se curan fá-
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cilmente con el reposo en cama y una alimentación 
sencilla y apropiada. N o olvides que el descanso es 
'WJW de los grandes medios cumtivos impuesto p01' la 
natumleza. La falta de apetito, las más veces, indica 
que los órganos de la digestión están fatigados. El 
estómago también tiene derecho a sus días de fiesta ... 

N o debes comer contra tu voluntad, ni tomar ape­
ritivos. No temas debilitarte por comer poco durante 
uno o do días. Recuerda que lo que se aprovecha no 
es lo que se come, sino lo que se asimila. 

6. Si no puedes dormir tmnquila1nente, y no te 
sientes enfermo o no estás preocupado por algún 
asunto, debes atribuir el insomnio, las más veces, a 
malas digestiones, a haber cenado tarde o a algún 
estimulante que habrás tomado sin tener la costum­
bre de hacerlo (café, té, chocolate, licores, substan­
cias aromáticas: vainilla, canela, etc.) 

7. Las enfermedades que más contribuyen a la 
mortalidad son: la i'nbe1'culosis, la pulmonía o I/ eu­
manía, el cáncer, la esca'rlatina, la difteria, la viruela, 
la tifoidea, y las afecciones del apamto digestivo, 
particularmente de los intestinos (enteritis, colitis, 
apendicitis). Estas últimas suelen matar millares de 
niños, y de ello son responsables, en gran parte, la 
miseria, el desaseo, la mala calidad de los alimentos 
y la ignomncia de muchas madres. 

En general, los accidentes y las enfermedades in­
fectocontagiosas son las que más contribuyen a la 
mortalidad. 

8. Debes grabar en tu memoria la siguiente má­
xima: La enfermedad es la expresión de los esfuerzos 
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f/UP hace la I/aturaleza del hombre para curarse a 
sí mis'nlo. 

Considera la enfermedad como 1lJ/ bien, como m~a 
ad'/;ertel/cia. de que, a sabifndas o ZJor ignorancia, has 
faltado a las leyes de la higiene. Tu deber es curarte 
sin pérdida de tirlllpo, y descubrir la falta, e decir, 
las causas ele la enfermedad-el médico te las dirá­
~r evitar la repetición del mal, en cuanto dependa de 
tu yoluntad. 

Recuerda que tu cuerpo es tu amigo ~- compañero 
inseparable ... ~\ ti e llCl e a su. quejas y consejoi"l. j No 
10 maltrates ! ... 

Au.nél que a sal)iendas ,IJ )JlldiéJ/dolo pvitar se en­
ferma, COMETE rx ll1~UT() COXTRA ~u PI~RS():\,\ y ('o~'­

TRA LA SOCIEDAD. 

,"O'1'A. - Nos ha parecido conveniente usar en estas lecciones el 
leng'uaje preciso y aun técnICO, sin preocuparnos en .'implificarlo, 
81 horizonte mental del pueblo se intensifica y extienrle día a dla, 
y es necesario que los alumnos se posesionen cuanto antes del 
lenguaje nlé.s apropiado: el leH.Quaje científico. 
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El ceibo mutilado 
Se ha de ser bUetlO eOIl todo~ a1/H rOH las plantas. 

El verano pasado, mientras vagaba por un monte 
de nuestro país, hallé un ceibo. Todos vosotros co­
llocris esta hermol:5u planta, que durante yarios meses 
Re cubre ele preciosos racimos de flores rojas como 
la sangre. Al aproximarme al arbusto, lo vi mutilado. 
\Tarias ramas yacían por el suelo con algunas flores 
er:;tropeadas. 
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Cerca de allí noté un grupo de muchachos que se 
alejaban cantando. Llevaban en sus manos y som­
breros, flores de ceibo. 

Yo me sentí indignado al considerar la acción de 
los muchachos, no porque hubiesen arrancado las 
flores, sino porque para ello rompieron, sin necesi­
dad, las ramas del indefenso arbusto. ~No os parece 
que esto es una . ingratitud, un acto de imprevisión, 
de egoísmo y hasta de barbarie' Sí, esos muchachos 
han demostrado ser ingratos, puesto que han hecho 
daño a quien sólo les hacía bien. 

Pensamientos 

Debetnos evitM la destl"ucción i1mecesa1'ia de las 
1Jlantas. 

Las flo 'res constitnyell los 1nás preciados ad01'nos 
de la, Nahwaleza. 

NOT1\.. - EXPLICACIÓN DE; I.AS PAL.\BRA$: ce'ibo, "u~:llr, nrl}usto, .D1Uti­
lar, yucer, indignación, imprevisi6l1. egoifSlllO. 

REFLEXIONES; Los árboles son muy útiles al hombre y no se les 
debe hacer daño sin necesidad. Los gTiegos enseñaban a orar antes 
de derribar un árbol, y exigían la plantación de otro que lo 
substituyese. 

Al leer, evítese hacer agudas, como es frecuente. las conjuncio· 
nes porque ~~ sinO. 

Ejercicio X 
Resumen de los consejos para leer con expresión 

1. Así como en todo cuadro hay una o más figuras 
principales que se destacan de lo demás, asi también 
en toda frase existen ideas y sentimientos predomi-
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nantes que es necekario hacer resaltar en la lectura; 
de lo contrario, tanto el cuadro como la frase resultan 
confuso y obscuros. 

2. FJ primer cuidado del lector consistirá, pues, 
en comprender JI sentir lo (jue lee, T analizar las fra­
ses, a fin de descubrir en ellas las idea' y . elltimien­
to de más importancia. 

3. Conseguido esto, es necesario diyidir las frases 
de tal manera ,¡ne su sentido se compreuda sin e.­
fuerzo. 

+. El que l';l he cortar las frases leerá bie11, respi­
rará -:-' prollullciará con facilidad. 

5. Así, pue!:', el secreto de la lectura EXPRESIVA, que 
es la lectura CLAR\. y . .;.GRADABLE, consiste en compren­
der y sentir lo que se lee, conocer las idea' y senti­
mientos que tienen más importancia en el texto, y sa­
her cortar la. frases de suerte que vayan unidaH las 
palabras que el sentido une, y que va~'an eparadas, 
haya o no signos ele puntuación, aquellas cuyo senti­
do exige que se separen con una pequeña pausa. 

6. Re pecto al moyimiento, tono, fuerza e inflexio­
nes de la YOZ, se impondrán l1aturalmellte si el lector 
sabe hablar bien y se p08esiona del asunto que lee. 

7. Con todo, conviene que el alumno, tanto en la 
conyersación familiar como el1 la lectura, se aco tum­
bl'e a hablar siempre con claridad y de una manera 
agradable. 

8. Para que e pueda apreciar la diferencia entre 
leer co}'ricnteme¡de y leer correctamente, o sea con ex­
presión, acollsejamo_ al alumno que se ejercite en la 
siguiente fábula ele Esopo: lQ leyéndola in hacer 
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otra::; pau.'al' que las indicadas por lo signos de pun­
tuación; :' 2Q ¡raspando debidamente, de acuerdo con 
los signo. convellcionale que ponemo en el ejemplo 
segundo. 
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El lobo y la cigüeña 
(Fábula) 

J. A un lobo, mientras 
comía, se le atravesó un 
hueso ell la garganta. Yiéu­
dose en semejante apuro, 
rogó con mil promesaH él 

Ulla cigüeiía que por allí 
pasaba, que le extrajera el 
hueso; lo que para ella era 
mu:' fácil, por tener tan 
largo el pico. 

2. lIízolo así la cigüe­
ña, :: nI pedirle después al 
lobo lo que le había ofreci­

do, éste le contestó: -j Cuán necia eres! Después que 
he tenido tu cabeza entre mis dientes, :" que, pudién­
dote matar, te he dejado con vida, ~ me pides aún ma­
:'01' premio? 

3. Lo, malvados l/uJ/ca SP acuprdal1 de los bC/lefi­
cios recibidos. 

Esopo. 
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El lobo y la cigüeña 
(Fábula) 

1. A un lobo, mientras comía, . e le atravesó un 
hueso en la garganta. Viéndose en semejante apuro, 
rogó I COII mil promesas I a una cigüeña I que por allí 
pa. aba, que le extrajera el hueso; lo que para ella era 
11/l/y fácil, por tener I tan largo el pico. 

2. Ilízolo así la cigüeña, y al pedirle I después I 
al lobo I lo que le había ofrecido, éste I le contestó: 
-j Cuán necia erps ! Después que he tenido tu cabeza 
e¡-Ifre mis diente " y que I pudiéndote matar, t e he de­
jado eOIl rida, ¿me pides aún I mayor premio? 

3. Los malvados I NUNCA se acuerda'tI I de los 
B ENEFIC'IOR RECIBIDOS. 

Esopo. 

:\OTA.-Léase el ejercICIo"- en s il encio. primero, dando en se­
guida la explicación de cada p!Lrrafo. Luego se leerán en voz alta. 
R.ecuérdense las nociones sobre el acento lógico y el ligado y corte 
ele la frase que contienen los ejerc icios anteriores ya estudiados. 

Convendr!L que el primer ejemplo de la flíbula sea leido por los 
alumnos con toda independencia, sin corregir los errores de expre­
sión que pudieran cometer. Cuando lean el ejemplo segundo, lo 
harlín lentamente y observando los signos convencionales que van 
en el texto. Después. se comparará la última lectura con la del 
ejemplo primero, a fin de notar sus diferencias. Nótese que para 
leer con expresión es necesario iuterl.retnr el texto. a fin de hacer 
resaltar las ideas y sentimientos 1.redomlllulltes, y cortar las frases 
debidamente. 

Respétense, al leer, las aptitudes individuales que manifiestan 
los alumnos, siempre que no se contraveng-an las reglas de la 
huena lectura. 
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El perro pasando el río con un pedazo 
de carne en la boca 

118 

(Fáb u la) 

Quien lo ajeno codicia 
Hasta lo suyo pierde; y con justicia . 

Cierto can que pasaba un río a nado 
Con un trozo de carne entre lo diente 
Viéndose en los cristales transparentes 
Al vivo retratado, 
Creyó que era otro can con otra pre a: 
Robársela intentó y erró la empresa; 
Porque soltó engañado 
La segura comida, 
y no pudo lograr la apetecida. 

TOMÁS D'E IRIARTE. 
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:SOTA. - EXPLICACIÓN D~ tAS P.4.LABRAS: codiciar, eDil, apetecer. 

REFLEXJONES: No se debe codiciar 10 ajeno. No se debe dejar 10 

seguro por 10 incierto. Recuérdese que don Tomá.s de Iriarte fué 
un célebre fabulista español del siglo XVIII (1750-1791). 
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¡Cuidado con las armas! 

x o hace nmcho tiempo que, en un pueblo de la 
República, acaeció una desgracia. 

Dos niños estaban solos en su casa, y se divertían 
anastralldo un peda;w de madera. 

Fastidiados con este juego, se fueron al escritorio 
de su padre, y después de haber buscado por todos 
los rincones, hallaron un revólver. 

'Manuel empezó a burlarse de Julio, al ver que éste 
no abía manejar el arma . 

• Julio, por su parte, tanto anduvo con el revólver, 
qUE' al fin sonó un tiro, y al mismo tiempo caía Ma­
nuel al suelo, mortalmente herido por una bala que le 
había atravesado el pecho. 

Cuando el padre entró en el escritorio, halló a sus 
dos hijos tendidos en el suelo: uno muerto y el otro 
desmayado. El pobre hombre sufrió mucho por aque­
lla desgracia irreparable, y e acusaba a sí mismo de 
haber cometido la imprudencia de dejar armas carga­
da al alcance de sus hijos. 

Julio, durante toda su vida, tendrá el remordimien­
to de haber sido, aunque iI1Yoluntariamente, el mata­
dor de su hermano. 
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\ 

Máximas 

Las annas ocasionan 1nzwhas desg1-acias. 
N adie tome annas qt~e no sepa ma'neJa1'. 

XOTA. - EXPL(CACIÚN DE PAL,\BRA5: in1IJrode-lJci:l, reulordimiento. 

--'-'--
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El viajero 

En medio de una tempestad llegó un viajero a una 
aldea; la lluvia caía a tonentes y los árboles se inc1i­
na ban sacudidos por el viento. 

El viajero estaba mojado, lleno de lodo ~r tenía frío 
y hambre. 

Al llegar a la primera casa de la aldea, exclamó: 
«Abridme; dadme por piedad un poco de lumbre y un 
pedazo de pan.» 

Pero le contestaron diciendo: «1\1i puerta no se abre 
para los vagabundos; buscad hospitalidad en otra 
casa.» 

El viajero llegó a otra puerta, y dijo también que 
tenía frío y hambre; pero el amo respondió: «¡" To­
máis mi casa por una posada ~ . .. Al extremo del 
pueblo hay una, y allí os recibirán,» 

El viajero fué llamando de puerta en puerta, y to­
das las encontró cerradas. 
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Sin embargo, llegó a un humilde rancho, ~' el infe­
liz que lo habitaba le dijo: «Entrad, entrad, aquí te­
néis fuego en donde calentaros, )' nos queda todavía 
un poco de pan. .. Parece que estái ' cHuRado. Espe­
rad aquí H que pase la tormenta.» 

}1Jl H ldemlO echó un hozo de leña <11 fuego, )' el fo­
ra. tel'o se calentó el cuerpo al lado de una hermosa 
llama. 

La mujer tomó el poncho del yiajero }la 1'a secarlo, 
~'lr ofreció mate, pan y algunos huevos. 

r~ra todo lo I lue en aquel momento lJodían darle los 
dos hahitanicH del rancho. 

Cuando el yiajero hubo descammdo y e calmó la 
tempestad, se despidió diciendo: «La gente de este 
Plwhlo e ' dura de corazón; pero vosotros sois buellos 
Y' generosos. Gracias por el sen-icio que me habéis 
prestado. Tal vez algún día ~'O pueda retribuido.» 

«X o os hemo servido por interés -le contestaron 
101' dos aldeanos-o Demasiado recompen aeloR esta­
mOH con el placer que nos proporciona su compañía.» 

}~l ,'iajero apuntó elllombl'c de los habitante del 
rancho )' se retiró enternecido por aquel acto de ge­
llrrosidad. 

Poco tiempo despuéR, los dos aldeanos recibieron 
dm; "<leas lecheras, que les mandaba de regalo el via­

I jpro a quien habían dado hOf'pitali(lad. 

Máximas 

La 710spitalidad es la raridad del })obre. 
Las [¡lIel/as acciol/(,s, sllPlel¡ srr recompel/sadas. 
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Sólo cuando se hacen a los mal radas incorregibles, 
resultan estériles. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE LAS PALABRAS: te"'l.e .. tnd, tOrrt'nte, lodo, 
IUJllbre, posndu, for astero, retribu ir. Adviértase a los alumnos que 
la hospitalidad, cuando se hace a personas desconocidas. suele ser 
peligrosa, porque abundan los malhechores. 
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La madre y el hogar 

Mientras el padre trabaja todo el día fuera de casa, 
la madre no trabaja menos en el hogar. Ella es quien 
cuida de sus hijos; ella es quien arreg-la la casa y la 
mantiene aseada; ella es quien remienda los vestidos 
de la familia; ella es quieu vela porque su esposo ten­
ga bueua comida; ella es quien distrihuye el dinero 
para los ga, tos, procurando que no se invierta inútil­
mente ni un centavo: así, nunca le faltará el pan y po­
drá tener algunos pesos para pagar, en caso de enfer­
medad, los remedios y la visita ·del médico, o para 
comprar algún traje nuevo. 

Toda madre, sea rica o pobre, halla en u casa el 
modo de e tal' ocupada y alegre. 

Desgraciada la madre que descuide el gobierno del 
hogar: el desorden, los disgustos y el derroche le ha­
rán pasar una vida miserable. 
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Máxima 

En la familia y en el hogar se hallan los place1'es 
más sanos !:I du'rade1'os, 

No'rA. - EXPLICACIÓN DE LAS PALABRAS: llogur, eeouc)Jllla . derroch e, 
ahorro, quehacer. 

REFLEXIONES: La lecci6n preinserta tiene por ob.ieto hacer com­
prender la necesidad de que toda madre se ocupe en el gobiel'no 
del hogar. 

DIcCIÓN: Debe leerse la composici6n con sencillez. procurando 
hacer destacal' el pronombre ella, en cada una de las proposicio­
nes del p1'trrafo 1. 
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Mi dulce hogar 

Hogar de mis recuerdos, 
A ti volver anhelo; 
N o hay sitio bajo el cielo 
Más dulce que el hogar, 
Posara yo en palacios, 
Corriendo el mundo entero, 
A todos, yo prefiero 
Mi hogar, mi dulce hogar, 

Allí la luz del cielo 
Desciende más serena; 
De mil delicias llena 
La dicha del hogar. 
Allí las horas eorren 
Más breves y gozosas; 
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124 

L..\.MINA XX 

ALIMENTANDO A LO. NENES 

J. F. lVr'LLEr. 
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Allí todas las cosas 
Recuerdan sin cesar: 
Mi hogar, mi dulce hogar. 

Más quiero, que placeres 
Gozar en tierra extraña, 
V olver a la cabaña 
De mi tranquilo hogar. 
Allí mis pajarillos 
Me alegran con sus cantos; 
Allí, con mil encantos 
Está la dulce paz: 
j Mi hogar, mi dulce hogar! 

RAFAEL FRAGUEIRO. 

(Uruguayo) 

NO'l'A. ~ EXPLICACIÓN n.t LAS P:AL.AB'RAS: bug'ar, anhelar, I)OS=:lr, delicin, 
J,:;oznr, enlJ:lña. 

REFLEXIONES: Los recuerdos del hogar, se conserván siempre como 
los más agradables de la vida. 

Estos versos de Fragueiro han sido adaptados de una cancióu po­
Imlar in~lesa. (Sweet Home.) 
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Consejos 

l. N o dobléis la rodilla delante de la fo1"t~~na, pero 
acostr¿~mbmos a inclina¡'os ante la ley. 

2. Conservad el noble sentimiento del deber y del 
respeto. 

3. Sabed admim¡': poseed el culto de los grandes 
homb1'es, de las grandes ideas y de los sentimientos 
nobles. 

4. Sabel' admim]' significa compl'endM', sentir y 
ser capaz de posesiona'mos de alguna de las excelen­
cias que admiramos. 

5, Reohazad esa literatura malsana, a veces gro­
sera, a veoes ¡'efinada, que aoa1'ioia los sentÍ1nientos 
inferi01"es. 

6. Sea cual fuere la Ga1'1'e1'a qMe sigáis, próponeos 
siempre un fin elevado, y poned a su se1"vicio una 
constanoia inquebrantable. 

7. Tened confianza en vuestms fue¡'zas, Pensad 
ql¿e el alma es fuente in,agotable de energías espiri­
tuales. 

8, Rec01'dad que las perS01bas i'nfe1"i01'es viven 
pa'ra comer y demás place1'es materiales, y que a me­
dida que el homb1'e se pe1fecoiona halla el mayor 
atractivo de la vida en los goces espiTitu:aZes: en la 
amistad, en el hogar y en la ouUum. 

VÍCTOR COUSIN, 

(Adaptado, ) 
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NOTA. - Repá.rese que en los estados rloplatenses se usa abusi­
vamente la tercera persona del plural de los verbos, en vez de la 
segunqa persona del plural. 

Aprovéchense estas má.ximas para los c-jercicios de escritura al 
dictado. 
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Un jorobado de talento 

En una ciudad. de Grecia nació, muchos siglos ha, 
un niño débil y deforme, hijo de una esclava. 

Cuanto más se desarrollaba, el muchacho se ponía 
más feo. Tenía los labios gruesos, la nariz chata, la 
piel áspera y obscura, y era bajo y jorobado; pero, en 
cambio, tenía talento, y el amo le permitió que se ins­
truyera. 

Se llamaba Esopo; recordad su nombre. 
Sucedió una vez, hallándose Esopo en la escuela, 

que el maestro dejó solos, por un momento, a sus clis­
cípulos, y éstos, menos Esopo, penetraron en su jar­
dín y le robaron la mejor fruta de una higuera. 

Cuando volvió el preceptor y observó el daño que 
le habían hecho sus alumnos, amenazó castigar seve­
ramente al culpable. 

Todos los discípulos acusaron injustamente al po­
bre jorobado. 

Esopo afirmó ser inocente, pero en ya no ; porque en 
contra suya existían cinco testimonios concordantes. 

Un esclavo fué encargado de atar a un árbol al pre­
tendido ladrón, y darle veinte azotes. 

Esopo, antes que le castigaran, pidió y obtuvo de 
su maestro la gracia de que lo dejaran beber un vaso 
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de agua tibia. Una vez que hubo bebido, se puso los 
dedos en la garganta y arrojó el agua que había to­
mado, que era cuanto tenía en el estómago. 

Esopo suplicó en seguida a su maestro que sometie­
ra a igual prueba a sus acusadores. 

Bien pronto se pudo ver en qué estómago se halla­
ban los higos robados. 

De esta suerte, Esopo pudo probar su inocencia y 
salvarse del castigo. 

La vida de Esopo está llena de episodios de esta 
naturaleza. Fué un gran moralista. Pretendió corre­
gir 108 vicios de su tiempo por medio de la fábula, de 
la que es el verdadero creador. 

Iriarte, Samaniego y La Fontaine son sus imita­
dores. 

En este libro y el siguiente, se insertan algunas de 
las fábulas más interesantes del moralista griego. 
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OTA. - EXPLICACIÓN Dll !.AS PA!.ABRAS: Grcel .. , siglO, deforme, escla­
VO, l,recelltor, testl.JnonJo, concordante, e,'ndir, episodio, moralfsta. 

REFI.~XIONES: Las personas se han de apreciar por su inteligencia, 
sentimientos y buena conducta; no por su aspecto. La belleza del 
alma es superior a la belleza del cuerpo. 
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El dinero y el ahorro 

1. La economía y el ahorro multiplican los benefi­
cios de nuestro trabajo. Tenemos que habituarnos a 
aprovechar el tiempo, porque el tie'Jnpo es oro, y a 
gua'rda1' 'una parte de nuestras ganancias. Un centavo, 
sólo, es poca cosa; pero reunido a otros muchos cen­
tavos, llega a formar una suma importante. Y es in­
dispensable el formarnos, cuanto antes, un capital 
que nos permita mejorar de situación, que nos dé cier­
ta independencia y la tranquilidad de ánimo fundada 
en la seguridad de que podremos atender a los gas­
tos que reclame alguna enfermedad u otro contratiem­
po que pudiéramos tener en lo futuro. 

2. Para regular nuestros gastos, conviene tener 
presente las siguientes reglas: 

P N o comprar objetos por la sola razón de que 
sean ÚTILES, sino porque los NECESITAMOS; 

2~ N o comprar objetos por la sola razón de que 
sean BARATOS, pues no necesitándolos, resultarÓln CA­

ROS Y hasta NOS ESTORBARÁN ; 

3~ N o comprar cosas porque PODREMOS NECESITAR­

LAS en lo futuro, sino porq'/,te REALMENTE LAS NECESI­

TAMOS Y NOS SON INDISPENSABLES; 

4~ Cuidar los pequeños gastos diarios j 
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5'~ No pr'ecipitarnos para realiza?' algu'na compra 
importante, Pensarlo bien y esperar algún tiempo, 
hasta que SE FIJEN NUE TRA.S IDEAS; , 

63 Conocer la calidad del artículo que deseamos 
comprar y su precio, Para esto, nos valdremos de la 
experiencia de amigos conocedores, y también podre­
mos formarnos opinión, examinando el artículo en di­
versas casas en donde lo vendan, y aver'iguando los 
precws, 

73 Llevar una lib reta con las anotaciones del di­
nero ganado, gastado y ahorrado, 

3. Tal como se halla organizada la sociedad mo­
derna el dinero ES UN FACTOR PODEROSO Y PELIGROSO. El 
dinero es indispensable para vivir: nos salva de al­
gunas esclavitudes, nos da independencia y tranqui­
lidad, y nos proporciona muchos beneficios; pero 
tambjén suele ser objeto de grandes males: disgus­
tos, envidias, calumnias, explotaciones, robos, críme­
nes. Porque en todos los tiempos ha habido gente 
mala, que no quiere trabajar, o ele instintos salva­
jes, que subordina la moral al dinero. Pero felizmen­
te las leyes y las nuevas orientaciones de la socie­
dad van mejorando todo esto. 

4. El dinero es 1¿na medida común y cómoda del 
valor de las cosas. En cierto modo, el dinero repre­
senta UNA RESERVA DE ENERGÍAS SOCIALES CAMBIABLES. 

Con algunos pesos podemos comprar libros, alimentos, 
ropa o entradas para el teatro .. , Esta f~~nción del 
dinero, de poder cambiarse cómodamente en todos 
los países por los más rariados productos, le da un 
poder y un atractivo enorme. Los refranes de todos 
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los tiempos y pueblos así lo confirman: Por dÍJwro 
baila el perro,. La pPrSOJ/a sin dinero es 'un bltq'Ue 
sin velas ... Pero no exag-eremos. HAY ALGO QUE VALE 
MUCHO 1\'L\R QUE l~L DIN"ERO y QUE NO SE COMPRA: LA HON­
RADEZ, EL Al<ECTO, LA BO~DAD, LA. JUSTICIA, LA TRANQUILI­
DAD DE LA CONCIE]). CIA y TANTAS OTRAS CUALIDADES MO­
RALES QUE HACEN A UNA PERSONA SIMPÁTICA Y DIGNA DE 

APRECIO Y PRODUCEN" LAS SATISFACCIONES :M:Ás PURAS E 
INTENSAS. 

5. El ahorro es loable, pero la avaricia es censura­
ble. El aL'arif'l/to es UD loco, un esclavo del dinero, 
que sólo ambiciona guardar riquezas. El dinero, 
para él, es el fill principal de la vida. El avariento 
110 tiene pariente ni amigo, dice un viejo adagio es­
pañol. 

6. La persona sensata estima el dinero cantO /In 

medio para librarse de muchos disgustos, para satis­
facer las necesidade de la vida y realizar ambicio­
nes nobles: constituir un hogar y hacer más eficaz 
la actuación de ciudadano y hombre de bien (1). 

7. La prodigalidad, el lujo vano, el derroche, el 
gastar los bienes con ex ce o y en cosas inútiles, de­
muestran imprevisión y falta de conocimiento del va­
lor del dinero. Además, no tenemos el derecho de 
malgastar dinero, habiendo tantas desgracias y mi­
o erias que debemos aliviar. En los pueblos sudame­
ricanos, la avaricia es rara; pero la prodigalidad, el 
despilfarro es frecuente, porque los padres, dema-

(1) Para apreciar el valor d e l din e ro, convi e ne tomar como uni­
d a il el e m "dida el prec io d e algún artic ulo útil o necesario. Asf. 
po r e j empl o. con un peso pode mos comprar cin co kilogramos d l' 
pan o d e car ne; ú un bue n libro d e lectura amena, e tc . 
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siado bondadosos, habitúan a sus hijos a la holga­
zanería y a gastar el dinero que no han sabido ga­
nar. Hay que seguir, en este delicado asunto, el 
ejemplo de Europa y de la América del Norte. Allí, 
los jóvenes, aunque pertenezcan a las familias más 
ricas, tienen· el deber de 'trabajar, de GANARSE LA VIDA, 

apenas puedan haceiflo. 
Por mtestra dig<Hidad, pam templar la voluntad 

en la~'i realidades de la vida, para ser feliz, es nece­
sario trabajar, ahorrar, saber gastar el dinero y ad­
quirir un capital «con el sudor de nuestr'a frente». 

67 

El perro rabioso 

El calor era sofocante aquel día, Conrado, en vez 
de irse a · su casa después que salió de la escuela, se 
fué a jugar a la pelota con algunos amigos. 

Cuando oyó dar las doce en el reloj de la iglesia, 
dejó el juego y se apresuró para llegar a su casa a 
tiempo de almorzar. 

Al doblar una esquina, le llamó la atención un pe­
rro con las orejas caídas y con babas en la boca, que 
se dirigía a él con malas intenciones. 

Conrado le arrojó una piedra; mas el perro, enfu­
recido, se lanzó hacia el muchacho y le mordió en 
una pierna. 

A los gritos de Conrado acudió un guardia civil, 
quien sólo a sablazos consiguió hacer huir al perro. 
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El muchacho fué conducido a la casa de sus padres. 
Se llamó al médico, y éste, después de examinar 

las heridas, . declaró que probablemente Conrado ha­
bía sido mordido por un perro rabioso. 

Al oír estas palabras, los padres de Conrado se 
pusieron muy tristes, pues sabían que las mordedu­
ras de los perros rabiosos solían ser mortales. 

Felizmente el médico les aseguró que el muchacho 
curaría. Hizo traer unos hierros candentes, y des­
pués de lavar las heridas, los aplicó sobre ellas, por 
repetidas veces, a pesar de los gritos de dolor que 
daba Conrado. 
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.\demás, COllrado fué sometido al tratamiento de 
Pasteur, por medio de inyecciones hipodérmicas de 
suero antirrábico. 

Si no se hubiese hecho esto, es casi seguro que 
Conrado habría tenido una muerte horrible, cual es 
la producida por la ' rabia. 

NOTA. - EXPLl c.\ CrÓ N DS PALABRAS : rabin, candente, cauterizar. 
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El invierno 

Estamos en el mes de julio. Hace frío y, a menu­
do, el cielo está nublado. Inútilmente buscaríamos 
en la viña, en el peral y en otras plantas el sazonado 
fruto. La mayor parte de los árboles sólo muestran 
sus desnudas ramas. 

i Qué estación tan triste es el invierno! Parece la 
estación de la muerte; pero no : es la estación en que 
la tierra descansa de lo ', trabajos del verano. 

El año es para la tierra, lo que para nosotros el 
día de veinticuatro horas. Y así como éste se divide 
en mañana, mediodía, tarde y noche; así también el 
año tiene la primavera, que es su mañana; el vera­
no, que viene a ser su mediodía; el otoño, que equi­
vale a la tarde; y el invierno, que representa la 
noche. 

Durante el invierno, noche del año, la tierra se 
despoja de su traje de verdura, para reposar y pre-
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sentarse en la primavera siguiente, engalanada con 
nuevas flores y nuevos frutos. 

\ 

La Naturaleza, en todas sus manifestaciones, nos \ 
da el ejemplo de la necesidad de reparar con el des­
can o las fuerza gastadas en el trabajo. 

_ ~ OT_~. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS: vehtr, ~n7.on: .. lo fruto, «l("sl)ojur. 

reposar, eng·olnnnr. monifestnci611. 
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Rosa abandonada 

Una lozana rosa de pétalos de seda 
encontré sobre un banco de la larga alameda. 

~ Quién aquí te ha dejado sola y abandonada? 
é Te han olvidado acaso?, j dulce flor extasiada 
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que cün tu grácil cuerpo. de aérea maripüsa 
tal vez has adürnadü la gasa vapürüsa 

del vestido. de alguna dama que lentamente 
se paseó cün su amado. pür el parque luciente!... 

Mas tal vez me equivüque; quizá tú no. hayas sido. 
la flür que perfumase de una dama el vestido.; 

tal vez perteneciste a alguna niña pálida 
que en su manita enferma, fina, blanca y escuálida 

te üprimió suavemente, y, tu arüma aspirando., 
süñó cün lo. que siempre ella estaba esperandü ... 

O acaso., rüsa, fuiste la flür tierna y llürada 
que algún jüven envía a una mujer amada, 

y que después i üh pena! la recibe devuelta ... 
l. Ha sucedido. estü?, ¡ üh triste rüsa esbelta! 

... 1. Algún niño. tal vez de un rüsal te arrancó ... 
y después de aspirarte, süla aquí te dejó ... ? 

En tüdü hay un misterio., siempre hay algo. ignüradü ... 
N o. vüy a descubrir lo. que a ti te ha pasado. 

Te dejo. sübre el bancü ... , te dejo. abandünada 
como. yo. te encüntré, así, fresca y rosada ... 

Tal. ~ez te halle tu dueña, y con su mano. leve 
acaricie tu gracia y cünsigü te lleve ... 

Mas ¡ay I l. qué ha sucedidü? Siento. un hündü dülür ... 
& Pür qué me has lastimado. ~ i üh encantadüra flür! 
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En mi dedo clavaste tu puñal espinoso ... 
Has hecho bien ... He sido demasiado curioso ... 

G. FIGUEffiA. 

(nel libro E l Alma de la Rosa.) 

NOTA. - TratAndose de poesía, no hay que pretender que los jó­
venes lo expliquen todo y lo razonen todo como en un t eorema de 
matemática... Basta tener la visión, y que ésta despierte el es­
tado emocional que corresponde al momento de inspiración en que 
e l poeta compuso la obra de que se trata. 

70 

El ramo de violetas 

Hallándome días pasados en el jardín, vi a Car­
mencita que recogía las primeras violetas. 

Hizo con ellas un precioso ramito, que sujetó con 
una cinta de raso. 

La niña contempló su obra, y una sonrisa de sa­
tisfacción asomó a sus labios rojos. 

Tuve curiosidad de saber a quién destinaba Car­
mencita aquellas flores, y le dije: 

- i Qué hermoso ramito tienes, Carmen, y qué 
bien hecho está! Se lo llevarás a tu madre, ~ verdad 1 

- No, señora, me respondió Carmen, levantando 
sus lindos ojos negros; voy a casa de mi buena ami­
ga Margarita, que está enferma y tiene que guardar 
cama durante unos días. Yo sé que a ella le gustan 
mucho estas flores, y he querido sorprenderla agra-
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dablemente con las primeras violetas de este año : 
así la distraigo de su dolencia. 

- Haces bien, le dije, besándola en la frente. Tu 
amiga se alegrará, no sólo por ver las hermosas vio­
letas que le llevas y respirar su suave perfume, sino 
también, y mucho más, por la buena amistad que tú 
le demuestras. 

Me separé de Carmen con la grata impresión de 
su proceder delicado y generoso, y pensé : lo que 
más embellece el rostro de una persona es el reflejo 
de su buen corazón. 

NOTA. - ESTUDTO D~ P.\LABRAS: e 01l1eU1l,lar y lnirR T, tlol encin, rostro. 
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Saber y . querer es poder; 
poder es prever y hacer 

Ludovico Antonio Muratori nació en una aldea de 
Italia, en el año 1672. Era hijo de unos aldeanos 
muy pobres. 

En aquel tiempo no había como hoy escuelas gra­
tuitas. Las personas que no poseían los medios para 
pagar a un maestro, estaban condenadas a ser igno­

. rantes toda su vida. 
Cuando Muratori contaba apenas doce años, sin­

tió un vivo deseo de instruirse, comprendiendo que 
la ignorancia es nna gran desgracia para el hombre. 
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Pensando en su mísera suerte, se le OCUlTlO una 
buena idea: había en el pueblo un maestro que ense­
ñaba a varios jóvenes. t Quién podría impedirle que 
escuchara sus lecciones desde la ventana que daba a 
la calle? Resuelto a aprender algo, Muratori, desde 
aquel momento, fué todos los días a situarse al lado 
de la ventana de la escuela, y allí escuchaba atenta­
mente las expli('~ciones que se daban en la clase. 

Llla mañana de invierno, el maestro se aproximó 
a la ventana y observó al pobre niño que, lívido por 
el frío, le miru ba con expresión suplicante. 

- ¿ Qué hac, 's ahO preguntóle el maestro. 
- Perdone usted, repuso· el muchacho. Mi padre 

no puede pagarme la escuela, y yo vengo aquí para 
aprender lo que oigo enseñar. 

El maestro quiso poner a prueba la sinceridad del 
muchacho, y le dijo: - Veamos: dime lo que he en­
señado esta mañana. 

Muratori repitió exactamente la lección del día, y 
hasta hizo un resumen de las explicaciones dadas en 
los días anteriores. 

El maestro, asombrado y conmovido a la vez, in­
vitó al muchacho a que entrara a la escuela, y desde 
aquel día le admitió gratuitamente entre sus alumnos. 

Muratori continuó estudiando con extraordinario 
aprovechamiento. A los veintidós años de edad e 
recibió de doctor en leyes; después, fué nombrado 
Director de la Biblioteca Ambrosiana de Milán, y 
se dedicó principalmente a los estudios históricos. 
Fué autor de importantes obras y mereció el título 
que le dieron, de «padre de la historia italiana». 
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Pensamientos 

Para una voluntad enérgica y perseverante, mn­
guna obra es completamente imposible. 

Para lograr éxito en la vida, es necesario ser justo 
y bueno, confiar en el porvenir y trabajar con inteli­
gencia, placer y perseverancia. 

La voluntad, para quien conoce su valor y sabe em­
plearla, es una fortuna inagotable. 

NOTA. - E;XPLICACIÓN D:e PALABRAS: artesano, misero, .. ineerldad, 
perseverar, Uvido ( .. djeuva) significa amoratado, que tira a. morado. 
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El caballo mecánico 
(Fábula) 

De palo, hierro y cartón, 
Tuvo un chico muy travieso 
Un caballo tan trotón 
Como uno de carne y hueso. 

El mecánico animal 
Nunca s.e espantó de nada. 
Ni padeció ningún mal; 
Ni malgastó la cebada. 

Siempre limpio, siempre herrado, 
Sin sed, sin hambre y sin sueño, 
Permanecía ensillado 
A disposición del dueño. 
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Aquel caballo volaba 
En cuanto el chico quería; 
Pero, al chico le humillaba 
No saber por qué corría. 

Por eso, en un arrebato, 
Abrió el vientre a su elemento, 
y desarmó el aparato 
Que engendraba el movimiento. 

y vió el eje y el volante, 
y las ruedas giratorias, 
y la cuerda y el montante, 
y las piezas accesorias. 

Pero, al estudiarlo todo, 
Para aprender bien el caso, 
Dejó el caballo de modo 
Que no volvió a dar un paso. 

Estudia la obra acabada 
Con el afán de aprender; 
Pero no destruyas nada 
Que no sepas comprender. 

** 

NOTA. - ESTUDIO DJ; PALABRAS Y >:XPRESlONES: mecl1llico, malgastar, hu­
millar, en un arrebato, eje, volante, montante, accesorio. 
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73 

La obligación escolar 
Cultivar la. mente es ta.,. flecesario comO 

alimentar el Clurpo. 
CICERÓN. 

Supritnid la. escuela) )1 la humanidad caerá 
en la barbarie. 

E. AMICIS. 

Dadme la. educación completa y emancipa· 
dora, y seré due110 del porucwir. 

El ignorante 110 puede utilizar eficazmente sus 
fuerzas, ni puede ayudar a las demás personas. Tie­
ne, pues, que ser de graciado y ha de vivir a expen­
sas del saber y del trabajo de los demás miembros 
de la sociedad. 

Por esto, el Estado no le concede a nadie el dere­
cho de ser ignorante. 

Para ser ciudadano es indispensable saber leer y 
escribir, dice nuestra Constitución. 

y para que las personas sean instruídas y educa­
das, el Estado funda escuelas gratuitas y obliga a 
asistir a ellas a todos los niños de 6 a 14 años de 
edad, siempre que no puedan aprender en otra par­
te lo que deben saber. 

La obligación de asistir a la escuela se funda, pues, 
en los principios de humanidad y de justicia. 

Hoy todos los países civilizados tienen escuelas 
públicas, gratuitas y obligatorias, en donde se en­
seña, no sólo a leer, escribir y contar, sino todo aque­
llo que necesita saber el hombre para poder gober­
narse a sí mismo con la mayor autonomía y para 
hacer el ma~'or bien a la sociedad. 
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En la República Argentina, la educación común es 
gratuita y obligatoria. Mas, a pesar de esto, todavía 
existen en nuestro país millares de niños que no re­
ciben instrucción alguna, porque el Estado no ha po­
dido establecer aún todas las escuelas que se necesi­
tan, debido, en gran parte, a la poca densidad" de la 
población de muchos distritos rurales. Estos niños, 
cuando lleguen a ser hombres, tendrán que ser des­
graciados y perjudicarán a la sociedad. Para dismi­
nuir este mal, todos los años se aumenta el número 
de escuelas, y llegará el día en que la Argentina po­
drá educar a todos sus hijos. 

V osotros, niños que tenéis la suerte de concurrir 
a la escuela, poned todo vuestro empeño en aprove­
char la enseñanza que os dan vuestros maestros. 
Pensad que dejar de asistir a las clases sin necesi­
dad, es faltar a uno de vuestros más importantes de­
beres para con la patria. 

Máximas 

La ignorancia es madre de la miseria y del vicio. 
Nadie tiene el derecho de ser ignorante. 
Quien nada sabe es como q~bien no ve. 

Hoy, más que nunca, necesita el pueblo una educa­
ción sana, f~~erte y completa que Le permita gobernar­
se a sí mismo y controlar directa e indirectamente la 
i~bsticia y la administración pública. 
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74 

Rimas 

i Patria del urunday, cuna bendita 
del chingolo cantor, cesto fragante 
en que crece la roja margarita, 
pincel de los ocasos de diamante I 

i Zumbo de camoatí, miel de rubíes 
oculta en las cortezas del granado, 
y edén de los pequeños colibrÍes 
que cimbra el espinillo embalsamado I 

i Taller de los doseles purpurinos 
de las cálidas siestas de Febrero, 
y altar en donde se abren los divinos 
brazos de los fulgores del Cruce~o I 

i Dulce patria gentil, de tus mañanas 
empuña la hoz de reluciente tajo, 
y haz que se escuche en todas tus campanas 
la canción victoriosa del trabajo I 

CARLOS ROXLO. 

(Uruguayo) 
(De El libro de las rimas.) 

NO'I'A.-RoXLO ha escrito muchos versos que agradan por la fa­
cilidad de las rimas y fluidez del lenguaje, y por el color rIopla ­
tense de sus imé.genes. 
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Pan y escuelas 
«Después del pan" la cd'l4,caC'Íó11 es la prin­

cipal necesidad del pueblo,» 
DANT6N (1793), 

Los esfuerzos individuales, asociados, producen las 
grandes obras. 

Para cumplir con los deberes del hombre y del ciu­
dadano, es necesario instruirse y educarse. 

En la escuela el joven desenvuelve sus aptitudes y 
deseos, y adquiere las habilidades y los conocimientos 
más necesarios pa l'a la vida. 

Por esto se ha dicho que el porvenir depende, en 
primer término, de la educación de la juventud. 

Cada nueva generación debe dar un paso más ha­
cia el progreso, aumentando así la felicidad ind:i,vi­
dual y colectiva. 

Si todos los jóvenes fueran perezosos y dejaran de 
estudiar, la humanidad caería en la barbarie. 

El que en la escuela no se aplica como debe, falta, 
pues, a sus deberes de ciudadano, y demuestra que no 
ama a su patria ni a la humanidad. 

Jóvenes: estudiad, trabajad. No olvidéis que de 
vosotros depende vuestra dicha y el porvenir de la 
República. 

Ya lo dijo Dantón, en 1793: 
«Después del pan, la educación es la principal ne­

cesidad del pueblo.» 

NOTA. - Expl!quese las sig'uientes palabras y expresiones: e,,­
fuerzos :Individuales, esfuerzos usoeiados, nueva g'eneraeióD, progre­
so, barbarie, aptltUll, habilhlad, conociJniento, Instrncci6n, educaci6n. 
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LÁMINA XXI 

ENRIQUE PESTALOZZI 

Bienhechor de los pobres y fundador de la Escuela popular. 
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¿Qué es un niño? 
El ai,io es el padre del hombre. -

POPE. 

Es un futuro soldado 
del progreso y de la historia, 
en quien tendrán fuerza y gloria 
la familia y el Estado. 
No dejéis que desarmado, 
de amor y de luz desnudo, 
entre en el combate rudo. 
Dadlc la ciencia por guía, 
la virtud por compañía 
y la honradez por escudo. 

RODOLFO MENÉNDEZ. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS: progreso, bistorln, rudo, virtud. 
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La cigarra y la hormiga 
(Fábula) 

Todo el verano cantó 
La Oigarra, pobre artista, 
y estaba muy desprovista 
Ouando el invierno llegó. 

Sin la más leve porción 
De mosca ni de lombriz, 
A llamar fué la infeliz, 
De la Hormiga a la mansión. 

147 



MÉTODO FIGUEIRJ. DE LECTl'RAS cm,TURAJ,t~S ¡ÚSICAS 

-' «Ruego a usted, dijo a la Hormiga, 
Me preste un poco de grano 
Hasta que llegue el verano, 
Cara vecina y amiga. 

Antes de enero sin duda, 
Pagaré, a fe de animal, 
Réditos y capital; 
Venga, señora, en mi ayuda.» 

La Hormiga, dura y mezquina 
(Es su defecto mayor), 
- «2, Qué hizo durante el calor?» 
Dijo a la triste vecina. 
- «g, Qué hice, señora? Cantan, 
Respondió la interpelada. 
- «lo Cantó entonces la cuitada W 
Pues hoy váyase a bailar.» 

LA FONTAINE. 
(Traducción de LORF.NZO ELIZAGA.) 

NOTA. - ESTUDIO nE PALABRAS y EXPRESH>NES: cigarra (entre nos­
otros se suele decir chicharra, y aun cuando este vocablo es cas­
tellano. debe preferirse el primero, por ser má.s usado por los 
buenos hablistas), nrtlsta, desl.rOyeer, lombriz .le tierrn, ré.lIto • 
Dlezquinn, illterl)eJnr, cuitado. 

REFLEXIONES: No debemos imitar a la Cigarra ni a la Hormiga: 
es mala la imprevisión de la primera, )' ceneurable el ego!smo de 
la segunda. 

Adviértase que don Juan La Fontaine (pronúnciese La Fontein) 
rué un eminente poeta francés del siglo XVII, cuya reputación 
principal la debe a sus fá.bulas, que se consideran, con justicia, 
como modelo de dicho género literario. Como la mayor parte <le 
los escritores clá.sicos, La Fontaine se preocupó muy poco en sus 
apólogos de la exactitud en las costumbres de los animales que 
describe. As!, en La cigarra y la hormiga, no es exacto 10 que dice 
respecto a la haraganeria de la cigarra. Ademá.s, en el invierno 
no hay cigarras ... Pero a La Fontaine le bastó saber que la hor­
miga es una trabajadora infatigable, y que la chicharra se pasa 
los dlas calurosos del estlo cantando Siempre. La hormiga, pues, 
simboliza el trabajo útil, y la chicharra personifica al sUltimental 
poeta, que dominado por su inspiración, canta. canta siempre, 
olvidá.ndose de las má.s apremiantes necesidades de la vida ... 
Este aspecto es verdadero y está. admirablemente realizado en la 
bella fá.bula a que nos referimos, tanto, que obscurece las peque­
ñas inexactitudes a que aludimos. 
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.78 

Rutina y progreso 

Vive en armonía con los progresos de t 'u 
tiempo e ill.spi-ráft.dote en un porvenir tneior. 

Gregorio, el viejo chacarero, estaba sentado en la 
orilla del camino, con la cabeza inclinada hacia el sue­
lo, cuando acertó a pasar por allí el maestro del 
pueblo. 

- & Qué hace usted ahí, Gregorio ~ -le dijo. - U s­
ted no tiene la costumbre de permanecer así, a la 
vera de los caminos. 

Al oír que le llamaban por su nombre, Gregorio 
levantó la cabeza. 

- j Ah! ¡" es usted, señor maestro? 
- Sí, amigo mío. Pero ¡, qué hace ahí ~ ¡, Está usted 

enfermo~ 

- Como si lo estuviera; porque al paso que van 
las cosas, no es envidiable para mí la vida. 

- Vamos, Gregorio, ésas no son ideas razonables. 
Hable usted formalmente. lo Qué sucede ~ 

- i Que no podré dar de comer a mis hijos este 
invierno! Hace más de veinte años que ocupo esta 
hacienda. Tenía un buen amo; pero el infeliz acaba 
de morjr, y su hijo, que ha heredado todos sus bie­
nes, quiere aumentar el precio del arriendo. Antes, 
daba yo cuatrocientos pesos por año; ahora tendré 
que pagar seiscientos. Ya me costaba mucho traba­
jo cumplir mis compromisos; conque ¡, cómo podré 
hacerlo ahora ~ ¡,De dónde he de sacar esos doscien­
tos pesos más al año ~ 
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- Gregorio, ¡,quiere que se lo diga' Usted encon­
trará esos doscientos pesos en sus campos, si los 
busca bien. 

- Usted se burla, señor maestro. 
- No, Gregorio, no me burlo. Mire a su vecino: 

I.Sabe usted cuánto paga hoy de arriendo' Justa­
mente el doble de lo que pagaba hace veinte años. 
y me decía, hace poco, que ahora ganaba más que 
antes. 

- i Esa es buena! i Quisiera saber cómo se las 
arregla! - dijo Gregorio. 

- No trabaja exactamente como antes. Ha empe­
zado por abonar mucho sus tierras. Esto le cuesta 
dinero; pero lo ha recuperado fácilmente. Hace un 
momento, al pasar por su chacra, miraba sus alfal­
fares, que abonó el año pasado. Donde cosechaba 
cuatro carretadas de forraje, este año tendrá más 
del doble. 

¡,Ha visto usted sus cultivos de patatas, boniatos, 
porotos, maíz, cebada y avena V Estoy seguro de que 
le pagarán la mayor parte de su arriendo. Además, 
el vecino de usted cría aves y cerdos, y ordeña algu­
nas vacas. Todo esto le deja dinero y el abono que 
necesita para las tierras. 

U stedes no tratan de mejorar las semillas ni las 
tierras; no adoptan los instrumentos perfeccionados 
para la agricultura, así es que forzosamente tienen 
que perder gran parte del trabajo y del tiempo. 

Créame, Gregorio, no se sabe lo rica que es la tie­
rra; cuanto más se le pide, trabajándola bien, 'más 
produce. Pero es preciso saber arreglarse; hay que 
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ser observador, progresista y aprovechar el buen 
ejemplo de los demás. 

En el campo se suele desconfiar demasiado de lo 
que es nuevo. El continuar haciendo las cosas como 
antiguamente, se llama RUTINA.. Si nunca hubiéramos 
cambiado nada, no estaríamos más adelantados que 
en los tiempos de nuestro padre Adán, y me parece 
que en aquel entonces la tierra no producía mucho ... 

Gregorio, que había escuchado en silencio estas pa­
labras, recobró ánimo, y siguió los consejos del maes­
tro, que era persona hábil 
e instruída. Abonó mucho 
más la tierra, seleccionó e 
inmunizó las semillas, se 
dedicó a aquellos cultivos 
que, como la alfalfa, la vi­
ña y las legumbres, le da­
ban mayor rendimiento; 
crió aves y cerdos y tuvo 
vacas lecheras. Al año si­
guiente, le costó poco trabajo pagar a su amo el 
arriendo de la chaca que ocupaba. 

Progresar o morú"; tal es el mandato de la natu­
mleza. La vida es movimiento, actividad, renovación 
continua del organismo y de la mente, para adap­
tarse a las 'variaciones del medio físico y social. La 
resultante de esos cambios es el PROGRESO, O sea: el 
mayor bien para todos. 

NOTA. - ESTuDIO DS PALABRAS : rutina, l.rogreso, hacienda, colono, 
arriendo, recuperar, con crecelil (con exceso), alfalfar, cllrretadll 

BA 151 



?IÉTODO FIGUEIRA DE LEOTURAS OULTURALES BÁSICAS 

(no debe decirse eurrndn), forraje, retrasarMe y lttrllHllrse, ...,1,,(:­
clonar las semillas, chocara O cbuern, chocarrero. - lnmun1.zur, v.a. 
- Hacer que un individuo no pueda contraer cierta enfermedad 
por haberse sometido a un tratamiento preventivo (vawllaciolles, 
inyecciones de sueros, etc.).-Sometiendo las semillas de trigo, malz. 
zapallo, etc., al baño de una solución de sulfato de cobre, se evita 
la enfermedad del carbón que suele atacar al trigo y a otras se­
millas. 

79 

La amistad 

La amistad es el sentl.micnto más ;erjec­
to del hombre, porqtle es el 1II6s libre, el m6s 
p"ro y el m6s pro/mIdo. 

LACORDAIR~ . 

La verdadera amistad, e" tod(1.S sus 'l'arie­
dades y atributos, es el ma)'ur atractit,o ,le 
la vida. 

No puede ser la amigo quien '1/.-0 sea bu.eno 
y no te comprenda y aprecie. 

J. n. F. 

1. En la familia, particularmente entre herma­
nos, es donde empiezan a formarse los sentimientos 
de compañerismo, que se acentúan en nuestras rela­
ciones con otros jóvenes, sobre todo en la c.'cuela. 

Pero entre compañeros o camaradas se estable­
cen ciertas preferencias, según las simpatías o ar­
monía de sentimientos e ideas, las demostraciones 
generosas y la confianza y estimación recíprocas. 

2. La amistad nace en el comzólI. El verdadero 
amigo es afectuoso, sincer'o y desil1t('.}'esaclo. 

El afecto y simpatia se revelan en el placer puro 
e intenso que sentimos al tratar a un amigo; es una 
fuerza de atracción que se manifiesta e pontánea­
mente. N adie nos impone un amigo: lo elegimos a 
nuestro gusto. 
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La sinceridad y lealtad es condición esencial de la 
amistad. El amigo debe decirnos la verdad, aún en 
contra nuestra, y ha de merecer nuestra confianza 
absoluta. Su honradez será completa. De la lealtad 
nace la estimación. 

El desinterés, en la amistad, consiste en querer­
nos, no por los bienes que tengamos o la posición 
social que ocupemos; sino por las cualidades de nues­
tra persona, por lo que intelectual y moralmente va­
lemos. Si es necesario, el amigo ha de ayudarnos y 
aún sacrificarse por nosotros. Por esto se dice: 

Un amigo es una joya C~tyo brillo no empañan los 
ácidos de la pobreza y de la desgracia. Amigo en ne­
cesidad, amigo de verdad. 

3. Así entendida, la amistad multiplica las ale­
grías y divide los pesares, es una fuente de satisfac­
ciones elevadas e intensas, que sólo puede compa­
rarse al hogar. Nuestras aspiraciones nobles de ha­
cer el bien a la humanidad y a la patria, reciben el 
mayor estim1,tlo y se personifican en la familia y en 
la amistad. 

Pero es raro el hallar amigos que reunan todas es­
tas condiciones en grado tan eminente. Por lo re­
gular, existen varias categorías de amigos, según 
la confianza que nos merezcan y las demostraciones 
desinteresadas que de ellos hayamos recibido. 

-l. Si un buen amigo es un tesoro, un mal amigo, 
un amigo falso es un veneno, que suele matar nues­
tros ideales. Para evitar decepciones tan funestas, 
conviene elegir a los amigos con mucho cuidado. En 
los momentos de desgracia es cuando se aprecia el 
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amigo. El verdadero amigo es siempre el mis'Jno a'mi­
go; mientras que el falso amigo «se nos aproxima eH 
los momentos de felicidad, como nuestra sombra cuan­
do brilla el sol, y huye apenas la primera nube de la 
desgracia obscurece el cielo de nuestra vida». 

5. He aquí algunas reglas de conducta entre ami­
gos: 

1~ Sé atento, bondadoso y justo con todos, pero 
expansivo, íntimo, sólo con la familia y los amigos; 

2~ Para que puedas tener amigos es necesario 
que tú seas un buen amigo, que haya reciprocidad 
en los sentimientos y en el desinterés; 

3~ N o pretendas hallar la perfección en tu ami­
gos: piensa que, como todos los humanos, han de te­
ner defectos. Lo esencial es que sean honestos, afec­
tuosos y sinceros, y que te comprendan y estimen; 

4~ Trata a los amigos con intimidad, sí; pero 
conservando siempre la delicadeza moral. Sé tole­
rante; respeta el modo de ser de tus amigos; no pre­
tendas imponerles tus opiniones ni tu,s gustos. Vale 
más que peques por exceso de bondad que por in­
transigencia. Sé claro en todas tus palabras y ac­
ciones. Si tienes algún motivo de queja, no lo guar­
des, dilo francamente; 

511- Solicita del amigo los servicios que necesite. y 

creas justo exigirle; pero te recomiendo que evites 
pedirle dinero. Te parecerá que me contradigo al 
hacerte esta observación, porque lo que debe predo­
minar en la amistad es el desinterés ... Tienes razón, 
si se trata de amigos perfectos; mas, a la generali­
dad de los amigos, basta que les pidas dinero, para 
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que los sentimientos de amistad se enfríen y desapa­
rezcan como por ensalmo ... (1). 

80 

Generosidad 
Sed buenos~ aun cOn los malos~ pero cOn" 

ciliando la bondad con la justicia. 

Marcelo es un niño que siempre dice la verdad; 
sin embargo, en una ocasión mintió, pero fué de la 
manera siguiente: 

Su hermauo Velentín, niño muy bribón, en un mo­
mento de ira se arrojó sobre Marcelo y le mordió la 
oreja. 

Marcelo gritaba: «¡ Socorro! I socorro!» Al oír los 
gritos, acude el padre, quien le pregunta: - f, Qué te 
pasa, hijo mío ~ 

- No me pasa nada, contesta Marcelo, secándose 
la sangre que corría por su mejilla. 

- Pero esta sangre no puede haber salido sola: 
~quién te lastimó la oreja 1 

- Nadie. 
- ~ Cómo nadie 1 Esto sí que es extraño -dice el 

padre, mirando con insistencia al tunantuelo de Va­
lentín. 

- Yo mismo me mordí la oreja, papá. 
- Querido hijo, para morderte la oreja debes ha-

(1) Esto depende de que, entre amigos, es enojoso exigir el 
cumplimiento de las obllgaclones contraldas, y el deudor, confiado 
en ello o por otras causas, no cumple sus compromisos con la de­
bida exactitud. Por esto suele decirse: L" amistad es enemiga del ¡"te­
rés; Tf'atán~ose de int6r~sesl tlO hay amigos; Donde emPie::a el interés, C01~' 
cI"ye la amoslad, etc. 
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ber hecho un esfuerzo extraordinario... i No e' tu 
boca tan grande como tu corazón! 

Después de pronunciar estas palabras, el padre de 
::Marcelo se retiró, dándole antes un abrazo a su hijo. 

El autor cobarde de aquel mordisco, al verse frente 
al generoso Marcclo, sintió su corazón mordido por 
un diente terrible: el del remordimiento. 

NOTA. - EST\J1110 DE PALABRAS: bl"lb6n y tunantuelo, mejilla, remor­
dlmlento. 

81 

La primera. mentira 

Puedes ser rcser1'ado; pero no debes meutir. 
Dedr la verdad es ser sincero cOHsigo m i.fllI o. 

1 

¿Por qué el padre de Juana está disgustado, leyen­
do el diario sin entretenerse con su hija, como otros 
días? 

¿Por qué la madre de la niña también está triste, 
y en vez de conversar con Juana, se ocupa, silencio­
samente, en su labor ~ 

y Juana, ¿ por qué está sentada sola en un rincón, 
mirando hacia el suelo, con la cara roja de vergüenza? 
¡,Por qué~ 

¿ Queréis saberlo ~ 
i Porque Juana ha mentido! 
«Que sea desobediente, habladora o caprichosa, lo 

admito, dijo el padre. Todas las niñas tienen algu­
nos pequeños defectos, y yo se los perdono, SIempre 
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que de ellos se arrepientan y procuren corregirse; 
pero no quiero que mi hija sea embustera, y estoy 
resuelto a castigarla severamente por la falta que 
ha cometido.» 

Juana está triste porque comprende que cometió 
una falta y ha disgustado a sus padres, que siempre 
son tan bondadosos con ella. 

Pronto serán las nueve de la noche, hora de reco­
gerse, y la niña no se atreve a abrazar a su padre, 
como de co tumbre. 

La criada el,tra en el comedor y le dice: «Niña, e 
hora de aco tlll'se.» 

«Buenas noches, papá; buenas noches, mamá», 
murmura Juana; pero el padre no levanta los ojos 
del diario y la madre mira a la niña con tristeza, 
diciéndole: «Buenas noches, Juana»; pero no la abra­
za ni la besa como otras veces. 

y Juana sale del aposento afligida y con lágrimas 
en los ojos. 

II 

~ N o ves a Juana en su lecho, con la cara escondida 
en la almohada ~ 

Está llorando y piensa en que sus padres ya no la 
querrán como antes, porque ha mentido. 

De pronto se abre la puerta del cuarto y aparece 
la madre, que se aproxima al lecho de la niña . 

. J uana se arroja en sus brazos, y le dice sollozando: 
«Perdóname.» 

La madre, al ver el gran pesar de su hija, la cahna 
y le dice con dulzura: «Espero que nunca volverás a 
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mentir. Cuando tengas más edad y más reflexión que 
ahora, comprenderás que nada vale tanto como la 
verdad, y nada es más despreciable que la mentira.» 

«Recuerda siempre, hija mía, que el mayor disgus­
to que hasta ahora has ocasionado a tus padres, ha 
sido por causa de tu primera mentira.» 

NOTA. - R¡¡I'LIlXlONes: La mentira daña al eng aflado, por la con­
trariedad que experimenta, y al e ng'añador por la desconfianza 
que inspira. Este vicio abominable es causa de muchos males, Y 
el que adolece de él se hace Indigno del trato de los hombres hon­
rados. 

82 

El amor a la patria 
t,Por qué quiero a mi país1- ,No se te ocurren en 

seguida multitud de respuestas ~ Amo a mi país, por­
que mi madre nació en él; porque la sangre que corre 
por mis venas le pertenece; porque en esta tierra 
bendecida están sepultados los muertos que mi ma­
dre llora y que mi padre venera; porque la ciudad 
donde he nacido, la lengua que hablo, los libros que 
me instruyen, mi hermana, mi hermano, mis compa­
ñeros, el gran pueblo en que vivo, la bella naturaleza 
que me rodea, todo lo que veo, todo lo que adoro, lo 
que admiro, forma parte de mi país. J Oh! J Tú no 
puedes sentir aún en toda su plenitud este gran sen­
timiento patriótico! Lo sentirás cuando seas hombre; 
cuando, al volver de largo viaje, y asomándote una 
mañana a la cubierta del buque, descubras en el hori­
zonte la línea amarillenta de la gran tierra argen­
tina; lo sentirás entonces, en la impetuosa onda de 
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afecto que humedeeerá tus ojos con lágrimas de ter­
l1Ura y arrancará de tus labios un grito de alegría. 
Lo sentirás en país lejano, por el impulso del alma 
que te empujará entre la multitud indiferente, hacia 
un obrero desconocidl,), si al pasar a su lado le hubie­
ses oído pronunciar algunas palabras en el idioma 
de tu patria. J-lO sentirás en la indignación dolorosa 
que te hará subir la sangre a la cabeza, cuando oigas 
a algún extranjero que injuria a tu país. Lo sentirás 
más violento y más terrible el día en que la amenaza 
de un pueblo enemigo levante una tempestad de fuego 
sobre tu patria y veas por todas partes a los jóvenes 
empuñando sus armas, los padres abrazar a sus hijos 
diciéndoles: «¡ Ánimo !» y las madres despedir a los 
soldados gritando: «¡ Venced 1» Lo sentirás como una 
alegría divina, si tienes la suerte de ver regresar a 
tu ciudad a los regimientos diezmados, extenuados, 
terribles, con el brillo de la victoria en los ojos. Lo 
sentjrás viendo la bandera blanca ~- celeste atrave­
sada por las balas, seguida de un largo convoy de 
valientes que ostentan con altivez sus cabezas y bra­
zos vendados, en medio de la multitud entusiasta que 
los cubre de flores, de bendiciones y de vítores. En­
tonces, Enrique, comprenderás el amor de la patria. 
Es algo tan grande y tan sagrado, que si un día yo 
te viese regresar sano y salvo de una batalla. en que 
se ha peleado por la patria; salvo tú que eres mi san­
gre y mi hijo querido, y supiese que, para conservar 
la vida te habías escondido ... yo, tu padre, que te re­
cibe con exclamaciones de alegría cuando vuelves de 
la escuela, te recibiría con sollozos de tristeza, y ya 
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no podr ía quererte, y moriría con esa puñalada en el 
cor azón. 

(Adaptado del libro Co,a;:ó11, por E. AMTClS.) 
Tu pad're. 

NOTA. - ESTUDIO DE PALABRAS: lnultitud , f. Muchas personas o co­
sas; figurado: v ulgo. - plenitud, f. Lleno de una cosa. - impetuo­
so, IOn, adj. Violento, p r ecipitado. - inj u rill, f . Agravio, ultraje, 
injusticia. - clie zmnr, a. Causar gran mortandad. - extenullclo, 
adj. Debilitado, falto de fuerzas.- ¡ Vltor! Interjección de alegria 
con que se aplaude a una persona o acción. (Del latín victor ven­
cedor.) - Vitor ellr a. Aplaudir o aclamar con vitores a una per­
sona o acción. Es muy común usar la palabra vi,,,,, en yez de dtor: 
pero esta última voz es más expresiva. 

83 

Los diez aforismos de la vida práctica 
P Haz a todos el bien que puedas, dent'fo de los 

límites de lo justo. 
29 N o hables mal de nadie. 
3Q Reflexiona antes de tomar alg'una resolución. 
49 Calla, muérdete los labios, cuando te sienta,s 

ityitado. N o contestes a necedades ni insolencias. 
59 Te'n paciencia con fados, y especialmente con­

tigo mismo. 
69 Evita las disputas. En la, discu.sio'nes debes 

exponer hbS ideas sin pe'rsonalizarte. 
79 N o impongas t~~ vol,1tntad ni tus creencias a 

los demás . 
89 Cuando reconozcas q'ue te has eq'uivocado, COI/­

fiesa sinceramente tus e'rrores. 
99 Desconfía de los mwrmurado'res, Para fo ·rmar­

te una opinión debes oí'l' a las dos pat'tes: la acusación 
y la defensa; el PRO y el, CONTRA. 

lO, Ilumina t~~ intelige'l'/cia con "l estudi,o y la 1'e-
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flexión; fortifi,ca t'u volwntad, haciendo el bien, dentro 
de los l'írnites de lo justo, y luchando contra el mal; y 

habitúate a co'nversar contigo mismo, C01no si lo hi­
cieras CO'i1 tu mejor amigo; p'ues tu, alma guarda el 
tesoro de experiencias de tus antepasados y posee, 
l¿demás, c'iel'ta 1 isión del jJot·ve'nú· .. . 

J. H. F. 

::oiO'rA. -Lo - alumnos explicarán estos aforismos. Cuando Se 
presente la ocasión. aplicarán el que fuere oportuno. - Aforismo, 
m. Sentencia o dicho hreve que encierra doctrina o moralidad im­
portante. 

- - . ..-- '-

84 

La patria 
Ubmad y Solidaridad. 

B ondad y lustida·. 

1. La familia y la amistad son los grandes estí­
mulos de la vida. A éstos hay que agregar la pat'ria, 
que puede considerarse como UNA GRAN FAMILIA, como 
UNA GRAN AMISTAD. 

~. BJn el sentido corriente, la patria es el terri­
torio donde nacieron nuestros padres, el país donde 
nacimos, con sus costumbres, sus leyes y la historia 
de un. pasado de luchas para deSCltbrir y conqnistar' 
LA LIBERTAD Y LOS DER.ECHOS DEL HOMBR.E. 

3. Pero, sin haber nacido en un país, se puede 
pertenecer a él, si ése es nuestro deseo y nuestra 
l/oZul/tad. Así, muchos de los extranjeros que llegan 
continua.mente a la Argentina, toman carta de ciuda­
danía" se hacen ciudadanos argentinos. 

Parece, pues, que lo característico de la patria, no 
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es la aglomeración de los individuos nacidos en un 
mismo territorio, ni la identidad de raza o idioma, 
sino LA ASOCIACIÓN LIBRE DE CIUDADANOS, CUYAS ASPIRA­

CIONES Y ESFUERZOS SE UNEN PARA ASEGURAR SU CONSER­

VACIÓN Y DESENVOLVIMIENTO; PARA REALIZAR UN IDEAL DE 

INTERÉS GE"",J<jRAL, DE UBERTAD, SOLIDARIDAD, BONDAD Y 

JUSTICIA. 

4. Con el fin de (}ARANTIR e ta unión o ¡:;OLIDARIDAD 

de ideas, senti1nientos, voluntades y esfuerzos, ~T para 
evitar que la gente envidiosa, ignorai1te, egoísta, 
brutal y mala haga daño, atacando a los de'rechos del 
hombre, la nación dicta LEYES, 

Las leyes FIJAN los DERECHOS y DEBERES de las per­
sonas, y OBLIGAN a cumplirlos, CASTIGANDO al que falte 
a sus OBLIGACIONES, C011 multas, con prisión y, en algu­
nos países, aún con la muerte, según la gravedad del 
delito cometido. 

5. Si se suprimiera la ley, si se le quitara e U 

«fuerza» de obligar a que se la respete, la sociedad 
caería rápidamente en la miseria, la anarquía y la 
barbarie; porque la gente buena sería atacada en sus 
de'rechos, ~. aún en sus personas, por los individuoR 
hipócritas, ellyidiosos, iglloranteH, brutales y mal­
vados (1). 

De aquí que EL PRINCIPAL DEBER DE TODO CIUDADANO 

ES RESPETAR Y OBEDECER LAS LEYES Y REGLAMENTO LEGÍ­

TIMOS, AUN CUANDO CONTENOAN IDEAS QIJE YAYAl, CONTRA 

sus OPINIONES. 

Se debe entender por ley o reglamento legítimo. 

(1) Los Códigos consagran la Jl1a~·or parte de sus léyes a ga­
rantir a las personas y sus biene', 
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el que se ha establecido de acuerdo con la Constitu­
ción del Estado o con otras leyes. 

6. Debe recordarse que en una república, en una 
den/ocracia, las le~'e son discutidas y sancionadas 
por los senadores )' diputados, personas elpgidas li­
brPlnente por los ciudadanos. Las leyes, pues, expre­
:-;an LA YOLU~TAD Dh LA NACIÓN". 

Lo reglamentml (decreto', autos, ordenanzas mu­
llicipale , ctc.), S011 elaborados por los Concejales, 
por los miembro. del Poder Ejecutivo y del Poder 
Judicial, pers( Ilas elegidas directa o indirectamente 
por el pueblo. DichoR reglamell tos también expresan 
la voluntad o'C1wral. 

7. Si las le~'es son defectuosa -tienen que serlo 
Riempre, porque así lo exige el progreso- debemos 
trabajar para que las reformen, dando a conocer u. 
defecto , yaliénclollos de la prensa u otro medio de 
publicidad. 

8. Además del cumplimiento de las leyes, el ciu­
dadano DEBE COLABORAR POR LOS l\1EDIOS LÍCITOS, EN" LA 

DEl~EN"SA DE LOS DERECHOiS SUYOS y DE LOS DEMÁS, contra 
10:-; abusos que pudieran cometer las autoridades; 
llEBE CONTRIBUIR AL ORDEN SOCIAL Y A PROPAGAR LAS IDEAS 

QI'E CREA ,JURTA'; j ~. DEBE elegir LIBREMENTE a las per­
'onas que considere M:"'S CAPACES y HON"ESTAS para 
ocupar los puestos de senadores, diputados y COD­

cpjale '. 
9, Como es difícil cumplir c011scientCJIlellte la ma­

yor parte de estos deberes y derechos socialps y polí­
tico::;, conviene que lo ciudadanos CONOZCAN" LAS PRIN­

CIPALES LEYES l' REGL.BIEXTOS que pueden interesarles, 
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lean diarios imparciales, oigan opiniones, consulten 
a los amigos y a otras persosas competentes, y 'asiR­
tan a conferencias de interés generaL. 

10. En resumen. El buen ciudadano, el ciudadano 
1¿til, es aquél que no solamente cumple con sus obli­
gaciones y ejer'ce sus. d,wrecho , sino aquél que, ade­
más, se INTERESA por los asuntos sociales y políticos 
de su país y de su municipio, y contribuye a la unión 
y buen acuerdo ent1'e los ciudadanos y al bien gel/e­

ral, en la medida de sus fuerzas y recursos, conside­
rando a la patria como el e'ngmndeci;¡¡ ,¡pnto de la 
fa'YIlilia, como una grande atnistad. 

NOTA. - No se pretenda que los alumnos ~e posesionen de toda.,. 
las ideas de esta lección; bastará que retengan lo más impol'tan­
te. Hlí.gase comprender la necesidaa de conoe,;;,. las leyes usuales. 
Dése ligera idea sobre los códigos. 

Obsérvese que hay dos maneras de juzg:al' las cosas: una como 
debieran ser; y otra. como lo son en realidad. Lo primero cons­
tituye liD idl",d. una nspirad;;n 'hacia la cual debemos aproxima, 
los hechos. 

85 

La campanilla y el álamo 
(Fábula) 

Ulla pohre campanilla se arrastraba por el suelo 
buscando un apoyo a su alrededor. 

«¡ ~~~- de mí l, exclamaba. Si pudiese elevarme un 
poco sobre esta hierba que me ahoga, vería el sol ~. 

daría flores.» 
«Hermoso álamo, 6 quieres que me a poye en ti '1» 
El árbol inclinó generosamente hacia el suelo sus 

flexibles ramas. En ellas envolvió la campanilla su 
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débil tallo, y poco a poco fué vistiendo al álamo con 
hermosas guirnaldas. 

Durante todo el verano, el álamo estuvo cubierto 
de flores azuladas, graciosamente suspendidas de sus 
ramas. Desde lejos se hubiera dicho que aquellas 
flores eran suyas. 

Una planta daba el apoyo y la otra la belleza. 

Máxima 

Ayudémonos los unos a los otros. 

Y01.'A. - EXPU(ACIÓN DE PALABRAS: CaUl1Janlllll" AlanlO. gl1.irnal,la. 
REFLEXIONES: Esta fábula nos ofrece un ejemplo de los beneficios 

de la asociaci6n. 

86 

La locomotora 
(Canción) 

i Paso a la randa pareja forme. 
locomotora! su cuerpo, enorme; 
i Paso que es hora su alma, volcán. 
de partll' ya! ;;Adónde irá!' 
De fuego y humo ¡Más allá. más allá, más alZa! 
penacho airoso 

Ríndele al paso 
eme el coloso 
la frente audaz. frutos opimos 

¿Adónde irá ? el que ayer vimos 

¡Más llllá, más allá, más alZa! 
triste arenal; 
y bellas flores, 

Porque a estorbarJa la alegre vía 
nadie se atreva donde fué un día 
las alas lleva la soledad. 
del hUl'acán. ~Adónde irá'! 
y es, porque todo ¡Más allá, má allá, más alZa! 
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Sobre ella, en nube 
de luz sentado, 
el genio osado 
del siglo va. 
Donde ella pone 
su firDle planta 
nace la santa 
fraternidad. 

¿Adónde irá? 
i Más allá, más allá, más allct! 

Ella dilata 
los horizontes; 
rotos los Dlontes 
paso le dan. 
Ella, con lazo 
robusto y cierto, 
une el desierto 
con la ciudad. 

¿Ad6ncle i,·á? 
¡Más aUá, más allá, más alla! 

Arca bendita 
ele un nuevo mundo, 
guarda el fecllDdo 
gerDlen vital. 
la sombra auyenta 

de la Ignorancia; 
con la abundancia 
lleva la Paz. 

¿Adónde irá? 
¡Más allá, más allá, más alla! 

Hija . del siglo, 
borra fronteras, 
disc01'dias fieras 
y odios al par; 
ansiando que haya 
de polo a polo, 
un pueblo solo, 
y 1m Dios no más. 

¿Adónde i rá? 
i Más allá, más allá, más alZa! 

¡Ved! ya se mueve 
con vivo anhelo; 
ya tiende el vuelo 
con majestad. 
Ya, cual relámpago 
cruza brillante .. . 
i Gloria al gigante 
de nuestra edad! 

¿Adónde irá? 
¡Más allá) más allá, más alZa! 

V. RUIZ AGUILERA. 

(Español.) 

NOTA. - LEXiCOGRAFÍA: - ramio, da, adj. Rápido, violento, precipi­
tado. - airoso. adj. Bien dispuestO, g'aJlardo, garboso, valiente, 
bizarro. - ceñir, a. Rodear, ajustar al cuerpo, etc. - O/lUnO, mn, 
adj. Rico, fértH, abundante. - genio osado, Extraordinaria inteli­
gencia (geniO), gran valor, atrevimiento, a udacia (osado). - w­
latar. a. Extender, a largar. Figurado: Propagar, exender. - ar­
ca, f. Caja de madera, o de fierro. El autor se refiere a l arca, en 
sentido equivalente a l llrCa de Noé, especie de embarcación en que, 
según la tradición blblica, se salvaron del diluvio Noé y su familia, 
y los animales encerrados en dicha arca. 

Nótese que el verso final ele cada estrofa imita el ruido que pro­
duce la locomotora cuando marcha (l'.'fás allá, más allá, más allá). Los 
dos versos finales de cada estrofa (estribillo o estrambote) se leerán 
con intención hnitntivn y separándolos de los restantes. 
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Xl ..... el deber de oc/rpal'se de aJglín trabajo 
5:: - .~ litil, ya sea mall/IO/ o i~lteJectlfal. 

PARTE TERCERA 

ReCOmeJldamos a lo jó­
venes aluUlDos que guarden 
estos libros como recuerdo 
d_e sus estudios y como obra 
de ledill'a amena y de eon­
sulta; pues ellos se ajus­
tan a la. teoría de las an­
tieiI aeiones y Jos valores 
perma11entes. 

BA 

El daiio que a los demás hicieres 
también te lo haces a ti mismo, 

El bIen que hicieres a los demáss 
repcn'utirá en tu persona. 

Si te acostumbras al orden, 3-' al tra~ 
hajo teudrás tiCHl.PO para todo. Si te 
habü1ías al desorden y a la. holgaca­
l/cría,. ¡LO hallal'ás el momellto para 
crnpe::ar o !rabaiat:. 

1/0:; c(Ida día, por lo menos, luta 

acción gel/crQsa, útil. 

~VltJl('a temas ser bueno S justo. 

No te dcsaliciltes porque a 'l.'cces 
estés trist(~ o enfermo j' no puedas 
trabajar. Desca1lsa .\' espera el ama­
lIer;er del IlIIe'O'O día. 

J. H. F. 
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Fotografía Brautl. Clém_ent y Cía. 

LÁ.MINA XXII 

Mi oración 

CUERPO -¡,IÍo, mi compañero inseparablt>. 
¡Mara villa dE> la creación! 
yo te respeta ré, yo te cuidaré 
para que te consen'es sano y fuerte 
y me ayudes a domiuar la vida. 

ALMA MÍA, luz interior que me unes a lo Infinito ... 
Tú que posees las experiencias de toda. las edade 
y la visión del porvenir, 
guiame por la senda de la Verdad, 
ele la Justicia, de la Belleza r del Amor. 

QUIERO inspirarme en ideales no bies; 
Quiero realizar las mejon'!s cualidades de mi espíritu: 
Quiero hacer el mayor bien 
a mi familia, a mi patria, a la humanidad, 
sin más recompensa 
que la alegría pUl'a 3' generosa 
que florecerá en mi alma no1,le y fUNte. 

,T. H. F. 
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Ejercicio XI 

De la prosa y el verso 

1. Las compo. icioneR ell I'PI'.'W, re pecto a u for­

¡-na, se distinguen de las compaRiciones PI/ prosa, por 
I lo siguiente: 

11) Porque las palabras se di tribu~-en en los \'erso. 
de acuerdo con cierta medida, llamada l\~ETRO. 

~'! Porque los acentos principales oe los yersos se 
distribu)Tell simétricamente, de acuerdo con ciertas 
reglas que constitu~'ell el RITMO. 

3Q Porque, las más veces, existe igualdad o seme­
janza en las termillaciones de los ver o , a contar 
desde la nltima vocal acentuada, lo que constitu)·e 
la RUTA COl/SOllante o a,Ol/allt('. 

2. En la campo iciones en prosa, si hien con\'iene 
obselTtU siempre una buena combinaci6n de la::; pau­
sas ~. silencios así como de los acentos, a fin de que 
la frase reRulte clara, suelta y agradable al oído, el 
escritor tiene plena libertad para expresarse, y no 
está ohligado a medir las diinensiones ele U8 palabras 
ni a fijar la colocación de lo acentos de la frase. 

3. La prosa e. la forma llatnral y COI/lIÍIl con que 
110 expl'e, cHll0H en nue tras convel"ilcionec y e '­
critos. 

J. El ven.,o es una forma artificiosa )- esp('cial 
con qne ('xpr('. amo,' las ic1NIH )- los sentimientos 
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bt'llos. Su objeto principal es (leleital'llo., rcfinar 
nuestros elltimientos e idealizar las emociones. 

5. Además de estas diferencias de forma, exi:->tell 
otras dc fOlldo, que consisten en el lenguaje emplea­
do en los Yersos, el cual es má imagina tiro ~' figu, 
mdo quc el que 'e suele UHéU' en la prosa, y se vale, 
a vecei:4, de alguna voccs modificadas y de otraR 
licel/cias tolerarlas ólo al ,-ersificador. 

6. Por esta. razones, el:) má dificil comprender el 
verso que la prosa, ~' si el lector ha de leer hien los 
verso , cOllvieue que tenga nocione¡.; del lenguaje figu, 
rado y (le la \'crsificacióll. 

87 

Francisco el medroso 

T 

Sé pru dc"tC. f l'ro ,/TII ICQ sras 
cobo '-dr. 

Francisco es un niño robuRto, que cuenta once año 
de edad. l'~s inteligente, bueno )' servicial; nada le 
falta para ¡.;er un muchacho digno de estimación ... 
nada, a no el' una cosa: el valor. 

Francisco e¡.; cobarde. Él lo ¡.;ahe, Re a,-ergüenza 
por ello, ." , e con¡.;idera deHgraciado; pero no puede 
remediarlo. 

\' eso que al muchacho no le faltan deseos de ser 
n'lliente ~' osado como ¡.;u compañeros. Pero ¿ cómo 
C011 'eguirlo? Durante el día vive tranquilo . Pero de 
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noche se posesiona de él un miedo atroz, que le hace 
temblar por cualquier cosa. 

Después que se pone el sol, Francisco no es capaz 
de salir de su casa solo, ni aún cuando le ofrezcan 
todo el oro del mundo. 

En su misn1a casa, en donde vive con su padre, 
Francisco no tiene valor, durante la noche, para ir 
solo de un cnarto a otro. 

Pero, ¿de qué tiene miedo ese tonto? Ni él mismo 
lo sabe. Su cabecita está llena de imágenes locas. 
ridículai5: por todas partes cree \'er 'fantasmas, bru­
jffs, sereB imagina rios, que están ocultos en las tinie­
blas y dispuestos a arrojársele encima. 

«¡ Qué tonto! ¡ qué cobarde !», suele exclamaT su 
padre. Y tiene razón; pues debido al miedo estúpido 
de ese hermoso muchacho, no se puede contar con 
él en un cakO apurado. 

Esto entristece al padre de F'ranciHco, que había 
sido un valiente soldad'Ü. En vano el pobre viejo se 
burla de los' temores de su hijo ~~ procuTa convencerle 
de que 110 existen brujas, fantasmas ni otras estupi­
deces semejantes. Todo es inútil: Francisco es co­
barde. 

JI 

Son la once de la noche. En el dormitorio de Fran­
cisco la luz aun está encendida. Su ' rayos se filtran 
por las relldijaB de la veutana y alumbran los árbo­
les vecinos. 

Francisco yela a su padre, que aquella misma targe 
cayó enfel'l110 con mucha fiebre . ~ 
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A pesar de su corta edad, el muchacho está inquie­
to, siente algo que le oprime el corazón: comprende el 
peligro que amenaza a su 
padre: 

j Oh! si fuera de día j qué 
pronto iría al pueblo en 
busca del médico! Yeso 
que el pueblo no está muy 
cerca, y antes de llegar a 
él es necesarÍr, cruzar 1m 

bosque. Pero el muchacho 
iría de buena gana. 

En el delirio de la fie-
bre, el viejo soldado habla 

. . . y d espués de ponerle a 
~ u alcance una botella de 

agua fresca ... 

en voz alta. Francisco se le ¡:¡proxillla a fin de Tecoger 
sus palabras entrecortadas. 

El muchacho escucha; palidece ~. aprieta los dien­
tes. En aquel momento experimenta una lucha terri­
ble entre el miedo ~. la idea de que si no va a buscar 
al médico e~ un miserable, casi un asesino. 

De pronto se levanta. Sus ojo::; tienen un brillo 
extraño, y su actitud es resuelta .v valiente. El mu­
chacho toma la mano del enfermo y le dice: «Padre, 
despiérta.» ·El viejo soldado abre los ojos y los dirige 
hacia su nijo. «Padre, quédate tranquilo. Y oy al pue­
blo a buscar al médico.» 

- j Tú 1 -murmuró el pobre hom bre-. lo Que tú 
vas al pueblo e~ta noche'? 

- Yo, padre. )Jo tengo miedo. Conozco el camino. 
Quédate quieto en tu cama y espérame. 

Francisco hesó con ternura la frenté de su padre, 
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~. después de ponerle a su alcance una botella de agua 
fresca, se envuelve en su poncho, se dirige resuelta­
mente a la puerta de la calle, la abre y- se lanza en 
medio de la~ tinieblas, 

nI 
j Qué noche tan obscura! I\'" o se ye ni una estrella. 

Fuertes ráfagas de viento sacuden lo' árboles y lle­
nan el bo"que de ruidos extraños. j Qué importa! 

}?rancisco regresaba a su 
casa en compañia clel mt'­

tUco ... 

Francisco no tiembla ~- ca­
rnina con la ll1a~-or liger -
za. rn nuevo sentimiento 
de valor le llena el corazón 
~. da energía a sus miem­
bros. A pesar de su inquie­
tud, a pesar de la gran pe­
na que. iente, el muchacho 
se considera casi feliz. Por 
la primera vez en su vida 
se considera hombre. «¡ Ya 
110 soy cobarde -se decía 

a sí mismo, a medida que marchaba- ni ,-oh-eré a 
serlo jamác 1» 

Antes de amanecer, Francisco regre¡,¡aba a su casa 
en compañía del médico del pueblo. I~ste examinó 
minuciosalllente al enfermo ~- le administró los reme­
dios que había traído. 

Al preguntarle el yiejo Roldado si ~u enfermedad 
era grave, el m ~dico le contestó: «N o tema naua, 
buen hombre. sted mejorará; pero debe agrade­
cérselo H su hijo. Si él no hubiera tenido el coraje de 
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ir a bu carme al pueblo esta noche, difícilmente sal­
,a ría usted la vida.» 

El padre nada dijo; pero llamó a Francisco y lo 
estrechó en sus brazos. Su hijo ya no era cobarde. 

Pam salir victorioso en las luchas de la vida, se 
requiere prudf'ncia, 'ualo?' y, a veces, audacia. 

NOTA. - EXPLlCAC~ÓN DE PAL.o\BRAS y EXPR,ESJONl':S : rnetlroHo, ' "IlJor, co­
raje, o~ndla, pose-slnnnrse, fRntnfolmn. bruja, seres imn,:;-illnrios, tinIe­
blas, rendija, lDqui~tlld, oprbllir, elltrecortlldo, luis."rubl.:, ráfaga, DJi­
nllcioso, ::l(bninistrllr reuledios. 

R~Fl.~XIO"ES: Las necesidades y desgracias suelen sernos provecho· 
,as. Recuérdese el proverbio: «No hay mal que por Lien no venga.» 

Muchos niños normales se vuelven cobardes y medrosos por causa 
de una educación demasiado autoritaria y por el abuso de los me­
dios coercitivos y violentos con que so les trata. Todo esto ahoga 
la personalidad y vicia el carácter del niño. El joven tiene derecho a 
la libertad de su desenvolvimiento físico y mental, dentro d e los 
limites de la higiene, de la economla, de la moral y de la justicia. 
El niño no es un hombre en mlnlnturn, el niño es un hombre ell 
fOrJllnción con sus modalidades propias, y la íostnlJllldn.l y IJlmdicl­
dad (variabilidad) necesarias para asimilarse las nuevas condicio· 
nes y formas del progreso. 

88 

El sauce 

Un joven volvía del campo, fatigado del penoso 
trabajo de todo el día, pero satisfecho ele ha ber apro­
vechado el tiempo. 

Llegó cerca de un arroyo poco profundo, pero de 
impetuosa corriente, y vió que en una de sus orillas 
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había un sauce muy bello y que prometía serlo mu­
cho más; pero estaba casi dentro del arroyo, amena­
zado de sucumbir a impulsos del agua que iba rápi­
damente descubriendo sus raíces. 

El joven se detuvo pensando en "la triste suerte que 
tendría el sauce. 

«¡ Hombre! -se dijo- fácilmente podría yo hacer­
le un gran favor a este árbol.» 

y dicho y hecho: en seguida enterró estacas alrede­
dor del sauce, y entrelazándolas con ramas, hizo una 
valla contra la corriente; enderezó luego el árbol y 
lo afirmó con tierra hasta dejarlo completamente 
seguro. 

Acabada su obra, la contempló con satisfacción. 
Le parecía que el sauce le daba gracias por sus bue­
nos sentimientos. 

«Este árbol me deberá la vida», exclamó el joven, 
y siguió su camino más contento que antes, y sin 
sentir la fatiga del trabajo penoso en que había 
estado ocupado todo el día. 

NOTA. - ES~UDIO DJO; PA!,AllRAS y JO;XPRES¡ONES: trnbnio penoso. slIclItnhh', 
vallal• 
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89 

El trabajo 

Cuando el Sol muestra por la mañana 
dorados rayos, tintas de grana, 
maroha el labriego tras de su arado 
labrando el campo de su cuidado. 
A él se consagra y él le sostiene, 
y cuando obscura la noche viene, 
feliz y alegre con su existencia, 
disfruta el sueño de la inocencia. 

Al hombre impuesto le fué el trabajo: 
Quien como bueno cumple aquí abajo 
aquel precepto puro y divino 
y el fin persigue de su destino, 
cansado el cuerpo, ligera el alma, 
se entrega al sueño con santa calma. 

M. OSSORIO y BERNARD. 

NOTA. - E STUDIO DE PA l.AltRAS y llX P RESIONES; tinta", ,le I:r80a, labrie­
go, cOJlsngrar. clisfrlltnr, precepto. 
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Un problema maravilloso 

Un árabe tenía tres hijos, y al morir les dejó todos 
sus bienes distribuídos de tal suerte, que cada uno 
de ellos tuviera su parte determinada. 

También dejó en herencia diez y siete camellos, 
ordenándole al primogénito que se quedara con la 
mitad, al segundogénito con un tercio, y al último, 
con la novena parte. 

Pero como no era posible la división exacta de los 
camellos sin descuartizar uno de estos animales, y 
como ninguno de los hermanos quería ceder sus de­
rechos, resultó que se trabaron en disputa 80b:l'e el 
part.icular. 

Mientras discutían acaloradamellte, acertó a pasar 
por allí, montado en un camello, un anciano amigo 
del difunto. 

Informado de las causas de la discordia entre los 
hes hermanos, les dijo : 

- N o vale la pena que os disgustéis por tan poca 
cosa. Para facilitar vuestra repartición, tomad en 
cuenta mi camello. Así tendréis diez y ocho animales . 
El primogénito, que se quede con la mitad, o sea nue­
ve camellos; el segundo, con el tercio, que son seis; 
y el último con Ull noveno, o sea dos camellos. 

Los jóvenes hallaron justas las proporciones que 
el anciano había hecho, y se disponían a darle las gra­
cias; pero éste no les dió tiempo, porque en seguida 
montó sobre su camello, disponiéndose a marc11ar. 
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- j Oómo! gritaron a una voz todos los hermanos, 
¿nos quitáis el camello que nos habías dado~ 

- ¿ Qué os importa mi camello, ahora? ~.l o os he 
repartido a cada uno de vosotros la parte justa que 
habéis heredado ~ ~ N o poseéis acaso los diez y siete 
camellos que os dejó vuestro padre '? Además, ¿ cómo 
haríais para repartiros el décimo octavo camello? 

Así les contestó el anciano, mientras los tres jóve­
nes, estupefactos sin saber qué decir, se esfol'zaban 
por comprender la solución de aquel maravilloso 
problema. 

NOTA. - Estúdiense previamente las palabras y expresiones s i­
gUientes: llrunogfuito, segUndog(ólllto, descuurtlzur, trabarse en 
d'~ln.tn. difunto, ~stul,efflcto. 
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El espejo 
(Enigma) 

Soy liso y llal10 en extremo, 
y aunque me falta la voz, 
Digo en su cara a cualquiera 
La más leve imperfección. 
Respondo al que me consulta, 
Sin lisonja ni ficción, 
y si mala C<:'"lra pone, 
La misma le pongo yo. 

FRANCISCO ACUÑA DE FIGUEROA. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS: bnperfección, lisonja, ficción. 
Recuérdese que don Francisco Acuña de Figueroa fué uno de los 

más fecundos poetas uruguayos. A él se deben los versos del Him­
no Nacional del Uruguay y otras composiciones serias; pero desco­
llaba. particularmente en el género festivo (epigrama, sMira). 
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La salud, el dinero y la felicidad 
El h6mbn' es el artífice de SI< proPia !eliridad, 

1. La salud física y mental v el dinero son los dol'> cen­
tros alrededor de los cuales gr¡vitan los demás interel'>es o 
valores de la vida, 

2. La salud física O corporal consiste en ser sano y fuerte 
para poder trabajar y recrearse. . 

3. La salud mental o psíquica es f'l re:'ultado del equili­
brio, armonía o solidaridad entre el espíritu ~y el cuerpo, y 
entre todas las actividades del alma: pensar, sentil", q1lerei' 
11 actual'. 

4. El dinero f', tan necesario como el aire para "iyir, 
porque con el dinero, mediante el cambio o compra y venta. 
se obtiene el alimento, el vestido, la habitación y otras mu­
chas cosas útiles y agradables, El capital ~' el dinero rf'­
prf'seutan el valor convertible del trabajo y ~ns prodnctos, 
~T constituyen una reserva de energías sociales cambiables, 
cnyo valor se mide con la moneda u otras equivalencias. pp­
ro más importante que el dinero e,' la sal11d físü r! 11 me1'ltal. 
Por eso se dice: La salud l;S la p?'incipal n:quem. La .lel1·­
cidad depende de la sal1td. 

5. Para conservar la salud es necesario conocernos a nos­
otros mismos y saber aplicar las principales reglas de la hi­
giene, que pueden sintetizarse en las palabral'> si~uientf's. 
aseo en todo y moderación en todo. 

6. Para adquirh' dinero hemos de ocuparnos en alguna 
profeRión o trabajo útil, de acuerdo con nuesh'aR aptitudes 
(vocación) y laR necesidades de la comunidad. 

7. Pero téngase presente que la salud, el dinero, el estu­
dio y el trabajo sólo son medios para realizar la vida; puefl 
.... l. fin esencial de la vida es f;.A. rONTI!\'UAcróN y EL MEJORA­

'fIE;-¡¡TO DE LA RAZA Y DE LA. mJLTURA.,., y a fste fin esencial 
hay que Rubordinar todo lo demás. Lo que eqnivale a decir: 
ql.1P el hombre vive en la sociedad, de la sociedad y para la 
scciedad; que' los intereses personales V materiales son los 
medios para conq~t1:sta1" los valores sociales impersonal.es y 
espi?·itnales. 
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8. 1\1a::; la vida social ofrece muchas dificultades y está 
llena de peligros ... ; porque abundan las personas cgoístas 
y malévolas que todo lo sacrifican a sus interese. particula­
res, y porque hay muchos haraganes que viven a expensas 
de los que trabajan. De aquí que la indiferencia, la enV1'cZia, 
el engaño y a1m el robo sean frecuentes entre los hombres ... 
Esto nos impone el deber de ser precavidos y prudentes en 
nuestra relaciones sociales, 'obre tQdo en cuestiones de di­
nero, y de no tratar por igual al amigo y hombre bueno, y 
al enemigo y malvado. 

9. ¿ Y la felicidad ~ -preO'untaréis- ¡, En qué consiste? 
i, En dónde ::;e halla?.. 

La felicidad es algo muy relativo y convencional... Para 
Jos salvajes y no pocas personas civilizadas, la felicidad con­
siste en satisfacer los apetitos materiales, sobre todo en comer 
y beber a gusto... Pero a medida que el hombre se perfec­
ciona halla en los placeres espirituales el mayor atractivo 
de la vida ... 

10. Yo creo que la verdadera felicidad es una resultante 
de las luchas por la cont¡ui. ta del pan y por el triunfo de la 
verdad, de la justicia, dE' la bondad y la belleza ... 

La felicidad es la belleza del alma, y la hallamos en la 
amistad, en el hogar, en el trabajo, en el descanso, en las 
diversiones sanas, en la lectura, en la contE'mplación de la 
naturaleza y de las obras de artE', y en los momentos en que, 
a solas, conversamos con nm;otro. mismos y recordamos rl 
pasado alc~l'e y triste ... 

A veces, la felicidad se concentra en un beso, en una lá­
grima, i en una esperanza c¡ue no se rralizará jamás! 

JosÉ H. FIGUEIRA. 

NOTA. - Estas ideas JloTmnHv .... sobre 111 vl,lll l.rAcHco se expll­
carl!.n a los alumnos sinceramente. democrl!.ticamente, sin temores 
hipócritas. Hay que mostrar a la juventud la l'elllidad d .. la vIda, 
pE'rO sin exa~~rar y cultivando Id~ns y sentimiento .. optimlst .. s y 
de .. hllllUt1tl humana. El «hecho» E'S que a pesar de todo lo malo 
que reconocemos en el individuo y en la sociedad, In humanidad 
,'n Jnejoraudo, extendiendo el bienestar a todos. Insistase en qu e 
los jóvenes adquieran la convicción de que In "ida .", buena y 
mala n la ... ·eoz t y que In felicidad depeDd~, en gran parte, de nU~M­
tru voluntad; esto es: de c:a.mo empleatmo,", nuel'dro capitnl .le ener­
gIa .. heredada .. y adquirldlls, y de los id.,,,les que don unidad Il la 
vldn, D08 orientan y sirven de estImulo. El Toluntarlsmo y el Idea­
lismo moderno contribuyen a que la vida Sea hoy mlls extenso, 
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mAs intensa y Jnlls interesan te que Dn tes; porque se reconoce que 
el homb're es el artlllee (le !Su I.rol.la fellclda(l y (Ine .'1 ,.rogre,," 
e lIinlltado ... 

Ejercicio XII 
De la lectura de los versos 

Para poder leer bien los versos, se requiere saber 
leer bien la prosa, )' algo más todavía. 

Este algo más consiste en notar, en la lectura de 
los versos, la medida, el ritmo de acentos y la rima, 
si la hubiere. 

Hay personas que leen los yerso prescindiendo de 
los elementos esenciales de esta forma de composi­
ciones y haciendo creer al auditorio que leen en prosa. 

Otras, 'e yan al extremo opuesto, y exageran de tal 
suerte la medida y las cadencias del yerso, que resul­
ta la lectura un canto monótono e insufrible. 

Es necesario evitar estas exageraciones. Para ello, 
convendrá tener presente los siguientes consejos : 

]9 Ante todo, el lector procurará comprender las 
ideas y sentimientos expresados por el poeta, e IN­

TERPRETAR.\. su INTENCIÓN, a fin de hallar en el texto 
las palabras de más importancia que conviene hacer 
resaltar en la lectura, y también para distribuir los 
cortes de las frases de manera que contribuyan a 
dar claridad y expresión a las ideas. Esto presenta 
más dificultades en los versos que en la prosa, a 
causa ele las imáppnes y elel vocabnlario pspecial que 
usan frecuentemente los poetas, y que si bien hermo­
sea el pensamiento, también contribuye a dar cierta 
vaguedad a la expresión. 
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2Q El conocimiento de la versificación, aunque útil, 
NO ES INDISPENSABLE para leer los versos; pues éstos 
pueden leerse muy bien, siempre que se tenga el oído 
educado en los diversos ritmos, medidas y combina­
ciones métricas. 

Al final de cada verso no debe hacerse pausa, sino 
cuando esté indicada, o bien, cuando lo exija el sentido 
de la frase o para evitar la cacofonía o una sinalefa 
entre la terminación de un verso y el principio del 
siguiente. En los demás casos, los versos se enlazarán 
entre sí como si se tratara de la prosa (1). 

Las recomendaciones que hacemos son difíciles de 
cumplir; mas el ejercicio repetido de leer versos y 
oírlos leer bien, contribuirá a que el joven alumno 
venza todas las dificultades. 
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El extranjero y los pájaros 

Paseábase una vez un extranjero por la ciudad de 
Buenos Aires, y halló por la calle a dos niños que 
llevaban una jaula con cinco pajaritos. Éstos, al pre­
tender volar, se daban golpes contra el enrejado de 
su prisión y asomaban sus piquitos por entre los 
alambres, piando con tristeza. 

(1) En los versos Dlo(lern istns y en algunos de la escuela clá­
sica. o tradicional conviene hacer, generalmente, tres clases de pau­
sas: una 1n1fy breve en las cesuras; otra breve al final de cada verso: 
y una pausa larga, al terminar cada estrofa. No pocas autoridades 
en cuestiones de prosodia. castellana recomiendan que al leer Jos 
versos se hagan Siempre las tres pausas que indicamos. 
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Al ver aquello, el semblante del extranjero tomó 
una expresión de disgusto. 

-ic Cuánto quieres por uno de estos pájaros f -
dijo bruscamente al niño que tenía la jaula. 

Los dos muchachos se concertaron para pedir por 
el pájaro el doble de lo que valía, y respondieron al 
comprador: 

- Cincuenta ccntavos, caballero. 
El señor, sin decir nada, dió a los niños el dinero 

que le pedían abrió la jaula, sacó uno de los pájaros 
y lo acarició un instante. «¡ Vete a donde quieras !», 
dijo luego, echándolo a volar. 

y lo miró con placer elevarse por los aires hasta 
que se perdió de vista. 

Después de esto, el extranjero dió cincuenta cen­
tavos, y soltó un seg1llldo pájaro. Lo mismo hizo con 
los tres restantes. 

Los niños le contemplaron asombrados. 
- t,Por qué -le preguntaron- ha pagado usted 

tan caros estos pájaros, si no era para guardarlos? 
- Dmante dos años -respondió el extranjero:­

he vivido encerrado injustamente en . un.a prisión . 
.Allí he sufrido mucho. Estos pajaritos son los prime­
ros seres a quienes puedo devolver la libertad, y he 
querido que fueran felices. 

Los dos muchachos se miraron con lágrimas en los 
ojos., y avergonzados por haber engañado al extran­
jero, le devolvieron, de común acuerdo, el dinero que 
habían tomado de más, queriendo así reparar la falta 
que habían cometido. 
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«La libertad es la, vida; la servíd'l.lmbre, la mu,erte.» 

1\I. DE L'HoPITAL. 

Todas las l,¿lchas del hombre tienen por fin princi­
pal el attmelzto de S~l libertad individual y colectiva. 

J. H. F. 

La libertad individ~lal debe armonizar con la liber-

tad colectiva. J. n. F. 

«Para s("r lib1'e es necesario no deber nada a nadie, 
practicar la virtl/el y ser estlldioso, labo¡-ioso y eco-
IIÓIll ico.» JULIO SIMÓN. 

NOTA. - EXPLICACIÓN Dt. PALABRAS: ellrejado, ltinr, lSemblnntc, bruM­
Cluneute, con certnrse, servidumbre. 

REFLEXIÓN: La libertad es el mayor bien. 
DICCIÓN: Córtense las frases convenlenlemente. y cámbiese la 

entonaciOn y fuerza de la voz, según sea la parte expositiva o el 
diálogo. La frase interrogativa del § 3 se leerá con energía. 
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La Patria 

IIemos de ser un pueblo unido y fuerte. 
Una nación de amigos y hermanos; 
y al peligro y rigores de la muerte 
Oponer juntos corazón y manos. 
Cual nuestros padres preferir la muerte 
A sufrir el baldón de los tiranos; 
E invocando de Dios el santo nombre, 
Erguir la frente ante el poder del hombre. 

ARSENIO E SGUERRA. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PAI.ABRAS: baldón, ergui r . 
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La ley 

Cumpliendo tus deberes 'J' derechos 
y acatando las leyes, serás moral " /(!4 
galmentc fuerte, invencible. 

+cDicII ct 1IIon droit.» 

La leyes una regla que impone el estado a todos 
sus individuos, bajo pena de multa, de prisión o de 
muerte. 

Pero, ¿ qué significa ese estado que así nos impone 
su voluntad t 

El estado se halla constituído por nosotros mis­
mos. ~o todos no otros votamos las leyes; pero sí 
las personas a quienes elegimos libremente y en quie­
nes depositamos nuestra confianza para que hagan 
las leyes y nos gobiernen. 

Si las leyes son malas, si nos gobiernan mal, e: 
porque no hemos sabido elegir a nuestros represen­
tantes, o bien, porque éstos nos han engañado. 

De aquí la importancia de que el pueblo sea ins­
truído y educado suficientemente para saber elegir 
a la personas que han de gobernarlo con justicia y 
honradez. 

Se ha dicho, con razón que los pueblos fiel/en lo' 

gobiernos ql¿e se 'merecen. 

La le~T es indispensable. Sin ella no puede progre­
sar la sociedad, pues cada cual abusaría a su capricho 
ele su voluntad, matando y robando a sus semejantes. 

La ley protege y garantiza nuestra vida y nuestro 
bienes. Por esto, el deber más grande, más sagrado 
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de todo patriota, consiste en el respeto y cumpli­
miento de la ley, aunque sea mala; pues cumpliéndola 
se verán los defectos de qUB adolece y la necesidad 
de reformarla. 

Se ha de hacer el bien a la pat1"ia, sin violar las 
leyes . 

El deber consiste en no hacer el lnal y, sob're todo, 
en p racticaT el bien. 

A no ser en los casos excepcionales y previstos por 
las leyes, NUNCA TE HAGAS JUSTICIA CON TUS PROPIAS 

MA.."iOS; recurre a los j~¿eces y demás aut01·idades. 
La ignorancia de las leyes no sir've de excusa (Có­

digo, Civil). 

NOTA .. - EXPLICACI6N D~ PALABRAS: ley, reg'ln, Estado, con stituir, re­
presentante, violar, justicia, honradez, slIgra(lo. 
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Trabajemos 

La naturaleza que nos rodea es ayara con el indo­
lente y mortífera con el ocioso. 

Sólo es generosa con el que trabaja, porque el tra­
bajo es necesario a la conservación de la vida y al 
progreso de la sociedad. 

Todas las leyes condenan el ocio, que la sabiduría 
popular llamó padre de todos los vicios. 

Sin el trabajo el hombre consume la riqueza de los 
demás .Y se consume a sí mismo. 
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Toda la ciencia de la felicidad se halla compren­
dida en una sola palabra: trabajo. La vida desocu­
pada es siempre infeliz. 

Indudablemente, el reposo es agradable, pero para 
aqnéllos q~te han trabajado. Para los demás, el reposo 
es un verdadero castigo. 

Máximas 

Nació el homb1'e para trabajM, como el pájaro para 
'L'ola1". 

El trabajo 110 es sólo ~¿na necesidad, sino un placer. 
El trabajo aleJa el aburrimiento, el v'icio, la miseria 

y la enfe1"medad. 
El trabajo es la aplicación de nuestras aptitudes y 

fuerzas a ~m fin útil. 
El que nada hace, nada vale. 
El trabajo proporciona los place'res más sanos y 

dur"aderos. 
Tanto el1?ob1"e como el rico deben, ocuparse en al­

gún trabajo útil. 
El haragán vive a expensas de aq~¿éllos que tra-

ba,jan. . 
El hombre más oC1f¡pado es el más feliz. 
Tr'abaja con placer', y haz tu t'rabajo lo mejor que 

p~teda8. 

NOT~:\.. - EXPl,ICAcróN DE; PAI,.hBRAS: avaro, IDortlfero. 
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La salida del sol 

i Cuántas personas, por quedar:,;e de mañana en el 
lecho, no han gozado nunca del hermoso espectáculo 
que ofrece la salida del Sol! 

El aire fresco que se respira en esos momentos, 
comunica nuevas fuerzas a nuestros miembros; y los 
Huaves perfumes que exhala la tierra, al eYaporarse 
el rocío, parece que refrescan la inteligencia. 

De la sierra y del llano, de los arroyo y de los 
bo. ques se levanta una armonía indefinida, en la cual 
se confunden todas las voceH ele la N aiuraleza. Es el 
ranto de lo pájaros ~~ el zumbido de los insectos que 
discurren libremente por los campos; es el murmu­
rio de los arroyos y el SUSUlTO de la brisa al desli­
zarse por la hierba y los árboles. 

En aquel instante la Naturaleza ostenta todas sus 
riquezas, y desde el insecto al hombre, nadie puede 
contemplarlas sin admiración ~. reconocimiento. 

NOTA. - EXPLI CAC i ÓN D! PALABRAS : )t"cho, llano, exhalar, DMuonln, 
Indefinido, di",curlr, IDurmurlo, susurror, o8tentnr, reconoculliento. 
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La perseverancia 

En el fondo de los mares, 
En sus aguas de cristal, 
Escondido allá trabaja 
Un insecto en el coral. 

Aunque débil y pequeño 
y luchando con la mar, 
Diligente y aplicado 
IGdifica sin cesar. 

Días, meses, años pasan, 
Él allí perenne está; 
Trabajando con paciencia, 
Poco a poco lejos va. 

Siempre arribfl, más arriba, 
Hasta ver la luz solar ... 
Lleo'a al fin, y hermosa isla 
Surge en medio de la mar. 

j Ven, oh niño, ven y aprende 
De un insecto a trabajar! 
j Diligente sé y avanza 
Ha ta el fin, sin desmayar! 

Más arriba, allá en la cumbre 
Do la luz brilla inmortal, 
El reposo está. j Adelante! 
Persevera y vencerás. 

** 
NO'l'A. - Para la comprensión de estos versos. es necesario que 

el alumno conozca la formación de los arrecifes e islas de coral. 
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La honradez ante todo 

(Diálogo entre cuatro intedocutores) 

Grn,T,ERMO. - Pedro, á qué es lo que traes en ese 
ce tO? 

PEDRO. - (Volcando el cOI/tenido del cesto .) - Her­
mosas naranja ,muchachos; ~ queréis algunas ~ 

LUIs. - ¿ De dónde las tomaste 1 
PEDRO. - Del mejor naranjo que hay en la quinta 

del señor Díaz. 
GUILT,ERMO. - ¿ Has olvidado que nuestro maestro 

nos dice siempre que sin la honradez nada puede ser 
o bueno? 

PEDRO. - i Qué me importa! Yo no creo en eso. Si 
fuera tan escrupuloso, no tendría ahora estas hermo­
sas naranjas, ni el señor Miguel Rapaz, que es un bri­
bón, sería tan rico como lo es . . . 

LUIS. - Sí, pero tal vez ignoras que ese señor estu­
vo en la cárcel. 

PEDRO. - Sea; pero ahí está el señor Gordón, el 
hombre más grueso de este pueblo. No me diréis que 
es una persona honrada. Y sin embargo, ved cuánto 
dinero tiene. 

LUIS - Yerdad que posee regular fortuna; pero no 
va~Tas a creer que es feliz . Nadie se junta con él, las 
personas decentes huyen de su compañía, y cuando el 
señor Gorc1ón va por la calle, todos le señalan con el 
dedo. Él, que lo sabe, vive inquieto y triste. 
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PEDRO. - Bueno, muchachos, dejémonos de consi­
deraciones: ~ queréis o no las naranjas 1 

EL EXOR DÍAZ. (P rese?dáHdose.) - Yo me las lle­
valé todas, gran bribón. Esta vez te he pillado y ya 
no te me escapas: anda a la comisaría. (El señor Díaz 
sale, llevál}-ulose a Pedro sL¿jeto p01' un brazo.) 

GUlLLERMO. -.j Pobre Pedro! 
LUIS. - Sí, j pobre Pedro! Tal vez ahora se con­

vencerá de que sin la honradez no hay bien duradero. 

** 

~o'r~\.. - EXPL1Ci\CI6i'\ DS PAL .. -'\BKAS: eHCrUIJul oSOt cOllsidernción. 
Convendrá que la lectura sea hecha, primero, por cuatro alum­

nos, representando a los cuatro interlocutores que interyienen ell 
el diAlogo; después podrá leer tocio el diálogo .... ml,.Ulo .. hnnno. 
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La conciencia 

H abitlÍate t1 hablar contigo mismo. 
Recllerda qut' ticltes l'JI tu alma a tu 
mejor amigo ;)' consejerO. 

Enrique, con los libros bajo el brazo, regresaba de 
la escuela. Eran las cuatro de la tarde, pero el sol 
aun calentaba mucho. 

Enrique sentía calor y. caminaba lentamente por el 
sendero, procurando aprovechar la sombra de las 
cercas. 

Al pasar frente a una quinta, halló la cancilla abier­
ta, y se detuvo un momento para contemplar unos 
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hermosos duraznos maduros, que pendían de un ár­
bol cercano. 

«¡ Qué felicidad! dijo. Tengo mucha sed y el jar­
dín está desierto. Nadie me puede ver. Voy a arran­
car un durazno; uno solo me basta.» 

El muchacho deja los libros en el suelo, se aproxi­
ma al duraznero y alza el brazo para tomar el fruto 
deseado ... 

&Por qué no arranca el durazno~ ¡,Qué es lo que le 
detiene ~ ¿ Le ha bra visto alguien ~ 

Sí, alguien le ha visto. Una voz le ha dicho: «N o 
robes.» Y Enrique, ruborizado, toma sus libros, co­
rre, huye. .. Ya está lejos. 

En el jardín no había ninguna persona. Enrique se 
vió a sí mismo. Esa voz que le había llamado, partía 
de su interior: era la voz de la conciencia. 

~ Qué es la conciencia ~ 
Yo te lo diré: 
La conciencia es un amigo que tenemos en nuestro 

interior y que nos advierte cuando procedemos mal y 
cuando obramos bien. 

Jóvenes: escuchad siempre la voz: de vuestra con­
ciencia; procurad obedecerla, y os evitaréis grandes 
males en la vida. 

NO'J'A. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS: couclen('i:l, sendero, l)eJlde!", ("811-
cilIo, ruborizar. Adviértase que en castellano se llama cerca, más 
bien que cereo, e l vallado, tapia o muro alrededor de cualquier si­
tio. heredad o casa, para ~u resguardo o clivisi6n. Dígase que la 
conciencIo, en el sentido en que aquf se tOIua. es el sentimiento 
instintivo d('] bien y del mal que todos tCJH'mo". Conviene guiarnos 
por la conciencia; pero sometiéndola a la crUiea de la razón, siem­
pre que ello fuere posible. 
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La Humanidad 

La mayor libertad dentro de la mayor solidaridad 

La Humanidad se 1Ia. de considero1' co­
mo un solo hombTc que vive y que con-
tl1fllol1ll""nte aprende. PASCAL. 

1. La TIlIlIIallidad comprende la raza humalla o 
conjunto de todas las personas de todoR los países y 
de todos los tiempos. rr umanidad es palabra que 
tam bién Sigll ¡fica cltltura o c1.vilización, es decir: des­
e'nvolvimif'nto o pro/lrpso < ocial Yo diría que la Hu­
manidad es la resultante del conflicto y armonía de 
todo lo bueno y lo malo de todos los hombres de too 
do los tiempos y países. 

2. El hombre, viviendo solo, aislado, se vuelve bru­
to, no puede progresar ni vivir. Para conservarse y 
dpsenvolvcJ'se necesita unirse a los demás, asociarse. 
Casi todo lo que vale el indiv'iduo se lo debe a la so­
ciedad. Por esto se dice que el hombre es, en gran 
pat"te, H'n prodncto social (1). 

3. Las personas se asocian en familias, para con­
servar la 1'aZa¡ y forman una nación, para ga1'aHtizar 
sus derechos. Pero así como ningún individuo puede 
vivir solo, ninguna nación puede vivir aislada de las 
demás. Las ideas, lo descubrimientos científicos e 
industriales se propagan por toda ]a tierra; todos los 
pueblos reciben sus lJeneficios. Los productos de to-

(1) Adviérlase que lomamos la palabra hombre en su acepción 
genel'al. que comprende a toda persona, sea varón O mujer. 
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dos los países se cambian los unos con los otros. Por 
otra parte, los libros, los periódicos, los telégrafos, 
los ferrocarriles, las líneas de navegación, los viajes, 
todo favorece la unión o solidaridad entre los inte­
reses morales y materiales de los pueblos. Y esta so­
lidaridad es más íntima, más fuerte a medida que 
avanza la civilización. Tal vez llegue el día en que to­
dos los individuos y todos los pueblos formen una 
gran sociedad: la patria de la raza humalla. 

4. Si el hombre es un producto social; si lo que 
más vale en el hombre se lo debe a sus antepasados ~. 
a S1.tS contern]¡;)ráneos, justo es que pague deuda tan 
grandl::, tmbajando y haciendo el m,ayo1' bien a la 
humanidad. 

5. Las personas de todos los países tienen derechos 
que han de respetarse mutuamente. La declaración 
de los derechos del hombre y del ciudadano es una de 
las mejores conquistas de la Revolución fmncesa . 
Dichos derechos pueden sintetizarse en las siguientes 
palabras: 

1. Todos los homb1oes pueden PENSAR, CREER Y HA­

CER lo que quiMoan, SIEMPRE QUE NO PER.TUDIQUEN A 

OTRA PERSONA. Las leyes señalan los límites de la li­
bertad individual. 

2. La PROPIEDAD es un derecho INVIOLABLE. Sólo 
por necesidad de utilidad pública legalmente justifi­
cada, puede privarse al individ'/,to de este derecho, y, 
en tal caso, debe pagársele una indetnnización. 

3. La garantía de los derechos del hombre necesi­
ta una «FUERZA PÚBLICA» (leyes, a'utoridades). 

4. Las leyes tienen el de1oecho de prohibir las ac-
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ciours per.1udiciales A LA SOCIEDAD. Nadie está OBLIGA­

DO a 7lacer lo que la ley NO MANDA. 

5. La ley deur ser la expresión de la voluntad ge­
l/eral. 

6. Todas las 'Personas tienen OBLIGACIÓN de CONO­

CER Y RESPETAR LAS LEYES. «La ignorancia de las leyes 
no ü',"e de excusa .» (Código Civil, arto 2.) 

7. La ley debe ser la mis'ma para todos. 
8. Todas las persoJ/as son ig'uales ante la ley. 
9. Todas las personas TIENEN EL DERECHO DE DE­

FENDERSE POR MEDIOS LEGALES, siempre ql¿e INJUSTA­

MENTE SJ<J ATAQUE SU LIBERTAD. 

6. A estoR dereclzos, fundado en la JUSTICIA, hay 
que aOTegar los deberes de bondad y caridad, inspi­
rados en el sentimiento de FRATBRNIDAD, que nos im­
pulsa a TRATAR a nuestros semejantes como a amigos, 
como a hermanos. Dehemos, pues, contribuir a la 
unión y buen acuerdo entre las personas, lJ1"oteger y 
auxiliar a los niños, a los débiles y de::;graciados, y 

tratar a todos con respeto y bondad. 
í. Las Ilaciones o estados tienen también, las unas 

con las otras, derechos y deberes de libertad, justicia 
y fraternidad, equiyalentes a los derechos de los indi­
viduos. Ningún estado puede prosperar sin la concor­
día y cooperación de los demás estados, y en particu­
lar, de las naciones vecinas. 

1. Los lJueblos, como las personas, tienen derecho 
a realizar su vida y disponer de SI/S destiJ/os, dentro 
de los límites de la moral y siempre que no perjudi­
quen a otro pueblo. (Libe1"fad y solidaridad intcl'1la­
cionales. ) 
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2. Toda nación debe 1'espetar la INDEPENDENCIA, 

EL TERRITORIO, LOS BIENES Y LOS DERECHOS de las dem,ás 
naczones. 

3. Todos lo ptteblos deben AUXILIARSE y PROTEGER­

SE l"eCíp1'ocame-nte en sus derechos e inter'eses mora­
les y mate'Fiales. 

4. Las gue'rms han de evita1'se. En el caso de 
producirse cuestiones graves entre dos o más países, 
se someterá el asunto al arbitmje, a lo que decida un 
Tribunal especiaL (Liga de las Naciones, Jurados, 
etc.) 

8, Si los principios que dejamos apuntados no se 
cumplen debidamente, si aun hay guerras y se come­
ten illjusticias, ello se d.ebe: a qtW sólo poco a poco 
vamos despojándonos de la influencia de millares de 
s'iglos de odios y gue'rras salvajes, b1'utales; y a que 
1'ecién los hombres empiezan a comp1"ender, senti1' y 
1'ealizar sincemmente los principios de LIBERTAD y 
SOLIDARIDAD, BONDAD Y JUSTICIA, 

NQ'I'A,-Lo volvemos a repetir: no hay que pretender que los 
alumnos se posesionen da todas las ideas que contienen astas leccio­
nes de moral ¡",mana; basta que lo esencUtI «les quede en la cabeza Y 
en el corazót',» Lo demll.s no serll. perdido: quedarll. en estado late"te 
en la memoria profunda y en la sltbco"c;en,cia d el alumno, esperan­
do el momento propiCio para germinar y fructificar, para transfor­
marse en ideas} se1'r,tiAnie'Jttos ~' acC'iOt~es. Me parece que convendría in­
sistir en gue los alumnos comprendieran las siguientes ideas do­
minantes: El objeto primordial de la vida, tanto en el individuo 
como en la sociedad, es C01l.Ser'll arSe, desenvolverse y crear. Para ello es 
necesario que la cond"cta de los individ1tos y de las sociedades se ajus­
te a los principios de LIBERTAD y SOLIDARIDAD, BONDAD Y JUSTICIA, 

Que los i1tdividuos y las sociedades poseen actividades (el alm.a i'Jld1:'{I·i­
dllal y COLECTIVA) que los impulsa a conquistarse una vida calla vez 
más segura, mAs CODl.l))etn, lilAs dichosa (más libre y solidaria). 

Que el { 'n dividuo es, en su mayor parte, el l)ro(lucto, In resultante 
Ile la villa social pas'"l .. y l)resente, y que los hleules Iloruinnntes 
(filosofía, arte y religi6n) orientan su marcha hacia el porvenir, 

ESTUDIO m: PALABRAS DIFíCILES: SOlitlnrillutl, f. Dependencia mutua, 
uni6n y buen acuerdo entre los intereses morales y materiales dc 
los individuos y las sociedades, 

Justicia, f. Respeto a todos los derechos. cumplimiento de todos 
los deberes de la vida "ocial. 
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Derecho, m. El conjunto de reglas y leyes para garantir el orde1l y 
progreso de una sociedad, de una nació", o grupo de naciones. La cien · 
cia q u e estudia las leyes. - Ob",n'aci6n: Las l eyes ti e n e n «la fuer­
za» de obligar a que se c u mp lan, castigando al que falte a ellas. 

n .... her, m. La id ca y el sentimiento de ha,ce,. .lo q ue es bue no, y de no 
hacer lo que es malo para e l iI,divid"ó y l a soeiedacl. - Los principios 
a que necesariamente se ha de ajustar la cond u c ta d e las pe rsonas. La 
ciencia quc estudia los deberes o principios necesarios de la con ­
duc tn, se ll ama moral O ética. - Obsc/'vllci6,, : El cumplimiento del 
deber, a u nq u e v oluntnrio, es una nec~"SldDd y un lnllndu t o de la 
inteligen cia . La persona q u e no c u mpl e el deber, sufre fisica y 
mor a l mente (t ie n e remordimictl/os) y pierde la es tlD1ación de sus se­
mej a n tes (s!luclón indi vid u a l y SOCial). La moral es mt'ls e x t e o sa e 
h.te n" .. q u e e l derecho . El derecho tiene su f u ndamento en la moral. 

Frate rnidad, f. La simpatía O afee/o que sentimos por toda persona 
O nación, y q u e nos impu lsa a se r bondadosos y caritativos. 

Manifiéstese a los a l umnos que la moral y el derecho, como todo, 
cstt'ln s u jet os a las leyes de l a evol uci6n y dd progreso, dentro de 
cIe r tos princi pios d u rad eros e i nmu tab les. La guerra mundial de 
1914- 1918, ha t ransformado en gran parte el concep t o c l t'lsico del 
derecho, sobre t odo, del derecho público e internacIonal. (Véase 
\ VOODROW \ VILSON: La nue'U4 libertad; LÉON DUGUCT: Las transformacio11es 
del derecllo; G. VAI.OlS: L'üol>omie nom'eJle, y otros libros q u e se publi­
can dla a d[a sobre los problemas de la pe!!: O post·gll.,.ra, y los medio 
pa r a l a reconstrucci6H soc ia l. 
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La tijera 

(Enigma) 

Unidas por la cintura 
Hay do hermanas, que muestran , 
Con sólo un cuerpo, dos brazos, 
y algo combadas las piernas. 
Los, dedos por ambos ojos 
Les mete el que las gobierna, 
y entonces ellas destrozan 
Cuanto ent r e sus brazos cieiTan. 

FRANCISCO A(,U~A DE FIGUEROA, 

N OTA. - EXPI.ICACIÓN 0" '.' L.' BRAS: enigmu (diCho O conju nto de pa­
labras con que se encubre intencionalmente el sentido, para que 
sea dificil entende r lo). combllr. 
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El alcoholismo 
El alcohol es lIn 'i, 'fneno que em­

brutl1ce :v mata. al /tombre. 

j Qué efecto tau repugnante produce el aspecto de 
un borracho! 

La noble fisonomía del hombre, que refleja sn inte­
ligencia, se vuelve estúpida y bestial. 

La mirada fija, el cuerpo tembloroso, la lengua ti- : 
tubeante, la inteligencia adormecida, la torpeza, el es- i 

tupor, todo llllS hace tener aversión al borracho. 
El alcoholismo destruye la salud. ]Js un verdadero 

envenenamiento que mata 
lentamente al hombre. 

El alcoholismo arruina 
también la fortuna. Es un 
vicio que cuesta caro. 

El borracho, a la vez que 
ofende su dignidad, ultra­
ja a los demás, puesto que 
en vez de contribuir a la 
ley universal del perfeccio­
namiento, la perturba, po­
niéndose al nivel de las 
bestias. 

Jóvenes: aprended des­
de ahora a detestar ese odioso vicio que destruye el 
cuerpo y degrada el alma. 

Dominar el vicio, significa respetar la razón y la 
vprdad, ser dueño de sí mismo. 
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NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS: alcohol, nlcoholislI10, noble. bes­
tial, tituoenr, tOTI.eza, estupor, ove,rsi6n, ultrlljur, ofender, perfee­
clollnr, l,erturbar. 

REFLeXIoNEs; El alcoholismo es el vicio que trae peores consecuen­
cias, no sólo porque arruina la salud, sino porque el borracho no 
sabe lo que hace. 
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La templanza 

Sed moderados elt todo... especialmen­
te en los apetito.t, insti,ntos y emociollcs. 

Luis Comaro, noble veneciano, desde su primera 
juventud se había entregado a una vida ociosa y des­
arreglada. Se hizo tan intemperante en el comer y be­
ber, que en sus comidas invertía gran parte de su pa­
trÍffiOlúo, y su salud, poco a poco, se iba arruinando . 

.\.. los treinta años de edad, era Luis tan débil, que 
los médicos le auguraron Ulla muerte prematura si no 
cambiaba inmediatamente el régimen que había adop­
tado, reemplazando el ocio y los desórdenes de la me­
sa con la moderación en las comidas y el trabajo me­
tódico. 

El joven atendió los consejos de los médicos. Desde 
entonces bizo el propósito de ser un hombre sobrio, 
ordenado y laborioso, y dedicó el tiempo y el ingenio 
que poseía a trabajos útiles para la familia y la pa· 
tria. 

Con el nuevo sistema de vida, que observó riguro­
samente, Cornaro pudo restablecer su salud de tal , 
modo, que vivió con felicidad hasta los cien años. 

Aleccionado por la propia experiencia, Luis Coma­
ro escribió un libro sobre la vida sobria, que contiene 
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sabios consejos para conservar la salud y alcanzar la 
prosperidad (1). 

NOT~\. - EXPLICACIÓN DE PAL.<\BRAS: ,,'eneciUllo, lnteml.erullte, ltntri­
loonio. angllrnr, l)relnatut'O. r~gilnen de , ·Ida. 1)rOl)Ó81to (hacer el), 
I'o':obriedod, ingenio. 
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La sobriedad 
No d.:bes satisfacer coml.JetulUf'nif' 

tI/S deseos y apetitos. 

Para ser sobrio no se debe tomar más alimento que 
el necesario, ni se ha de continuar comiendo una vez 
satisfecho el apetito, ni se ha de beber cuando no se 
tiene sed. 

Todos los animales son sobrios, excepto el hombre. 
Éste es el {mico ser vi'dente que come y bebe por el 
placer de comer y beber. Los demás animales sólo 
beben cuando tienen sed, y sólo comen cuando sienten 
hambre. En esto, puede decirse que son más pruden­
tes que el hombre. 

DeLemos ser sobrios, por muchas razones: 
1¡¡ Porque el que come o bebe demasiado, impone 

a su organismo un trabajo inútil, perjudica su estó­
mago, envenena la sangre y arruina la salud. ~Iuchas 
enfermedades graves tienen por causa 'el exceso en 
las comidas o en las bebidas. El comilón y el beodo 
jalllá llegan a viejos. 

2¡¡ También no es mello s cierto que la sobriedad 

(1) La edición italiana lleva POI' titulo: DelIa ,ita sob<ia; y la 
france¡.:a: La sobriétJ. 
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representa una regular economía; pues los placeres 
de la mesa y de la bebida resultan caros. 

3') Además, cuando se come o se bebe demasiado, 
se embotan nuestras fuerzas, así físicas como menta­
les, y si entonces podemos trabajar, lo hacemos mal 
y a disgusto. 

¿ N o es, pues, una locura sacrificar la salud, la for­
tuna y el trabajo por el placer fugaz de comer y beber 
con exceso~ 

Los antiguos decían siempre: «El mejor médico es 
la sobriedad. El que es sobrio, permite que todos sus 
órganos se limpien y trabajen sin gastarse ni fatigar­
se. El secreto para vivir muchos años, consiste en ser 
sobrio.» 

Jóvenes: procurad ser sobrios. Amad la sencillez 
y la .moderación en todo, aun en dormú' y jugar, ¡ Fe­
lices los que llevan una vida sencilla y . 'e contentan 
con poco! 

Pensamientos 

¿Sabéis lo que bebe ese hombre que apenas pt~ede 
tener el vaso entre sns manos que tiemblan a causa 
de la embriaguez? Bebe las lágrimas, la sangre, la 
vida de u ?nuje1' y de sus hijos, 

LAMENNAIS. 

Los dos médicos mejores se llaman Trabajo y So­
briedad, 

E. PÉCAUT. 

Se debe comer pam vivir; no se ha de vivÍ?' pam 
come1', 
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¿Quieres estar sano, fuerte y alegre? Procura te­
ner siempre un poco de hC{tnb1·e. 

NOTA. - EXPLJCACIÓN D~ PALABRAS: sobrle(lud, llruclente , in11,onel", 
orgnnlz.nr, beodo, elubotnr, fugaz. 

BA 
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A Montevideo 

Semejante 
su cuerpo 

a O"dina bella 
airoso descuella. 

Do las entrañas de América 
dos raudales se desatan: 
El Paraná, faz de perlas, 
y el Uruguay, faz de nácar. 

Los dos entre bosques corren 
o entre floridas barrancas, 
como dos o'raudes espejos 
entre marcos de esmeralda. 

Salúdaulos en su paso 
la melancólica pava, 
el picaflor y el jilguero, 
el zorzal y la torcaza. 

Oomo ante reyes, se inclinan 
ante ellos ceibos y palmas 
y arrójanles flor del aire, 
aroma y flor de naranja. 

E. ECHEVERRiA. 
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Así, siguiendo su senda, 
sobre. us lechos se arrastran; 
luego, en el Guazú se encuentran, 
y reuniendo sus aguas, 
mezclando nácar y perlas 
se derraman en el Plata. 

LUI!:! L. DOMíNGUEZ. 

NOTA. - Esta composición continúa en la pagina 221. De los I 
poetas argentinos. Domfnguez es uno de Jos que ha sabido cantar 
mejor en versos faciJes y melodiosos. las bellezas de las reglonés 
del Rfo de la Plata. 
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El consejo maternal 

-Yen para acá, me dijo dulcemeute 
Mi madre cierto día; 

(Aún parece que e. cucho en el ambiente 
De su voz la celeste melodía). 

-Yen y dime qué causas tan extrañas 
Te arrancan esa lágrima, hijo mío, 
Que cuelga de tus trémulas pestañas 
Como gota cuajada de rocío. 

Tú tienes una pena y me la ocultas : 
¿ N o sabes que la madre más sencilla 
Sa be leer en el alma de sus hijos 

Como tú en la cartilla? , 
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~ Quieres que te adivine lo que sientes '? 
Ven para acá, pilluelo, 

Que con un par de besos en la frente 
Disiparé las nubes de tu cielo. 

Yo prorrumpí a llorar. -Nada, -le dije: 
La causa de mis lágrimas ignoro; 
Pero de vez en cuando Re me oprime 

El corazón, j y lloro! ... 

Ella inclinó la frente pen. ativa, 
Se turbó su pupila, 

y enjugando sus ojos y los míos, 
Me dijo, más tranquila: 

-Llama siempre a tu madre cuando sufras, 
Que vendrá, muerta o viva; 

Si está en el mundo, a compartir tus penas; 
y si no, i a consolarte desde arriba! ... 

y lo hago así. Cuando la suerte ruda, 
Como hoy, perturba de mi hogar la calma, 
Invoco el nombre de mi madre amada, 
i y entonces siento que se en ancha el alma! 

o. ANDRADE. 
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Luz, luz que llenas el mundo ... 

j Luz! j luz mía, luz que llenas el mundo, luz que 
besas los ojos, luz que dulcificas el corazón! 

j Ah! j Cómo baila la luz en el centro de mi vida, 
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bien mío! j Cómo hace sonar las cuerdas de mi amor! 
El cielo se abre, el viento corre libremente y la risa 
pasa sobre la tierra. 

En el mar de la luz las mariposas tienden sus ve­
las, y sobre las crestas de las olas luminosas se abren 
lirios y jazmines. 

La luz se condensa en oro en cada nube, bien mío, 
y distribuye piedras preciosas en profusión. 

El alborozo, bien mío, se extiende de hoja en hoja 
y todo lo alegra. El río de los cielos ha salido de cau­
ce y el torrente de la dicha se ha derramado por el 
mundo. 

RABINDRANATR T AGORE. 

(Traducido por J. H. F. de la edición inglesa de Gilunja/i.) 

NOTA. - IlIterprétese el poema que presentamos. Esto eS: descú­
branse la idea central o predominante y las ideas accesorias, y los 
medios de que se vale el autor para dar colorido y fuerza al pen­
samiento central, que es el Siguiente: La luz es movimiento, co­
lor, canto, música, risa, riqueza, alegría, dicha ... La luz simboliza 
a Dios ... 

Nótese la originalidad de las imágenes y téngase presente que 
su autor es místico y panteísta: ve el espíritu y a Dios en todas las 
cosas. Presentamos esta composición para que los alumnos ten­
gan un ejemplO del estilo espiritualmente alegórico, oculto, llSOTÉ­

RICO, de los escritores místicos, entre los cuales descuella el poeta­
filósofo indú Rabindranath Tagore. Conviene que los alumnos va­
yan conociendo todas las escuelas literarias y doctrinas filosóficas 
y religiosas. Así apreCiarán su valor relativo y desarrollarán el 
espíritu crítico. Ocultárselas sin motivo, es e~clusivismo perju­
dicial, que hace desear lo que se oculta; pues nada seduce tanto 
como el misterio ... 
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109 

De un pajarillo 

(Cantilena) 

Yo vi sobre un tomillo 
quejarse un pajarillo, 
viendo su nido amado, 
de quien era caudillo, 
de un labrador robado. 
Vile tan congojado 
por tal atrevimiento 
dar mil quejas al viento, 
para que el cielo santo 
lleve su tierno llanto, 
lleve su triste acento. 

Ya con triste armonía, 
esforzando .el intento, 
mil quejas repetía : 
ya cansado callaba, 
y al nuevo sentimiento 
ya sonoro volvía: 
ya circular volaba, 
ya rastrero corría, 
ya, pues, de rama en rama 
al rústico seguía, 
y saltando en la grama, 
parece que decía: 
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«Dame, rústico fiero, 
mi dulce compañía,» 
y que le respondía 
ell'ústico: «1\"0 quiero», 

ESTEBAN l\1ANUETJ DE VrLLEGAS. 

(1596-1669.) 

~o'rA, - LEXlCOGK'" iA: (""ntilena, f. Composi"ión poética "anta-
ble y corta. e.mdlllo, m. El que es cabeza o director de algún 
gremio o comunidad. El que gula y manda la gente de guerra.­
congojo, f. Ansia. anhelo , angustia y aflicción del ánimo. - Ioh-nto, 
m. Propósito, intellción, ánimo de hacer una cosa. - t'Ú8t1cO, Hom­
bre del campo. l'prteneciente o relativo al campo, 'l'ratándose de 
encuadernaciont" () libros, a la li ge r a y con cubierta de papel. De­
rivados: nísticaH¡, te, rusticidad. ,.usticar. - fiero, rn~ adj. Duro. agres­
te, intratable, cruel. - E!<fot""' .......... 1 Intcnto, Poniendo toda su 
energía y ,'alo)' pUl'a consegui)' su objeto. Esforzar significa in­
fundir, cOlllunicar fuerza o valor. 

Los alumnos ap)'enc1erán ele memoria la hermosa composición que 
transcribimos. F;scrila hace I'OCO menos ele tres siglos, sigue vi­
viendo, POI' la na,turalidad y delicadeza de sus sentimientos, por 
su acción y POI' sU amargo realismo. Recuérdese que 'Manuel Vi­
llegas fué un notable seritor del siglo xvn. De él son aquellos 
famosos versos de la Oda sálica, que empieza as!: 

Dulce vecino de la verde selva, 
huésped eterno del abril flo)·ielo. 
vital aliento de la madre Venus, 

eéfiro hlando. 

110 

Los seis pinos 

La educació" debe COl/ser'var -'1 descH'l'ol· 
r'er ('JI t'l jV'l/e" todas lll,s aptitudes tHi/es al 
¡"dividuo ).' a la sod('dad, e inhibir O .Uf 

primir fas /lialas tende"cias. 

Oye, ]'.Jllriqu0 -díjole U11 día el tío Basilio a KU so­
hrino, Kelltál1(lofH' con él en un banco del jardín-, Te 
cnseñan~ Kill lihros y Sill pizarra muchas cosas bellas 
que he apn>lldido solo, ~. que espero te serán tan úti­
leR como ]0 ha n Rido para mí. 
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En lal'i escuelas no se apl'entle sino en parte muy 
reducida el arte de vivir: de pensar, y conviene 
aprenderlo, observando a nuestro alrededor y estu­
diando cómo piensan y viven los demás. 

Cada escena de la naturaleza, cada hombre que 
encontralllos en el camino, puede darnos una lección 
provechosa, si sabemos hacer hablar a la naturaleza 
y a los hombres. 

Lo mejor que hallamos en las palabras ~~ e11 los es­
critos de los maestros, ha sido tomado del gran libro 
de la naturaleza, que es la madre ~~ maestra de todos 
los maestros . 

.Aquí, en mi huerto, recibo grandeti lecciones de 
moral )~ educación. 

Fíjate un momento en aquellos cinco pillOS que 
forman la calle que conduce a la casa, y en aquel otro 
que apenas se divisa en el cañaveral y la pendiente 
que baja al mar. 

Esos seis pinos tienen la misma edad, son de la 
misma especie, y fueron plantados por mí, hace ya 
diez años. Pero, observa qué diferencia de robustez 
y de belleza entre los cinco primeros y el otro infeliz 
que apenas e distingue entre las verdes hojas de las 
cañas. 

Yo había sembrado los seis pinos, cre~-endo que 
necesita ba ese número para la calle; pero Ulla yéz que 
hube colocado los cinco primeros, me quedó uno, y 
no sabiendo dónde ponerlo, lo planté allí, entre las 
cañas, en una tierra estéril e ingrata. 

Los primeros hallaron un lecho de tiel'l'a blanda y 
fértil. y pudieron ensanchar )- ahondar sus raíces, ~-
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ya los ves lozanos, frondosos y cargados de precio­
sas piñas. 

El otro árbol mide poco más de un metro de al­
tura, es débil, raquítico; no ha producido jamás ni 
un solo fruto, y es fácil prever que morirá muy 
pronto. 

Sin embargo, cuando los planté, aquellos seis ar­
bolillos eran de la misma altura, tenían la misma 
fuerza y debían alcanzar más tarde el mismo des­
arrollo. Pero, los cinco primeros son tan altos como 
la casa, y si nadie los tala, vivirán más que yo. El 
último pino flstá moribundo. 

¡, Sabes a qué se debe esto? 
A la diversa educación, al terreno diferente en que 

fueron puestas las plantas. 
Esto demuestra cuánto puede la agricultura y de 

cuánto es capaz la educación, que es también una 
agricultura de esas otras plantas llamadas hombres. 
Dos personas iguales, sólo por haber sido colocadas 
en diverso terreno y cultivadas de dististo modÜ', se 
desarrollan de diferente manera. Las que hallan un 
ambiente favorable, serán la imagen de los frondo­
sos pinos de la calle, y las que tengan un ambiente 
ingrato, ofrecerán el aspecto del desdichado pino del 
cañaveral. 

PARLO MANTEGAZZA. 

NO'I'A. - EXPLICAC1ÓN Dt PALABRAS: escena" ItlOral,. llino, cuñuvernl, 
pendiente, especie, est~ril, IOZD1l0, fronda, lroll.doso, a.hondar, rn­
quitico, morIbundo, talar, agricultura, cultivar, desarrollar, um­
biente, desdIchado. 
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111 

El trabajo es riqueza 

(Fábul.) 

1 
(En pros.) 

IDstando un labl'adol" muy cercano a la muerte, lla­
mó a sus hijos, y les dijo que todos los bienes que 
poseía los dejaba en el viñedo de su propiedad, y que 
cuando quisiesen repartírselos, sólo allí debían bus­
carlos, que los hallarían. 

Después de habel" fallecido el padre, fueron los hi­
jos a la viña a bUi:lcal' los referid.os bienes; pero por 
más que cavaron con mucho afán, nada encontraron. 

No obstante, omo la viña fué muy cavada, dió mu­
cho fruto aquel año, y al repartírselo lo hermanos, 
dijo uno de ello : «Indudablemente, el fruto de esta 
viña es el tesol"o que nuestro padre nos dejó.» 

El trabajo es pl vprdadno tesoro d('l hombrf. 

Esopo. 

214 

Il 
(En verso) 

l n labrador, que por su buena suerte 
y pOl" su aplicación no desmentid.a 
gozó de bienestar toda la vida, 
llegar intiendo la implacable muerte, 
a sus hijos llamó, y con voz entera 
y aman Le, les habló de esta manera: 
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«Hijos, nunca vendáis la pobre tierra 
que heredé de mi padre, y un tesoro 
oculta, aunque no sé dónde lo encierra. 
Trabajad por hallarlo, yo os lo imploro j 
trabajad a destajo, 
que tal premio merece tal trabajo j 
moved todo el terreno, 
quitadle laR malezas j 
rompa el arado de la tierra el seno, 
~. al cabo ,erán vuestras sus riquezas.» 

}Iuerto ya el labrador, seguir qui 1eron 
el paternal consejo j mas HO vieron 
los hijoi:l el tesoro que soñaban: 
en cambio, del trabajo como fruto, 
abulldante cosecha aseguraban, 
que pródiga la tierra dió ell tributo. 

i\ o fué necia invención del pobre viejo : 
el tesoro existía j 
y ho~' sus hijos bendicen el consejo, 
que para descubrirlo les <.lió un día. 

Dos t('soros, ¡oh niños! de aqu.í aba.io, 

la l/ollrarle.?- los c011qtúsfa y el, t 'rabajo. 

MANUEL OHSORlO BERNARD. 

NO'I"'¡\ .. - EXI'LICAC¡ÓX D~ ['.\L..'\BRA:;: "iñ~tlo y viñu, bienestar, imltln­
t"'uble, be-r("'tlnr t implorar, truhnjar u deHtojo, molezu, I)nterna), 
tribu10. 
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112 

Primer viaje de Cristóbal Colón 
3 d e agosto, 1492; 4 de m.arzo, 1493 

(Extl'3Clado del diario de viaje del Almirante) 

J1f,Cl'I'S 11 de octllbre. - Xavegación alOe te-Sud­
oeste. M al" gruet!a. Pájaros y una caña verde COl'ca 
de la carabela del almhante. Desde la Pinta se vió 
tambiéll una caña, un bastón grande ~T otro pequeiío, 
que al parecer fueron cortados con hierro. La tri­
pulación de la .Viña yió una rama cubierta de et!pi­
nas )T con flores: esto causó grande alegría a todos. 
El almirante mandó, al caer el día, volver a tomar 
el rumbo al Oeste. 

La Pinta, que ' l"a la carabela más velera de las 
tres, marchaba a la cabeza, e hizo señal de que se ha ­
bía visto tierra. Un marinero, llamado Rodrigo de 
Triana, fué el primero que la divisó. 

Al momento se reunier oll todoH los marineros pan) 
cantal' una Sal!'/'. 

Vi(,I"J/(,s 12 de octubre. - A lcts do ," de la nochr se 
vió l'eo7¡¡¡('nte la tiel'ra, a una rlis fa1/ cia de dos 7('­
.lluas. - Se pusieron al pairo para esperar el día. 

Aquella tierra que veían era una pequeña isla cll' 
las Lucayas, que lOt! indio llamaban aualla71Oní. Al 
aproximarse a la isla, no tardaron en prese1ltan.;(> 
algunos ha bitallte . 

El almirante se metió en la laucha armada, aCOlll ­

pañándolo ~Iartin Alonso Pinzón, \Tice1lte Yáií ez 

218 BA 



¡,muo CUARTO - TRABAJO 

Pinzón y otras personas. Colón llevaba en la mano 
la bandera real. Al saltar a tierra vieron hermosos 
árboles de frondoso follaje, diversas especies de fru­
ta y mucha agua. El almirante, citando por testigos 
a todos los que le acompañaban, declaró tomar pose­
sión de la isla eIl nombre de los reyes de España, e 
inconti11enti se redactó el acta que acreditara aquel 
suceso. 

~O'l'A. - PA1.A8J1 ~- DIFÍrILl-:S: diurlo de , 'lnje , cnrnheln, ahnirante, 

trJI)uluclón, rumbo, buque velero. I.Ollerst" al ,.airo (la nave), fron­
(loso, fo/luje, incontlncnti redactar un ncta. Recuérdese que el 12 
de octubre es el anIversario de una de las mayores conquistas 
efectuadas por la raza lalina. Por esto en ese dia. se suele cele­
brar en América y España la Fiesta de la Raoa Latilla. 

113 

El Cerro de Montevideo 

Hacia el oeste de la hermosa bahía de Montevideo, 
e eleva un cerro que apenas tiene 142 metros de 

altura sobre ell1ivel del mar. Como el terreno de los 
alrededores es llano, aquella elevación parece mayor 
de lo que es en realidad. 

Cuentan que en la época del descubrimiento del 
río La Plata, un marinero portugués de la expedición 
de Magallanes, cuando vió por primera vez el cerro 
a que nos hemos referido, exclamó : «Monte vide eu». 
(Yo vi un monte.) Y esta denominación se cambió 
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poco a poco en J1ontevieu, y después, en «Montevi­
deo», que e el nombre con que hoy se conoce la ca­
pital de la República Oriental del Uruguay. 

El Cerro tiene la forma de un cono achatado de 
este a oeste, con pendientes suaves. Su base está for­
mada por rocas graníticas, y en la cumbre abunda 
la fonolita, piedra de color gris verdoso, que al cho­
car una con otra, produce un sonido semejante al de 
dos metales que se golpean. (Fonolita es palabra 

I compuesta del griego fono s, que quiere decir sonido, 
y litos, que significa piedm.) 

Aun cuando el Cerro de Montevideo parece que 
está aislado, es fácil observar que por el N. E. se en­
laza por medio de pequeñas lomas con la Cuchilla 
G1"ande. 

Desde la cumbre del Ceno, en donde hoy existen 
una fortaleza y un faro, puede la vista recrearse 
contemplando un hermoso panorama: Hacia el sur y 
el este extiéndese el majestuoso río La Plata, el «mar 
dulce», como le llamaron sus descubridores; hacia 
el norte se divisan algunos pueblos y el río de Santa 
Lucía, que serpentea por entre la verde alfombra de 
la llanura con reflejos de plata. Mirando al este se 
ve, en primer término, la bahía con sus buques y la 
isla de la Libertad. Más allá está la ciudad de Mon­
tevideo; detrás de la ciudad se divisa" otra vez el río 

, La Plata, que envuelve a la isla de Flores; y a lo 
lejos cierran la vasta circunferencia del horizonte 
las azuladas crestas de los cerros de Pan de Azúcar 
y de las Ánimas. 

El Cerro es un compañero que no puede olvidar 
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quien haya nacido o habitado en la hermosa ciudad 
de Montevideo. 

NOTA. - EXP~IC.'\C I6N DE P-"~LAB'RAS: transfOrJllnr, cono, granito, fo­
noUta, loma, pRnorama, Jnajestlloso, serpentear, Ili'7isnr. 

BA 
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Montevideo 

A.hí estás, Montevideo, 
Extendida sobre el río, 
Como virgen que en estío 
Se ve en el lago nadar. 
La Matriz es tu cabeza. 
Es la Aguada tu guirnalda, 
Blancos techos son tu espalda, 
y tu cintura, la mar. 

Ciudad coqueta, sonríes 
Cuando ves los pabellones 
De poderosas naciones 
Flamear en rico bajel, 
y les pagas las ofrendas 
Que ellos traen a tu belleza, 
Con tu campo y la riqueza 
Que derrama Dios en él. 

En tu puerto, a centenares 
Mécense los masteleros, 
Como bosques de palmeros 
Que sacude el vendaval; 

221 



1------------------------------------------------
MÉTODO FIGUEIRA DE LECTURAS CULTURALES BÁSICAS 

y si en él se ve de noche 
Navegar rápida vela, 
Parece garza que vuela 
De algún lago en el juncal. 

En las noches sin estrellas 
Tenebrosas del invierno, 
Cuando el mar es un infierno 
Que al marino hace temblar, 
Tú, benéfica iluminas, 
Sobre tu roca gigante, 
Un fanal que al navegante 
Seguro norte va a dar. 

En otro tiempo, los reyes 
Levantaron alta valla 
De impenetrable muralla 
Para oprimirte, beldad j 
Pero el hierro del esclavo 
Sacudiste de tus brazos, 
y los muros, a pedazos 
Derrumbó la Libertad. 

LUIS DOMÍNGUEZ. 

(Argentino.) 
1853. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS: estlo, gui"rnaldn, coq-ueta, pabe­
ll6n, flnlnenr, bajel, ofrenda, luecer, IDllsteleros, vendaval, gar­
:Toa, juncal, tenebroso, fannl, benéfico, vuHn, impeuetrable, lnur3-
lIa, oprimJr, bt"J.dad, esclavo, derrll.lllbnr. 

Nótese que se han transcripto cinco estrofas de la bella. compo­
sición del señor Domínguez, la cual es más larga como lo indica 
el renglón de puntos suspensivos puesto al final de los versos. 
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115 

El borriquito 
La voltlntad, para quien la comprende 

y sabe utilit!arla" es 1lfJa fortuna. inago· 
table. 

Querer es poder, y poder es hacer. 

Pues, señor, en aquel tiempo en que, según asegu­
ra Esopo, el gran fabulista griego, hablaban todos 
los animales (fenómeno que alguna vez en nuestros 
días se ha repetido ... ), abrió el león una escuela de 
párvulos, es decir, de animales pequeños. 

Asistían a ella, con objeto de instruirse y de no 
hacer mal papel en la sociedad, entre otros varios 
discípulos, una ardilla muy lista, un zorro muy as­
tuto, muchos perros de diferentes castas y una char­
latanísima cotorra. 

Eran todos animales de muy clara inteligencia, 
bien dispuestos para aprender, y pronto lograron 
adquirir conocimientos útiles y generales. 

El león, satisfecho de sus discípulos, no quería ad­
mitir más, cuaudo un día presentóse 1m borriquito 
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de color ceniza, chiquitín, vivaracho y con las orejas 
muy largas. 
~¿ Qué desea usted, pollinejo ~ -le preguntó el 

maestro con mucha cortesía. 
- Pues yo, contestó el recién llegado, quiero 

aprender lo que estos compañeros míos. 
La ardilla, el zorro, los perros )' la cotorra solta­

ron una carcajada. 
-¿De qué se ríen ustedes '? - preguntó el león, 

dando un rugido que hizo temblar las paredes de la 
escuela. . 

-N os reÍmOl; - contestó la cotona mu)' pizpire­
ta - de ese bonjeo que quiere compararse con 110S­

otros. 
El león miró con desprecio al pájaro verde, y, vol­

viéndose al asno, le habló de esta manera: 
- Desde hoy asistirás a la escuela todos los días. 

Ya sé que Dios no te ha concedido gran inteligencia, 
como a esos otros animales; pero yo te aseguro que 
si estudias con ahinco, llegarás a saber tanto como 
ellos. 

Desde entonces el boniquito fué a la clase diaria­
mente, y era de ver su constancia en repasar los li­
bros, y la atención que prestaba para entender las 
explicaciones del maestro, poniendo, para oírlas me­
jor, tiesas, muy tiesas, sus desmesuradas orejas. 

Sus condiscípulos se reían de él, y en todo el tiem­
po que permanecían en la escuela no hacían otra cosa 
que burlarse del pobre asnito, haciéndole, aun los 
que }10 eran perros, las mayores perrerías. Ya figu­
raban dar coces contra los bancos; inventaban, en 
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fin, todo lo qUí:' más pudiera humillar ~' ofenller al 
paciente dUlCípulo. 

Pero éste llO hacía caso. Si le llamaban huno, no 
se incomodaba, porque harto sahía que lo era, "':v" se 
pasaba las hora:-; estudiando, sordo a los insultos y 
a las hurlas. 

Llegó el l'i11 de cnn;o; fonnabnn el tribunal de exá­
menes tres sahios de Grecia, a quienes llamó el león 
para que H})l'(>eial'all los adelantos de sus discípulos, 
~' Jll'C'selltán)l1se ésto:;; con el temor natural de quien 
va a ser juzl.!:ado por pen;onl:1S de tan superior illte­
lig:encia. 

TodoH temhlahan al acercar ' l' el momento; pero 
llillgUIlO ta \lto como el ho l'l'iquillo , que, convencido 
de HU escasa llisposición para el estudio, temía 110 
alcallzar ni Hiquiera la nota de mediano, )' justificar 
a:í el llesprecio <le sus comliscipulos. 

Fué el lÍltimo que se examinó, ." los otros, que, 
mejor o peor, habían salido del apuro, se reían al 
ver al pohrecito, lleno <le 'usto, presentarse todo 
temblormiO ante el tribunal, con el rabo caído ~. las 
orejas gachas. 

- Ahora te convencerás de que eres un asno ­
le decía el ZOl'ro . 

- y de que el mát:: torpe de 1l0s0tl'OR es máR listo 
que tú - añadía la ardilla, que no ,e estaha quieta 
ni un 1ll0Il1l'nto. 

- A 11C1a, bonico, bonico - repetía la cotona. 
Pero, i cuál no 8ería la admiración de todos, cuan­

do vieroll que el pollinejo cOlltstaba sin vacilar a I 
cuanta' preguntas lE' hacían los tre. sabio! __ 
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j Con qué mOdestia, pero, al mi'sUlo tiempo, con 
cuánta seguridad se explicaba 1 Baste decir que los 
tres jueceR le dieron la nota de sobresaliente, que no 
había logrado hasta entonces nillgún discípulo, y 
una hermosa medalla de oro, que le colgaron del cue­
llo y la Clml relucía como el sol. 

El león, sa ti:-;fecho, orgulloso, sacudió la melena, 
dió un rugido -:- habló así, seüalando con la garra de­
recha al pollinejo, q11e no ~e da ha cuenta de lo que 
sucedía: 

«Ahí te1l6i" el poder de la yoluntad r de la cons­
tancia. De uada sirve la dil'posición natural, si no 
se sabe a pl'ovechar la pa 1'3 el eti tuclio. X o os burléis 
nunca de aquellos cuyas dotes intelectuales son es­
casas, porque de ello no tiellen culpa; burlaos, sí, de 
los que con sobrada inteligencia, no saben, sin em­
bargo, aprovechm-la. ÉSOR, éSOR son los verdaderos 
borriquitos.» Calló el león, rompió en un aplautio la 
concurrencia, y salieron del salón los penos con la 
cola C"ntTe las piel'llas y las orejas caídas, la ardilla 
escurriéndose avergonzada, haciéndose distraído el 
zorro, y la cotorra repitiendo en voz tan baja que 
apenas se le oia: 

- «¡ Nos he1110R lucido, 110S hemos lucido, 1108 11e­
mOR lucido 1» 

RAMO" C'ARRIÓN. 

l\- OTA. - EXPLIC\CIÓN lJ~ I)XL·\BRAS: fublllistn. fenóllleno~ pá;r\-uloJ 

ardilla. 'l·jvuracho. bnrl"O, bor~'lcot u:-;¡no, ¡tollino, Jtollinejo, cor1esla .. 
llizpireto, ahinco, clesJnefiiiurndo, Jl~rr(~rj.a, ,-neilar, sobresuUr, dotes 
inteleetuales. 

REPLEXWl'n¡s: Esta fábula enseña cuánto pueden la perseverancia 
y la volunhtd en el esi ndio, y cJue nadie deb" burlarse de aquellOS 
que poseen poca i nteligel1cia. 
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Fotogra f ía J. Lacosll". E. CANO. 

LÁ~rIXA XXXI 

(,R[~'l'óBAL ( 'OLói\ J';:\ I~L ('o:\n;N'I'O IlE L .\ RÁBIlJA 

A Colón 

('on RU hijo, un anciano peJ'eg-rino 
Uorría por el campo diligente, 
"J1eclio inclinada la anchurosa frente, 
Tostada por el ;':01 ) " el torbellino. 

Trü:;t<" abatido por ::iU cruel c1e¡.,tillo, 
Oía a la canalla que insolente 
El loco le llamaba indiferente, 
Sirviéndole de yalla en HU camUlO. 

------ -------------------
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«¡ Oh ignorancia! ¡ oh maldad! dijo el anciano, 
«Quizá bien luego me alzaréis altares, 
«Cuando encuentre en mitad del Océano 

«Esa tierra que hoy causa mis pesares.» 
j Era Colón, que en su saber profundo, 
Buscaba un rey a quien dejarle un mundo! 

BENJAMíN VICUÑA SOLAR. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS: (en el sentido en que se las em­
plea en el texto): peregrino, diligente, anchuroso, torbellino, vu­
Uu, pesar. 

El ejemplo de Colón nos enseña que debemos dejar en la mayor 
libertar1. de acción (dentro de los límites de la jltsticia) a los esplritus 
independielltes, rarus y SUlteriores. A estos «origina les» debe el 
progreso las mAs importantes iniciativas. Recuérdese que el primer 
vapor, construIdo por Fulton, Iué destrozado por el populacho igno­
rante, rutinero y supersticioso. Recuérdense también las cÜ'cunstan­
cias que arrancaron al gran Ga/iZeo, aquella frase llena de dolor y 
de esperanza: «E 1>1<1'. si ",,,ove». Aproviéchens todas las oportuni­
dades para inspirar en los alumnos los sentimientos de respeto y 
e.gt{,naciÓ'u. por los superho1nb1'es y P01' todo lo q71e sea l1.oble )l ge'llcroso. 
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El patito feo (1) 

1 

¡Qué herlUoso estaba el campo! Reinaba el verano, y las 
rubias y doradas mieses contrastaban con la verde avena 
y con los prados ele un verde más obscuro, cubiertos de 
montones ele heno que perfumaban el ambiente. Bandadas 
de cigüeñas cruzaban la campiña, erguidas sobre sus ro­
jos y prolongados zancos, cuchicheando confusamente el 
antiguo idioma egipcio de los Faraones: ellas son las úni­
cas que lo conocen con pureza. Espesos bosques se exten-

(1) Las ilustraciones de este cuento pertenecen a Stewart Orr. 
La reproducción nos fué concedida por la casa editora GOWANS & 
GRAY Ltd., de Londres y Glasgow. 
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dían en torno de los campos y las praderas, y los reflejos 
de la luz del sol rielaban en la superficie de un anchuroso 
estanque. 

En medio de e te espléndido pail;aje, levantábase lUl yie­
,io castillo rodeado de profnndos fosos llenos de agua. y 
cuyos muros desaparecían bajo un agreste tapiz de hiedra 
y otras plantas trepadora', que enlazaban sns guirnaldas 
con las caña y nenúfares de la orilla, formando una bó­
veda sobre el agua. 

En una tronera de esas murallas, había lme::lto su nido 
un pato hembra. y empollando los huevos, se impacientaba 
por ver a lo.' l'olluelos salir del cascarón, cansado de la 
soledad en que le dejaban ::lU::l comadres, las cuales egoís­
tas por demás, pasaban el elía zambulléndose y chapuzan­
do en el agua, l:iin acordarse cIt' hacerle una vi ita. 

Por fin, abl'ióse un huevo, l:ie rompió el l'ascarón, sonó 
un ipip, pip! Y se asomó U11a cabecita de pato. Al día 
siguiente, un egunclo pato hizo lo mismo, luego un tercero, 
y es de advertir que aqu,ellos animalitos, desde un prin­
cipio progresaron tanto, qne en bl'eye supieron decir rap, 
rap, asomando con ávida curiosidad la cabecita por entre 
el follaje que envolvía el nido. 

Su primera frase fup la ~igniente: - «¡ Qup grande es 
el mundo!» Y no es extraíío, pues respiraban más libre­
mente que en el estrecho recinto del cascarón 

- «¡, Creéis tal yez, elijo la madre, que lo que veis e<; to­
do el universo! Oh, no: el mundo se extiende hasta el otro 
lado del jardín, hasta la iglesia, cuyo campanario he divi­
sado una vez, sin pasar de allí. 

«Vamos a ver, añadió JeyantálHlose del nill0, ¿ habéis sa­
lido todos ~ Oh, todavía no: veo que el huevo más grande 
permanece intacto i Ha de durar mucho este engorro? 
Francamente ya empiezo el e~tar cansada.» 

y de buena o de mala gana, yolYió a acurrucarse, cu­
briendo el huevo. - «¿ Qu6 tal ya 1» le preg:untó un úllac1~ 

vieja que fué a visitarla. 
- «¡ Ah!, contestó. esto~' pasando la penel IH'!!I'a l'on uno 

de mis huevos que no quiere ahrirse. ~Iirad en cambio los 
polluelos, i habris "isto nunca patitos más hermoso. ? ¡ Có-
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1110 se parec,en a su padre! Y sin embargo, e. e truhán lU 

;;iquiera una sola \'ez ha venido a verlos.» 
- «Vamos a ver ese huevo que no quiere rOlll per». <lijo 

la vieja. Y añadió, después de examinarlo: «Creedme, es 
un huevo de pava. También yo fuí engañada una vez. Pri­

mero, para empollarlos, pasé ho­
rribles trabajos y luego, para lle­
var al agua a los recién nacidos, 
~in que nunca pudiese lograr que 
entrasen en ella. Pero volviendo 
al llUevo, repito que es de pava y 
yo en vuestro lugar lo dejaría ahí, 
y de,;cle luego me dedicaría a en- I 

¡;;eÍlar a nadar a los pequeñuelos.» 
- «¡ Bah! eontestó la madre. 

Despnép, d.e tanto tiempo, quiero 
cubrirlo aún algunos días y Vf're ­

mo;; e11 qué para.» 
- «Tiempo perdido», contestó 

la vieja, y se marchó. 
Por último, rompió el huevo, y 

al grito de pip, pip, salió un pato mu~' ~rande. muy feo y 
muy mal conformado. 

- «¡ Dios mío, qué hOl'rible monstruo! exclamó la ma­
dre: éste sí que no Sf' parece a los otro.. ~ Será realmen­
t,e un pavo? Pronto lo sabré. Iremos al agua, y 'i no en­
tra en ella de buen ¡rrado, lo zambullo por fuerza.» 

[{ 

A la mañana siguiente, hacía un tiempo lllagnífico; la 
madre salió por primera vez con toda la familia y llegó 
al borde del fo, o. ¡ Pla,s ! ya está en el agua. Rmp, rap, 
dijo, y los pollos, uno tra¡:; otro, la siguieron, desaparecien­
do bajo el líquido elemento, volvicndo a aparecer en segui­
da y nadando con rapidez. Todo;; movían las patitas según 
las reglas, incluso el postrero, o .'ea el patazo pardo pro('e­
(lente del huevo mayor de la pollada. 

- «Ése no es pavo, dijo la madre. O;;i no. veel con qué 
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destreza se sirve de las patas y qué derecho se mantiene. 
i Es hijo mío! Después de todo, bien mirado, no es tan feo 
como parece a primera vista.» 

'- «Rap, mp ... Ahora seguidme, hijo' míos, venid con­
migo al gran estanque y tendré el gusto de presentaros a 
los demás. No os separéis de mi lado y tened cnidado con 
el gato.» 

Reinaba en el e~tanque un tumulto, un ruido, un zafa­
rrancho extraordinario: dos bandadas de patos se dispu­
taban a picotazos una cabeza de anguila, y en lo más recio 
de la pelea, el gato, que parecía dormir acurrucado en la 
Ol'illa, no hizo má~ que estiraT la pata, llevó a tierra su 
])rel>a, y la devoró. 

-- «Ved y aprended, hijos míos, dijo la madre: el mun­
do es así, estrt lleno de sorpresas y asechanzas. Por esto 
es preciso que desde pequeños apr,endáis a conduciros se­
gím las sabias reglas de la cordura. Ea, pues. doblad el 
cuello 'l saludad al viejo pato que anda por allá. Ved la 
cinta de color azul y blanco que lleva en la pata; es una 
mnestra de alta distinción, se la han puesto para qne la 
cocinera no lo confunda con los demás, y por inadverten­
cia, no lo ensarte en el asador.» 

-- «Ahora ensayaos a decir J'G.p, rap, a coro y acompa­
Haclam,ente; no metáis los pies hacia adentro, que er;to es de 
mal gusto; echadlos hacia afuera como yo.» 

Lo!'; polluelos obedecían fielmente los mandatos mater­
nales; pero pOl' mucho que se esmerasen en di. tinguir­
se pOl' su actitud y poI' su port.e, los demás patos les mi­
raban de reojo y refunfuñaban, diciendo en alta voz: 

-- «¡ Vaya! . .. ¡ una nueva pollada todavía!... Como si 
para los que nos dan de comer, no fuésemos ya bastantes.» 

-- «A fe mía, que esto pasa de castaño obscuro», dijo un 
pato joven y ardoroso, y al advertir el pollo feo añadió: 
«¿ Habéis visto qué tipo? ¡ Ah! a ése . í que liO podemos 
admitirle.» 

y echándosele encima, empezó a darle picotazos en el 
peflcuezo. 

-- «Bribón. gritó la madre, déjale, que el pobrecito no 
hace daño a l1adie.» 
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- «Es cierto, contestó el agresor; pero a su edad es de­
masiado grande, y además, tan feo que de, honra nuestra 
casta.» 

En esto s,e había ido acercando el pato de la cinta azul, 
y no pudo menos de encomiar el porte y los modales de 
la pollada. Pero añadió fijándose en el pato feo: 

- «¡ Lástima que forme entre los demás, que son muy 
lindos, esa especie de monstruo, cuyas plumas son de un co-
101' · detestable !» 

- «Verdaderamente, contestó la madre, no se distingue 
por su figura; pero es muy buen éhico, tiene un carácter 
afable y nada mucho mejor que los restantes. Creo que 
con el t~empo se pulirá, supuesto que su c1efornrielad de­
pende ele haber permanecido en el huevo demasiado tiempo.» 

- «y por otra parte, añadió alisánc101e cariñosamente el 
plumaje con el pico, pues lo tenía erizado y descompuesto 
a causa de la solenme sobarbada que el pobre había recibi­
do; es un macho, y en este concepto la hermosura es lo de 
menos.» 

- «Si vo~ os conformáis, enhorabuena, repuso el pato. De 
todos modos, los demás Son muy gallardos. Bienvenidos sean 
todos. Únicamente debo advertirles, que si encuentran al­
guna golosina, como poI' ejemplo una cabeza de anguila, no 
se olviden ele traérmela. Al fin Y al cabo, yo soy el jefe 
del estanque y quiero que se m,e respete.» 

III 

La nueva pollada fué muy bien recibida por la banda, ex­
cepto, empero, el patito feo, que se vió perseguido, matra­
queado y mordido sin cesar. Las pollas se reían de él y lo 
encontraban ridículo. Había en el corral lm pavo que olía 
pasearS,e ahuecándose como si fuera dueño de todo el uni­
verso, y al ver al pobre patito, se hinchó como la vela de 
un buque impelido por el viento y cerró furioso contra el 
pobre animal. El pato, acosado de cerca, se arrojó al estan­
que, con lo que el pavo tuvo que quedarse en la orilla y 
empezó a echar terribles glu, glu. volviéndose rojo de ira. 

El pato no gozaba de un instante ele repóso; no sólo le 
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zarandeaban continuamen­
te durante el día, sino que 
hasta de noche el recuer­
do de tantas picardías no 
le dejaba cerrar los ojos. 
Sus penas iban en aumento 
de día en día, pues has­
ta sus heTmano. de la po­
llada se mofaban de él, di­
ciendo: «¡ Que no te atrape 
el gato, horrible criatura, 
que nos avergüenzas 1» :y la 
misma madre, que en un 
principio le defendía, aca­
bó por decir: «¡ 1\la1a muer­
te haya. 1» 

Todos le llenaban de picotazos y le insultaban a porfía, 
incluso la mujer encargada de repartirles la .pitanza, la 
cual solía rechazarlo con el pie, cada vez que el desgracia­
do animal se le acercaba, deseoso de pillar un mí ero res­
to de cocina. 

Por fin, no pudo aguantar má y tomó vuelo por encima 
del seto, pasó jardines y campo : los pajarillos que esta­
ban en los brezos, huían e pantados al oír el extraño ru­
mor de sus alas, todavía torpes e inexpertas. 

«Se espantan porque soy feo», decía el infeliz, cerrando 
los ojos para no ver el desastroso efecto que su aparición 
producía por doquiera. Y volando y aleján~ose cada vez 
más de los lugares de su nacimiento, llegó al gran pan­
tano en que habitaban los ánades silvestres. Hizo alto en 
aquel sitio, pasando la noche entre los juncos, por todo ex­
tremo triste "j' cansado. El día siguiente, al amanecer, acu­
dieron ánades silvestres de todo ' lados, contemplando con 
curiosidad al recién llegado. 

- «t De dónde vienes? le preguntaron. ¿ A qué casta per­
teneces?» Y el pato hacía saludos a todo el mundo, con 
aquel embarazo propio de un Rer que se avergüenza de su 
mala figura. 

- «Puede8 envanecerte de . 'el' horriblemente feo, aña-
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dieron los ánades silvestre .. ; pero no importa, mientras no 
te hayas metido en la cabeza la idea de caRartE' con algu· 
na de nuestra. bijas.» 

i Cómo había de pensar en casarsE' el pobrecito, (iLU' no 
quería más que un poco de tolerancia, para buscarse ('1 
sustento en el lodo y dormir tranquilo entre la.' cañas! 

Así permaneció algunos dlas, hasta que de l'e]1ellte se iL' 
presentaron dOR grandes pato>! silvestres, procedente de le· 
janas tierras, de los países elel Norte, pues eran jóvenes. y 
la juventud es animosa y no ceja nunca ante lo' peligro .. 

- «IIola, compañero, le dijeron: tienes una figura tan 
grotesca y divertida, que de buen grado te admitiríamo~ e11 
nuestra compañía, y serías, como nosotros, ave de vaso. 
Ea, decídete. En el pantano má' próximo, ha~T alguno:; gan­
sos silvestres, muy agradables, entre ellos varias hembraH 
que, como no lJan vi:;to mundo, no se preocupan mucho en 
materias de hermosura; vente con nosotros, y tal vez, a P('­
sal' de tu fealdad, encontrarás novia.» 

De repente se oyó pif, paf, y lmi dos patos cayeron l11uer­
tos en el agua. Pif, paf se oyó nuevamente, y en grandes 
bandadas de aves acuáticas se elevaron desde los cañavera­
les, huyendo en todas direcciones. Era una gran cacería; 
resonaba el estrépito de los disparos, y mientras los caza· 
dores llegaban a la orilla de la laguna y algunos se encara­
maban a las ramas de los sauces y álamos que .·e proyee· 
taban sobre el agua, el humo azulado de la pólvora :;e ce!'- I 

nía en el espacio, y los perros corrían ]lor todos lacIos, ~ 
Ilas, flIJ.s, se arrojaban al agua, tronchando y doblando jun­
cos y caña .. , acercándose al escondite del desventurado pato. 
j Qué terribles angustias pasó en aquellos breves momentoli! 
Pero al ir a encoger la cabeza y ocultarla bajo el ala panl 
perder de vista aquel cuadro de horrores, vió a 'u lado un 
enorme perro, eon los ojos centellan tes, la boca abierta, la 
lengua fuera y las quijadas armadaH de formidables col· 
millos. Examinó al pato, le husmeó, rechinó los dientes, ~. 
Ilas, flas, volvió la espalda, yéndose, sin tocarle, en bu .. ca. 
de una presa menos indigna. 

- «Loado ~ea Dios, dijo el pato, I'pcobrando la sereni­
dad; me ha encontrado demasiado feo, y le he proc1uciclo 
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repugnancia. Es la prünera vez que la fealdad me sirve de 
Illgo.» 

y ~e enmarañó en lo más espeso ele los juncales, en tall­
to que el plomo heJ1(1ía el aire silbando y que las detolla­
ciones se ."ucedían ,-in descanso. La broma duró todo el día; 
pero por fin los cazadore, tocaron retirada, y aun el po­
bl'(, pato permaneció algunas horas sin mover 'e, hasta que 
clespués de tomar mil precauciones, salió del agua, y a to­
da prisa atrave ó campos y prados, afrontando una de:..­
hecha tormenta que no le permitía avanzar con la preci­
pitación que hubiera deseado, sin que por eso buscase abri­
go ni uspendiesr su marcha, drseoso de alejar 'E' cnanto all­
trs del maldito pantano. 

IV 

Al anochecer llegó a una pequeña y mi. erable choza cam­
pe tre, tan vi,eja y arruinada, que no sabiendo por qué la­
do caerse, se mantenía rn pie. El viento soplaba con tal 
fuerza alrededor del fugitivo, que para no caer derriba­
do, le fué preci o resguardar­
'le al abrigo de la choza. Notó 
que a la puerta le faltaban 
goznes, y viendo una abertu­
t'a, se coló dentro <le la habi­
tación. Vivía en aq llella cho­
za una vieja con 1311 gato y 
una gallina. El gato, a quien 
llamaba hijo mío, sabía ar­
(tuear el lomo y hacer I'on, 
ron, como también ~'e (Iaba 
buenas trazas en enful'ruñaT­
se y echar chispat., siempre 
<lue en la obscuridad le aca­
riciaban a contTa pelo. En 
cnanto a la gallina , tenía muy 
eOTtas las piernas; pero ponía 
huevo excelentes, y la bUE'na mujer la (lUería como a una 
hija. 
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Hasta el amanecer, no notaron la presencia del intruso, 
y el gato empezó a gruñir y la gallina a cacarear. 

- «¡, Qué tenemos~» preguntó la vieja mirando a su al­
red.edor. Y al notar al fugitivo, acucurrado en un rincón, 
lo tomó por hembra, y exclamó: «j Qué suerte! Voy a te­
ner huevos de pato, y los haré empollar.» 

Con esta idea prodigó las más finas atenciones al recién 
llegado, le alimentó bien, y fueron aquéllos los primeros 
momentos felices de su vida. Pero después de tres se­
manas, cuando notó la mujer que los huevos no venían, 
volvieron a empezar las tribulaciones para el pobre pato. 

La gallina era la señora de la casa o poco menos, y al 
hablar, decía siempre nosokos y los otros, entendiéndo­
se por nosotros ella, la vieja y el gato, y por los otros 
el resto del universo, que en su concepto estaba muy por 
debajo de los tres. El pato se p.ermitió manifestar su opi­
nión contraria, y encolerizada la gallina, le preguntó: 

-« lo Sabes poner huevos ~ » 
-«No.» 
- «Entonces punto en boca, que al fin y al cabo no 

eres nadie en este mundo.» 
y el gato le preguntó a su vez: 
- «¡, Sabes arquear el lomo, hacer ron, ron, y echar chis­

pas?» 
-«No.» 
- «Entonces ¿ con qué derecho quieres tener opinión 

propia ~ Conténtate con escuchar a las gentes razonables y 
no chistes.» 

y el pobre patito no tuvo más remedio que callarse, 
acurrucándose tristemente en un rincón. Volvía a ser des­
graciado. 

Pero un aire fresco y la luz del sol penetraron en la 
habitación, y sintiendo irresistiblemente deseos de nadar, 
lo consultó con la gallina. 

- «Efecto de la ociosidad, dijo ésta con desdén: natu­
ralmente, como nada tienes que hacer, te asaltan esas ideas 
estrafalarias. Ya verás, pon huevos o haz 1'on, r'on y te 
pasarán.» 

- «j Es, in embargo, tan agradable tirarse al agua, 
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sllmer~ir en ella la cabeza y zalllbullil'~e hasta el fondo!» 
- «Yo creo, rl'puso la gallina, qnl' has pl'rc1ido el juicio . 

.dnda, pregunta al gato, que es el ser más razonable que 
conozco, si a él le gu ta eso de meterse en el agua. Y no he 
de decirte lo que ~·o opino sobre l'ste particular. Pregún­
talo, además, a nuestra ama; nadie tieul' más experiencia, 
pregúntale y te dirá Hi le vendría bien l'~0 de chapuzar en 
el agua todo el día.» 

- «Vl'O que no me comprendéis». se atrevió a balbucear 
I el pato. 

- «¿ Que no tI' comprendo! Pues (jué, ¿ te has figurado 
~er más sabio que el gato y nuestra allla? Y cuenta, que no 
(¡uiero hablar de mí. Vaya, muchacho, repórtate y no seas 
van ido o: si no proclU'as aplacar tu orgullo, Dios te aban­
donará. Recul'l'da que Dio te ha traído a una casa muy 
bien abrigada y que gozas de Ulla compaüía de la cual po­
drías sacar gran partido, para instruirte un poco. ;y o, por 
mi parte, me ofrezco a pulir tu inteligencia, pues te quie­
ro bien, y si te canto verdades algún tanto amargas, es por­
que en eso l)I'ecisamente se conocen los buenos amigos. En 
('1 mundo no cabe hacer más que dos cosas de provecho: po­
ner huevos o hacer ron, 1·on. Procura aprender cualquiera 
ele las do .» 

- «Creo que lo mejor s.erá que me vaya a dar una vuelta 
por el mundo, para despabilarme un poco.» 

- «En efecto, un viaje no te sentará mal; pues veo que 
eres muy palurdo.» 

y el patito !Se fué, llegando a un pantano solitario, por 
donde se dió a nadar a su sabor, yendo y volvil'ndo, zambu­
lléndose y remojándose, y procurando olvidar en estos ejer­
cicios las impertinencias de la gallina. 

v 

Yino el otoño: las hojas de los árboles se pu 'ieron amari­
llas, . e secaron :r el viento se las llevó formando con ellas 
remolinos el aire. TJlegó el invierno: espesas nubes preñadas 
de nieve tapaban el sol, y bandadas de cuervos, acosados 
por el frío, graznaban cruzando el e pacio. Así, con un 
tiempo tan malo. pasó el pobre pato enormes tribulaciones. 
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Una tarde, no obstante, tuvo un momento de felicidad. 
llabía hecho un día magnífico: el sol tocaba a su ocaso, en­
vuelto entre soberbios arreboles de un color rojo incandes­
cente. De súbito, pasó una bandada de aves grandes y so­
berbias: eran de una blancura deslumbradora, tenían el cue­
llo larg'o y flexible, y lo doblaban graciosamente. Eran 
cisnes. Exhalaron un grito especial, desplegaron sus an­
chas alas y tomaron vuelo hacia los países cálidos del 
Mediodía. Iban remontando el espacio, subiendo siempre, 
y el patito feo experimentaba, al verlos, lIDa sensación des­
conocida. Se revolvió en el agua, extendió el cuello hacia 
los viajeros y arrojó lID grito tan singular y penetrante. 
que se dió miedo a sí mismo. 

¡Oh! i Cómo quería a aquellas hermosas aves, sin cono­
cerlas, ni saber siquiera adónde se dirigían! Cuando las 
perdió de vista, poseído de una extraña agitación, se su­
mergió hasta el fondo del agua, y si bien reapareció de 
nuevo a la superficie, notó que nunca había estado tan 
conmovido como en aquellos momentos. i Cómo las admi­
raba! Y sin embargo, no sentía el menor asomo de envi­
dia. El pobrecito, que se habría dado por dichoso si los 
patos hubiesen querido tolerarle en su compañía, teníase 
por la más repugnante de las criaturas. 

y el invierno era cada vez más crudo, iban helándose 
los estanques, y el pato nadaba sin cesar y agitaba sus 
remos de día y de noche, para evitar que el hielo se cua­
jase a su alrededor; pero a Ilesar de su incesante trabajo. 
el círculo en que se agitaba iba cerrándose cada vez má~ , 
hasta que por fin una noche, rendido de fatiga, se entor­
pecieron sus miembros y se quedó pegado en el hielo. -

A la mañana siguiente, pasaba un campesino por la 
orilla, vióle en aquel estado, rompió el hielo .golpeándolo 
con los zuecos, y se llevó el pato a su casa, entregándolo 
a su mujer. El calor le volvió a la vida. Los niños quisie­
ron jugar con él; pero receloso al recuerdo de las injurias 
de que había sido objeto, se figuró que iban a maltratarle, 
y huyendo despavorido, cayó en IDl caldero de leche, derri­
bándolo. La mujer enfurecida tomó las tenazas, y el pato, 
corriendo de un lado a otro se metió en un barril de harina, 
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levantando nubes de polvo, con 
lo que se prolongó la escena 
largo rato. La mujer y los ni­
ños riendo y gritando, le aco­
"aban por todos lados, hasta 
que una ráfaga de viento abrió 
la puerta, y el pohl'e animal 
pudo escabullirse y o('ultarse 
en nnos hace::; de ramaje. 

ería muy tristt eoutar la' 
miserias y trabajl)" que tuvo 
que soportar clnrantp aquel 
cl'uclo invierno. em reapare­
ció el sol, cantó la alondra y 

brilló la primavera, tan hel:­
mosa. cuanto el iJwiel'TIo ha­
bía sido horrible. 

En tanto, el pato había crecido mucho: sus alas eran 
robm,tas, y sin darse cuenta, un día se elevó en los aires, 
alcanzando una altura que nunca había imaginado. Des­
pués de hender el ,e pacio a su sabol', bajó a tierra y sc 
encontró en medio de un hermoso parque, lleno de saúcos 
y acantos floridos. Por entre flores y arbustos serpentea­
ba un límpido arroyo, que iba a desembocar en un gran­
dioso estanque rodeado de césped. i Qué bello era aquel 
sitio, con sus umbrías fre cas y regaladas! De pronto, el 
pato vió tres hermosos cisnes meciéndose en el lago. ¡Qué 
soberbias aves! i Y con qué rapidez surcaban el ll.gua, en 
tanto que el céfiro hinchaba sus alas desplegadas, como 
las wlas de un buque! 

Al verlas, el pato e. intió dominado por dulce melan­
colía, y se dijo: 

=--- «No hay más, quiero ir con ellos, con esas aves re­
giaR, quiero admirarlas de cerca, sé que me matarán y 
razón les sobra: feo como soy, no tengo derecho a acer­
carme. Pero me es igual: prefiero morir a sus golpes, que 
verme maltratado por mis hermanos, menospreciado por 
las gallinas, rechazado por todo el mundo.» 
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y echando pecho al agua, pÚHO, e a nadar COJ'rip!H10 al 
encuentro de los cüme., y éRtos por su parte, t'11 cuanto lt' 
vieron, se precipitaron hacia él, batiendo las ala '. 

-« Ya sé que vais a matarme», dijo el pobre anim<ll 
e inclinó la cabeza hacia la superficie del agua, espel'ando 
la muerte. Pero ¡ qué vió en el espejo que formaba 1'1 a~na 
transparente! Sn propia imagen, que ya no era como an­
teR, la de un ave mal conformada, de un color pa1'<10 ,;u­
cio, fea y repugnante, sino la de lln precioso cü;ne. ¡ Quí' 
importa haber sido empollado por un pato, habiendo salido 
de lm huevo de cisne? Al fin y al cabo, la raza prpvale~l' 
siempre, y un día u otro se revela. 

IJejos de sentir el joven cisne sus antiguas penaR )" dp,.,­
venturas, por lo contrario, contribuyeron éstas a hacl'rlr 
más sabrosa la felicidad que le había cabido, Hobre to<10, 
al y.er a los cisnes que le rodeaban con solícito inter<'R y le 
acariciaban blandamente con sus picos. 

Algunos niños se acercaron al estanque a echar pan y 
verdura a los cisnes, y el más pequeño gritó: 

- «lIay otro nuevo.» 
- «Sí, . í, e. verdad», exclamaron los demás, saltando -:" 

dando palmadas de contento. Despué" corrieron a llevar 
la noticia a sus padres y volvieron al estanque, trayendo 
pasteles y otras golosinas para obsequiar al recién llegado. 
«¡ Qué guapo es! ¡ qué gallardo! ¡ qué gracio, o! ¡ es el nuís 
bonito !» 

El cisne se sentía confuso y avergonzado, y en vez dp 
pavonearse, lleno de soberbia, como tantm; que se elevall 
desde la nada, ocultó la cabeza bajo el ala, pensando en 
las cruele!'l e inicuas persecuciones que había tenido <tUl' 

sufrir antes de oírse llamar la más hermosa el.e aquellas 
magníficas aves. ¡ Oh! ¡ Y pen, al' que iba a reinar 011 
aquel encantador e tanque rodeado de deliciosos bosqu0-
cillos! Irguió u cuello gracioso y flexible, levantó su" 
alas, por entre las cuales zumbó la brisa, y se deslizó con 
elegante abandono por la superficie de la,' aguas, exc]il­
mando interiormente, lleno de al.egría: 

- «¡ Cómo podía imaginar tanta felicidad, ni aún ell 

242 BA 



LIBRO CUARTO - TRABAJO 

sueños, en aquellos tiempos en que no era más que el 
pobre patito feo!» 

lIANS IIANDERSEN. 

(Dé los C1Ie1!tos de dl1df.'I'Sell; !n,ducción (le ]. ROCA y ROCA. «Biblioteca <1e 
_\rtt's y J .... erras». de la Ca"'a ediiorial MAueCl. -Barcelona.) 

~\orr.A . - P~\LABRAS OH'íCILl':S; -1. Ne-nuful', troner.H, Chn)HhZUr1 en­
A'OTro; - 11. Eneollliur, ltorte, ánude, truhán; - Ill. ~Iutraqnear. 
zor:ultlear, nt .. fnrst", .titanza., seto, cej:lr, ltrezo, CCrJl .. ~rse, tronchar; 
- IV. Gozne, relJortnrse, :lpJicnr, tribulaei6lJ, de.spabi1a.r~e, palur­
~lo; - V. Deslulvori410, ulub.·ín. - En este hermoso cuento, ANDERSEN 
simboliza su vida y la de muchos g-randes hombres que, por ele­
varlle sobre la vUlgaridad, fueron ridiculizados, hasta que al fin, 
el talento logró imponerse. No todos tienen la suerte de que, en 
vida, se les reconozca sus méritos; mucbos han muerto en el olvi­
do Y la miseria. Felizmente en nuestra época de solidarismo, no 
es tan frecuent que suceda esto. Recomendamos al maestro la 
lectura de las 01> ",s de SMTLES, O. S. MARUCN y el interesante libro: 
«Los rarOs». l)Or R nJEN DARÍO. Hans Cl'istian Anders(·n rué un famo­
so literato clanés. En sus céleb"es cuentos presenta los valores so­
ciales en forma inwf.{inativa y bella. 
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El decálogo de la . 
mUjer 

(Consejos para ser feliz) 

Ideas guías 
E'mbc/lcce ,)1 l!1'I{Jra.luiecc la 7. 'u/a. 

1. F01'h:¡'ica tu sah~d y 1J81'fecciona tus aptitudes con 
la paciencia. y constancia en el estndio, y la energía y ))1')'­

sev81'amc1:a en el trabajo útil. 
2. PUJponte ideales nobles de rnor'alidad, justicia, sabor, 

bondad, vi1,tud y belleza, y a.j1tsta a ellos tus ü],eas, tus 
emociones y, sob1'e todo, su COn(l~lcta . Defiende tus dere­
chos y lo bueno que poseas en tu carácter, ea tu personalidad. 

Sé altiva, fuerte, soperbia, noble en ttt cond1tcia honesta, 
c01'recta., p1tra.. H a.e ele cttenta q1le habitas «ent're paredl's 
de c1'is.tal». 

3. Reflexiona que t1l misión es se')' «reina del hogan>. 
Sé hacendosa 1/ aprende el difícil ade de a.ma de cuso. 
Pam ello neccsita.~ tenet' conocimie:ntos teór-icos y prácti­
cos de cocina higiénica,) planchado, cost'ura y (501'te .. higiene 
y medicina doméstica, econO?nía, y ahorro, el'ianza y ('.d1/cll­
ción de los niiíos (lJUe·ric1tlhwa). 

4. La higiene, el Meo perfecto y la culhtra en lOIJ 1/10-

doles, gest os y lJala.b'r'M son más necesa1'ios a la mujer q1U' 
al homb1'e. ProC1¿ra ser gracio.·a" c1dta, (Lfable, mode8/.a.' 
pet·o sin afectación. 

Viste con b1tGr¡, g1tSto y lo mejor' qtt"e puedas, según t!lS 

j"eC1t'1'SOS (1). Evita el lttjo ·inMil y la vanida~. N o seas 
tímida, coq'ueta ni frívola. 

(1) Veslir bien no es llevar trajes de lujO y vistosos que llaman 
la atenclón como el p l umaje del pavo real. Vestir bien es un ar­
t e, que enseña a ele¡¡-ir y adaptar l a moda de manera qUe armonice 
con la )"Iersona: con l as líneas del cuerpo y eon el color del ros­
tro y del cabello. El traje debe ser un medio para dar yealce a la belleza 
de las formas y al color de la tez y del cabello, y para disimular los 
defectos que tuviera la persona. La sen c ille z elc be ser la n orllJa pa- I 
ro la e l"cci ó n, decoraCión y e.mbc Uecimi,,"to del vestido. Tal vez-I 
l o más diflcil sea elegir los colores de modo que armonicen en SU 
oon traste y analogía.. Tanto la mujer como el hombre deben vestir 
con g'Hsto , con elegancia. casi con lu/oJ sobre todo cuando concurren 
a paseos, fiestas . visitas. Debemos rendir culto a la belleza, como 
lo hacemos con la verdad y la justiCia. 
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Lee buenos liMos y periódicos. Aprende alguna de las 
bellas artes (la músi.ca, el dibujo, el canto). 

5. Habitúate al orden, al método, 0, la economía y a la 
moderac1;ón en todo, aún en tus emociones. Aprende a 
gobe1'nade a ti misma, concilia los sentimientos con la 
ra,zón, sé tolerante y bonda,dosa, svncera o )'eserv(J,(la, según 
los casos; lJero simezJ)'e vemz, )'efle;Tiva, ]Jnulente, fuer·te, 
justa, magnánima .. 

6. .l:1prende wrw pTofesión, de aC1wnZo con tu,s aptitudes 
y g'ustos, y las roncliciones del medio social en q1te actüas, 
Tr·oba.ia., conq1tí:strlle tma posición desahogacla, «con el su­
elor de tu frente». Lleva tIna virla completa, intensa, varia­
da, activa, útil, ¡;ill excesos ni fatigas, alternando el trabajo 
con el descanso lJ con las diversiones sanas., nobles. 

Ten ambiciones elevadas, pe)'o no seas envidiosa. 
7. .d.prende a conocer a las mtl.ieres ,1), sO/He todo, a los 

hombres. Gtáate por los sentimientos y la condtlcta ele las 
personas, má~ bien qtte por' las palabr'as, los fm.ies y las 
I·,iqt~ezas. 

Trata a cada, cual según la ('stimación a q1le se haya 
hecho acreedor. 

Sé sociable, evita. el eno,io, l'eMwZve con ser'enidad y valor 
las situaciones rnús cr'íticas y difídles, hazte r'espeiar' y 
estúnar; pero no acl-mitas q~le te tengan cornpaS'Íón. 

Defiéndete moral y legalmente de los envidiosos. hipó­
crita,s, egoístas, serviles, falsos, call1lnniadores, brutos y 
malv(Ldos: pero jamás te vengues ni conserves rencores. 

8. Si tI' casas, haz ele t1,1 hogar «un cenh'o de moraz.icZacl, 
('ttlf1lm !J al egl"Ía» en donde tt¿ familia reciba. las impresio­
nes y I'stínm1os más pWI'OS y (¿graclct.bles de la vida. 

Empéñate en mantener la unión y el buen acuerdo en 
la familia. 

9. Sé muy escTupulosa en la elecc'ión de amigas y ami­
gos. No hables mnl de nadie' ev'ita las C1'íticas ociosas y 
personales que pnedan ofender', No le des a otro el dere­
cho de que pueda hablar mal de ti. 

ID, Sé siempre moral y legalmente ftle1·te, gentil, her­
mosa, espléndicla. AtlxiZia a los nifíos, a Zos débiles y des­
graciados. N o tongas terno'r cle nacla ni te desalientes por 
las conkariedades y decepciones q~{,e tendrás q~te sufl'ú·. 
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¡JO l'ida es buena !f es mala. De ti depende, en gran paJ'/(. 
que el bien 11 ¡unle del 111 ({l. Ten eonfianza en h~s .fuerzas 
!I en {a omnipoten('ia del tmba,io, de 7a ¡'('rdad, de 7a. "irlud . 
de 1(/ .in.~fi('i(/ .11 de 1([ brllezn . 

,JOSÉ IIE!\RIQPES FIGUElRA. 

:\'0'1'.\. - ProeúreRe que Jos al urnnos (particularmente las jón" 
nes) compre·neJan lo E'RenciaJ <le la lección preinscrta. PldaRcJe" 
que la copien. 

PALABRAS DIFÍ C1L¡';:-;; declilo~o, nl. Los diez nl:uHlarnit.-"nto!=: de la 1'('­

liglón cr'istiana. dictados por lIToisPR en e l monl .. Sina!. Diez mano 
elalos o mlíximOl". - ideules, lll. !\rodelo u ejemplar que r spon<1,· 
a la perfección, a ideaR, s ntimientos )' a('ciones e1e\'ados. - ""­
hle, adj . Ex ..... elepte. g't>lll·ro::;o. elevado. - uHh'o, ¡1.dj. Ore;ulloso. 80-
bE'rhio, fie"o. (''''1 11" t<l. adj. T~a mujer que por vanidad procura 
ag-1':l0ar a nluchas personas. inútil , adj. Sin resultaoo. ~in Yalot' 
- , -:u-iclnd , f. Ostpl1taci6n: prtksul1ci6n: inutilidad. carencia de subs· 
taneia. - lri,·o)o, adj. Sin inllJOrtancia. qUt: no es ~crio; vano, fú­
til. ydeidoso. - soh"l'hio, adj. A lth'o, al'1'ogante. e1eyado. - heT­
mOHO, adj. QUI' agrada por sus condic iolles exce1enles. - afeetu­
eUlu. f. Cuidado eX('t'Hivo, r"lto de sencillE'z y naluralidad, extra\',~­

gancia presunluosa el! la InanerH (1(' ~er. (lp hablar, de accionar . 
.. t('. - afecto , m .. \mor, cariño, cualquiera de los l'(E'ntimiento~ <h 
simpatía. - tolerante, aClj. QUE' deja hacer lo que no se debe im­
pedir; que respeta lüs opínioneR de otros. ~sthnulnT, a. li"nvorl'­
cer ]a ejecu ción th~ a l g'o. incita r , avh'ar. - ~enttl, adj. Gracioso. 
agr adabl c>, her·I1lOso. - es\.Ii.'Il.1Itlo, aelj . Que tiene mucha belleza. 
magnifico f'untuo~o, noble. - ntngn1\niulo. aclj. Que tiene grande· 
za y e ley"c i6n .1<> án imo, 
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HIDOEMANN. 

Relát('sc el popular tuento rll' ('al'loH Pl'l'I'uult, 1 itulado La Cp l1icienta 

o El Zllpalilo de Cri.~tal. 
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La Cenicienta 

Sobre un antiguo banco, abandonada 
está la Cenicient.a... En la cocina 
muere el último trozo de la encina. 
La estancia va quedando desolada ... 

Cenicientilla sueña con el hada 
que aun no ha venido, sueña con la fina 
fiesta, el amante que con voz divina 
le ha de gorj ear : - Mi bella ... mi adorada ... 

y llora Cenicienta .. . De repente, 
entra en la estancia un ave misteriosa 
trayendo una áurea flor de primavera, 

de cuyo cáliz cae suavemente 
un billete que dice : Eres hermosa, 
Cenicienta, eres buena ... espera, espera ... 

GASTóN FIGUEIRA. 

(Del libro: Las Ta"des de AIIlatisfa.) 
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LÁMINA XXXIV 

EL BESO DE DESPEDIDA 
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Ricos y pobres 

Julio estuyo muy triste durante todo el tiempo 
destinado al recreo. 

¿ Qué le importaba ir bien vestido, con traje de 
finísimo paño, y tener en el cesto chocolate, bizco­
cho, ~. jamón, si ninguno de sus condiscípulos se le ' 
aploxill1aba ni le 'onreía siquiera; si nadie le in­
vitaba a jugar! 

i <.. ~01l qué glH:lto se hubiera cambiado con Arturo, 
uiño (le pobre condición, que corría por el patio rién­
dose. dando mordiscos, de tiempo en tiempo, a un pe­
dazo de pan duro o a una manzana, que era todo lo 
que tellía para merendar! 

Al verse tan solo, Julio sintió la necesidad de 
llorar. 

El maestro que estaba observando al muchacho. 
buscó 11n prete Tto para llamar a algunos alumnos, y 
leR dijo: 

- ~ Por qué sois tan poco atentos con vuestro nue­
vo cOlldi cípulo? t Por qué no jugáis con él '? ~ Qué os 
ha hecho ese buen niño ~ 

- ~ ada, contestaron todos. 
- y entonces, ~ por qué os comportáis con él de esa 

ll1allel'H? 
- Porque nosotros somos pobres y él es rico; y no 

le ap:l'ndará juntarse con nosotros. 
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- Ni nosotros C011 él, agregó otro. 
- Estáis equivocados, hijos míos, dijo tristemen-

te el maestro. Este niño podía haber ido a una es­
cuela privada, y, sin embargo, ha preferido veUÍr 
aquí y reunirse con vosotros, porque os quiere. Su 
padre, que es un señor respetable y bueno, desea que 
su hijo aprenda a querer a los hijos de los obreros 
y de la gente pobre, y que se haga querer de ellos. 

Debéis creerme, nmos: entre los ricos hay perso­
nas buenas y malas, y entre los pobres hay también 
malas y buenas personas. Aprender, pues, a juzgar 
a los hombres, no por la fortuna, sino por sus pen­
samientos, sentimientos y, sobre todo, por sus ac­
ciones. 

NOTA. - EXPLICACIÓN DI, PALABRAS: merendar, a llvertir, obrero. 
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El pelotazo 

A un chiquillo, un chicazo 
le encajó tan tremendo pelotazo, 
que le hizo un gran chichón en el cogote; 
mas la pelota, al bote 
volviendo atrás, con ímpetu no flojo, 
tornó por donde vino, 
y encontrándose un ojo en el camino, 
al autor del chichón dejó sin ojo. 

BA 



LIBRO CUARTO - TRABAJO 

:N O haga al prójimo mal quien esto note, 
porque el mal es pelota 
que vuelve contra el mismo que la bota, 
o miel1te el pelotazo en el cogote. 

iVIIGUEL AGUSTÍN PRÍNCIPE. 

NOTA. - EXPLI C,'CIÚN DE PAt.' BRAS : chiquIllo, chicuzo, impctR, bota .... 
Recuérdese que don Miguel Agustin Prlnclpe fué un célebre li­

terato español de principios del siglo XIX. Se hizo notaT por los 
dramas y, sobre todo, por las fábulas que escribió. 
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El decálogo del sabio 

rromá Jéfferson, hombre de gran carácter y ex­
periencia, nació en 1743 Y muTÍó a los 83 años, des­
pués de haber desempeñado dos veces el delicado 
cargo de Presidente de los Estados Unidos de la 
América del Norte . 

. Antesde morir, este gran hombre escribió a su 
hijo una carta que contenía los siguientes utilísimos 
consejos para la práctica de la vida. 

l. N o dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. 
IT. N o iJ.lcomodes a otra persona en aquello que 

puedaR hacer solo. 
IIl. N o gastes el dinero si.n antes tenerlo en tu 

mano. 
IV. No compres ningún objeto que no te sea in­

dispensable, aun cuando fuese muy barato; pues no 
necesitándolo, siempre te resultará caro. 
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V. El orgullo es más pcrjudicial que el hambre, 
la sed y el frío. 

\'1. Nunca te arrepientas de haber cOlUido poco. 
VII. N o molesta lo que se hace por propia vo­

luntad. 
VIII. Muchos ::;ufrimienios cxperimentarás sin te­

ller ele ellos la culpa. 
IX .. Juzga todas las cosas por el lado más simple 

y fáci1. 
.s::. Si estás enfadado, antes de hablar cuenta men­

talmente hasta diez, y aún hasta ciento, si tu enojo 
es grallde. 

:VOTA. - EXPLI CACIÓN DE PA~\BRAS : (lt"C'úlo,::o, m..,.ntnl, nu.~ntnhllellt~. 
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La primavera 

Bendito, Señor, tu diestra, 
que hizo la tierra y el cielo, 
Cuanto se ostenta en el suelo, 
Tu amor y piedad no::; muestra. 

Con la lluvia y el rocío 
Crece el arroyo y la fuente, 
Baja del monte el torrente, 
Corre los campos el río. 

N ace la hierba en el prado, 
y entre la hierba, la flores, 
C01l sus vistosos colores, 
('Oll HU aroma delicado. 
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i Bulle el insecto en la grama, 
: Trisca en e} monte el cordero, 

FJl ruÍl:;eñor y el jilguero 
Revuelan de rama en rama. 

y el a\'e, el insecto, el hruto, 
Campos, arroyos y flores, 
Todo cantan tus loores 
y te dan, señor, tributo. 

I!'RANl'I~CO l\IARTÍNEZ DE LA ROSA. 

l\iOTA.-ExPLICAcrÓN DE PAJ..,ABRAS: (U(~stra, )dedutl, ostentllr, luonte, 
torrente, aromn, bullir, trlsenr, loor, tributo. 

f.-ecuprdesc que don l' ranci~co JIlartínez de la Rosa rué un nota­
ble poeta y hombre de estado español que floreció a principios 
del siglo XIX. 
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Lo que debemos a la patria 

A la patria debemos la leyes liberales y benéficas 
que nos rigen. 

Ella uos garantiza nuestro trabajo y el producto 
o ganancia que con él bayamos obtenido. 

Por medio de la policía nos protege contra los 
malhechores; por medio del ejército asegura a todos 
la paz. 

Gracias a sus cuidados, dormimos tranquilos en 
nuestras casas y nos paseamos sin temor de perder 
nuestra vida o nuestra propiedad. 

Ella ha con. 'truído los caminos que desde la capital 
se dirigen a los más lejanos lugares, poniendo en 
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comunicación las diferentes partes del tenitorio para 
facilitar el comercio y la vida pública. 

La patria ha tomado a su cargo la tarea de educar 
e instruir a todos los niños que se hallan en edad de 
poder ir a la escuela; ha edificado casas para que 
fúrnm de templos a la sa.bidurÍa; paga a los maes­
troN, : ' jamás se olvida de la juventud. 

Tiene hospitales, casas de beneficencia, asilos de 
mellcligos, hospicio de huérfa.nos y manicomios, con 
el objeto de proteger al desgraciado, al desvalido, al 
que por sí mismo no puede atender a su subsistencia. 

'riene tallNes de artes y oficios, escuelas para cie­
gOt'5 y sordomudos, 3; sociedades para socorrer de di­
'tersos modos n los pobres, o para rehabilitar a los 
que han vacilado y caído un momento. 

En las costas enciende los faros que sirven de 
guía al navegante; en las ciudades establece plazas 
de deportes, bibliotecas públicas, periódicos, socie­
dades científicas y literarias para recreo, instrucción 
.r beneficio de todos. 

La patria es como el Sol: a todos alumbra y distri­
hUJe su amor entre todos sus hijos. Éstos forman 
una familia, y si bien hay pobres y ricos, grandes y 
pequeños, desgraciados y felices, ella no hace distin­
ción de personas: a ninguno abandona, y a todos 
prodiga los beneficios de la libertad, de la justicia, 
de la ciencia y del progreso. 

NO'I'A. - EXPLICACIÓN DE PALABRAS: malhechor, sabiduria, mendigo, 
lJosplcio, manicolnlo. desvalhlo, Hor(loJnu,lol rehabilitar, 'Vacilar, eien­
tffico, literario, prodig'ar. 

--,.-,--
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La bandera de Mayo 

Al cielo arrebataron nuestros gigantes padres 
el blanco y el celeste de nuestro pabellón: 
por eso en las regiones de la v-ictoria onden 
ese hijo de los cielos que no degeneró. 

Cual águila en acecho se alzaba sobre el InlUlc10 

para saher qué pueblos necesitaban de él: 
y llano,' y montañas atravesando, )' ríos, 
la libertad clavaba donde clavaba el pie. 

Del cóndor de los Andes las alas no pudieroH 
seguir en sus victorias al pabellón azul, 
ni la pupila impávida del águila un momento 
pudo mirar de frente su inextinguible luz. 

i Alcemos sus colores con vanidad, hennano::;! 
De nuestra gran familia el apellido es él: 
dos bandos fratricidas le llevan en sus lanzas: 
mañana, en torno suyo, se abrazarán también. 

JUAN MARÍA GUTIÉRREZ. 

No'rA. - PALABRAS DIFíCILES: pabellón, ondear, degenerar, aC('ehnrt 
c ónd o r , iJnpñ-vhl0, fratricid~ ... 

DICCIÓN' Léanse, primero, en silencio, y lueg'o, en .... OZ alta. Ad­
viértase que los versos preinsertos tienen catorce s!labas y se lla­
man rue jandrinos. Estos versos se consideran compuestos. cada 
unO de ellos, por dos heptasílabos. En su mi tad se debe hacer un,., 
pequeña pausa, llamada cesur n, que ortogriHicamente suele señn.­
larse con una raya (-). Para la acentuaci6n rítmica y cuenta 
de las silabas, dichos versos compuestos están sujetos a las mi,,­
mas reglas que los simples. 
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Abolición de la guerra 

j Abolir la (/1term r Utopía. Es como abolir el crimen, 
como abolir la pena. 

La guerra, como crimen, VlVrra como el hombre; la gue­
rra como pena de ese crimen, no será menos duradera que 
el hombre. 

¿ Qu~ hacer a su respecto ? En calidad de pena, suavi­
zarla según pI nuevo d.erecho penal común; en calidad de 
crimen. prevenirlo como a lo común de los crímenes, por 
la educación del género humano. 

Esta educación se hace por sí misma. 
La operan las cosas, la ayudan los libros y las doctrinas, 

la confirman las necesidad,es del hombre civilizado. 
No será de resultas de la idea más o menos justa que 

se haga de la guerra, que ella se hará menos frecuen,te. El 
criminal ordinario no delinque por un error de su espí­
ritu; en el modo de evital' el , derecho criminal, las más 
Yeces sabe que es criminal; el ladrón sabe siempre que el 
robo es crimen, y jamás roba porque piense que el robar 
sea honesto, El crimen se impone a su conclucta, por una 
situación violenta y triste, por un vicio, por un odio, por 
una tendencia hereditaria. Bastará una situación opuesta 
para que el crimen dejare de ocurrir. 

El crimen de la guerra no difiere de los otros en su 
manera de producirse. Los soberanos se abstendrán de 
cometerlo, a medida que otra situación más feliz de las 
naciones les dé lo que su ambición pedía a las guerras; 
a medida que la economía política les dé lo que antes les 
daba la conquista, es clecir, el robo internacional; a medida 
que el miedo al desprecio del mundo les haga abstelH'rse 
de hacer lo que es despreciable y ominoso. 

,JUAN B. ALBERO!. 
( De E l cri .. rn de la gll.na.) 
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Nota 

L¡¡XICOGRAI· jA: utopia, f. Lugar, estado, plan o proyecto de perfec­
ción ideal o imaginaria y, por tanto, irrealizable. Der¡'¿laaos: 
utópico, ca, adj.; utopistn, adj. 

doctrinll, f. Principios o conjunto de principios en cualquie r raIDO 
del sabe·r. II Opinión de uno o más autores e n · cualquier mate­
ria. Derivados: floctriuu], adj.; doctrinario, "l"ht, adj.; ductrbuu', u . 

• 1ellll'luir, n. Quebrantar, omitir o violar una ley o mandato .; of,m­
der. Deri7,'ados: (leUJlCUCllCin, f.; deli'lIcuente, p. a. 

~('on(JJn¡n l)on1icn. f. La ciencia que investiga la pl'oducción,· coll­
sumo y distribución de la riqueza, o las satisfacciones mate ri a ­
les de las necesidades humanas. - También se suele decir senci-
11 amente: econoJ.lLin. _ DeTi'l, ados: ~eo]IÓlnico. eu. adj.~· e-cOllolnl­
znr (o. uhorr;tr); eCQIlOlllistu, adj. 

tl(·recho, adjetivo. Recto, siIl torcerse a ningún lado; masculin o : Po­
der hacer exigir lo que establece la ley o la moral (el deber). 
El uerecho es correlatit,o del deber; ejem plo: El hijo debe obeuece r 
a sus padres; y los padres tienen el derecho a que sus hijos les 
obeuezcan. II Sistemas de de rechos y oblig'aciones en que se 
fundan las leyes del estado. - derecho penal, m. El conjunto de 
leyes que fijan el castigo o pena que ha de imponerse al que ha 
cometido un delito. 

ominoso, sa, adf. Malo, perjudicial, abominable, de mal a.güero. 
R¡¡nEXlO"r,S, - Según Alberdi. la guerra. como el crimen, de pende 

de dos factores esenciales: las disposicione~ personaJe·s (tenden­
cIas hereditarias) y las condiciones del ambiente social.- Como 
el crimen. la guerra no pOdrá ser complehtmente abulida: pero la 
educación, el comerciO y la. riqueza de lal'< naciones s e "án las fuer­
zas pacificadoras d"l mundo ... (Véase la ol¡¡'¡r de Al.~ERln: El cri­
men de la guerra). - Complírese la doctrina de AU'ERDI con la de 
BERTA SUTTX"ER, ¡Abajo las alma.,).', y NOR~LÁN ANGgLL, La, Ul'al!de il1tsiÓH; y 
también, con las opiniones opuestas, sosleniuas por los alemanes y 
austriacos (NIE'rZCHIt, Br·j'RNRARDr y'l'R'ttl 'l'SCHKt,.:). Estas autoridades afir­
man que la guerra suele ser un medio de selección y equilibrio social. 
Es probable- que mientras ha,"a humanidad habrá guerra ... ; pero 
también es probable que cuando la rlemocracia. el ¡,;ohiento del lme­
bln ¡,or el pueblo. domine en todos los paises, la guerra será poco 
menos que imposible ... No creemos necesario recordar a los maes­
tros Clue en los asuntos polilicos y religiosos, sobre todo, la I/eutra" 
¡'¡dad del maest,·o debe ser absolllta, generusa, amplia, conformándose as! "­
los principios de libertad y tolerancia, que sintetizan la mayor conquiS­
ta de la civilización. 

BTOGRAFiA DE ALBE:RDL - JUAN BAUT1S'I'A .'\'L13ERDJ, COD10 E CI-I1W"ERRÍA , SA'R­
MJEN'rO y M1'I'RIl, ocupa uno de los 11rimeros puestos entre los pensa­
dores y literalos arg-entinos. Su espiritu prOfundo y multiforme se 
refleja en las muc:has obras que ha publicado. Entre é"tas merecen 
citarse: Bases para la organdzaci6n política de la Conferleradón Argpntwa 
(1852) y el Sistema económico y ,,·cntísti.:o de la Confederació n ArgeJlfiHa. 

Aunque Alberc1i cultivó todos los géneros literarios, se esp cializó 
en las ciencias económicas y políticas. 

Alberdi nació en Tucumán en 1.810. Hizo sus estudios en Buenos 
Aires; eultivó la amistad de Echeverría y Gutiérrez; viajó por Eu­
ropa: vivió en Chile y en IVI:ontpvideo, desterrado la mayor parte ele 
su vida. por cuestiones de polftica interna. Falleció en Paris en 
1884. (Véase la biograffa de Alberdi. por D. José NicoHis :\1atienzo, 
publicada en las (·diciones de La eult"," / "'·yentina.) 
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Decálogo del ciudadano 

l.a edl/caci6,. complela del cil/dada"o y la 
mo..a/idaJ dei pl/eblo .<011 los principaLes fa,· 
to,'cs para la ,'cali::acilm de la dl!''1"locracia. 

1. Obedeceré a las leyes 11 reglamentos legítimos. 
2. Me defencleré y defenderé a los delllrís, sü¡, odios, sin 

rencores, sin cspírih¿ de venganza y por medios morales 
!J legales, ¡;ieI111)/'C que sr ataque a nuestras libertades. (/ 
nurs!¡'os derechos y a las instii1Lciones ele la patria. 

:{. lIaré cuanto pueda. por la, prosperidad de mi país, 
aUIIlf'ntando sus riquezas mate)'illlrs por medio del irOr 
bajo útil. respetando a las personas JI S11·~ bienes, preocu­
pá1ldome de la administ1'Qción plÍblieu y mejorunclo la w­
lelectualiclad, la m01'Qliclad, la, ,iusticia 11 7u bclleza. 

4, JIe esfm'zaré 1)01' 'Ynuntr?l(!7' la conrordia entre las 
l)('¡'SO?la..~, sean cuales f1lel'en sus creencias 1/ opiniones po­
lí ticas 1/ cien1íficas. 

5. Elegiré para 8enado1'C.~, Rept'esentantes 11 C01wejales 
a los ciudadanos mús aptos, honestos 11 p¡'obos. El 1.'oto JI 
todos los derechos 11 deberes de elector serlÍn para mí ~¿na 
obligación ineludible, que cumpl1'ré sin ce ¡',O mente, !zonr(l­
clamenfe. 

6. Venera/'é la memoria ele los graneles patricios y biclI­
hecho/'es de la h1lmanida.d, y me ~'nspiI'G1'é en Sll ejemplo 
noble, gene1'oso. 

7. Fomentaré el lmen aCl¿e/'clo 11 la unión enf¡'e /n·i pa­
Iria y {as demás naciones amigas. 

8. A1lxilim'é y protegeré a todos, especialmente a los 
Ili¡íos. a los ancianos, a los débiles 11 a los desgraciados. 

9. Eshldia¡'é, traba.iaré, descansaré, me divei'ti1'é y serr' 
siempre b1/c1w y j~¿sto pa1'a allmentar mis valores persollalrg 
11 1 Osi111 freses sociales. 

10. Todos mis actos los ajuslm'é eslridamente a los p¡'in­
ripios de LIBERTAD !J SOLIDARIDAD; BONDAD .If ,TUSTICIA. 

,J. H. F. 
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NOTA. - Pro cúrese que los alumnos comprendan esta lección en 
todas sus partes. Pidaseles que la copien y aprendan de memoria, 
poco a poco, naturalmente. sin esfuerzo. 

Estas a!i,....aeiolles se leerá.n con energía, y su lectura se repetirá. {le 
cuando en cuando, para que, por autosugestión, adquieran en la 
conciencia juvenil el valor de centros o núcleos ole apereepción, 
de ideas-fuerzas, ideas 1tOl"mativas O i.leas motric('s. 

Es'rÚDIENSll LAS EXPRESIONES SIGUIENTES, en el sentido de que se las usa 
en el texto: inNtitucJones sociales, f, Leyes fundamentales de un 
pals, -legitlnlo, arlj, Conforme a las leyes. -legal, adj. Prescripto 
por la ley. conforme a la ley. - intelc·ctlluli,lnd, f. Condiciones O 
caracteres de la inteligencia, -moralidad, f. Carácter o Condición 
moral de una persona o de un pueblo. -lIloral, f. Ciencia y arte 
que estudian los principios y dan las reglas para hacer el bien Y 
evitar el mal. - justicin, f. Respe·to a los derechos de los demá.s. 
- concor,Uu, f. Conformidad, unión, buen acuerdo entre las per­
sonas, tanto en las ideas como en los sentimientos y voluntades. 
-)Ioliti('a, adj. Que se refiere al gObierno de los e"stados. 11 f . 
Ciencia y arte de goberna.r las naciones. - concejal, m. Miembro 
de Ayuntamiento o Concejo muniCipal. - "vtitn,l, f. Disposición, 
capacidad. suficiencia para desempeñarse en un trabajo. - hones­
tidad, f. R<:cto. sincero. decente en acciones y palabras. -Itonrn­
,h'z, f. Proceder n'cto, propio de una persona de honor y estima­
ci6n. - prObo, adJ Que es bondadoso, recto, honrado, de conducta 
Íntegra. - "cnerar. a. Respetar, estimar en sumo grado a una 
persona por sus, I rtudes, - p"trldo, m. Individuo que por sus con­
diciones y virtudeS npscuella sobre sus conciudadanos. - bienhechor, 
m, Que hace el bien a otro, - fomentur, a. Excitar, vivificar, pres­
tar vigor a una cosa. - estricto, adj. Ajustado enteramente a. la 
ley. - bond".l, f. Cualidad de lo que es bUeno, 11 Disposición e 
inclinación a hacer bien. - solidarlda,l, f. UnIón reciproca de los 
intereses morales y materiales del indIviduo y un grupo social (na­
ción. humanidad). 

Tén¡;ase presente que el estudio especial del significado de las pala­
bras difíciles debe hacerse en lecciones espaciales, al tratar del len­
guaje nacional. De otra suerte se perj"dicada el inte,.és por la leetl/ra, 

Tres grandes transformaciones políticas caracterizan la vida de 
la sociedad actual: l'! La naci6" estado; o sea, la formación ele esta­
dos en que todos los componentes tengan nua concienci<, COI'pora­
tlvn; es decir, la voluntad de asociarse y realizar su vida en un 
centro O extensión territorial determinado. 2~ El predominio de las 
ideas y prácticas democráticas, extendiendo el derecho del 1'otO al 
mayor nú.mero de electores, aún a la mujer, y consultando al pue­
blo. a lu ('Ollcient"in nacionul, por medio de encuestas y del plebisci­
to, en los asuntos importantes (referé»d"m, iniciativa, apelación), y 39 
El reconocimiento de la igualdad de derechos de todos los estados, 
grandes o pequeños y de razas diversas. (Principio de W. Wilson.) 

¿Cuá.! será el devenir de esta evolución social y pol1tica? 
Probablemente, la formación de grandes asociaciones de estados. 

La Sociedad de las Naciones parece ser el protoplasma de esa nueva 
organizaCión internacional futura, y ella resolverá. paclficamente. 
jurídicamente los conflictos nacionales e internacionales, quedando 
así asegurado ",1 ideal de paz mundial a que todos aspiramos. 

, 
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El himno del martillo 

T ra hajo y D"SC,IIJ .W: (.ib l.' f/tl d )' S olidaridad . 

Yo amo el himBo (h' Ilotas armónica, 
qm' el martillo en el yunque, y la fragull . 
eOIl compás uniforme, modulan 
sohrr l' l trozo de hierro 11l'l'l1O ascua. 
Es un hinillo litlfiado ele chispa. , 
y el más viejo de touos los himnos, 
(lPsde ('1 día del hombr(' pl'Í IlH'TO 

lo oye n siglos y siglos )' , iglos ... 
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Yo amo el hil1lno de notas tllt't.,Hin\s 
que el martillo, \,on golpes veloces, 
les arranca a las placas de acero 
('n la cumbre de Eiffélicas torres. 
Es un himno que brota en el éter 
)' descieJlde yibrant!' a la tiprra, 
!'Iltoll:lnrlo a trayés del espacio, 
el hosanna del arte y la ciencia. 

Yo amo el himno de notas iguales 
)' de ritmo mont01lO y seco, 
("111 que ~Ilena el sutil martinete 
eJl la máquina audaz del telégrafo. 
Es un himno ilc un al'pa lmicorde, 
c'n qul' He ha bl3n las razas uistant('s 
tOIl la eléctrira lpugua qU(' vuela 
por jas ondas clC'1 agua )' del aire. 

Yo amo el himno ue nota armónicas 
quC' 1') martillo en (') yunque "Y la fragua, 
ton compás uniforme, mo(lu]an 
sohre' pI trozo de híelTo hecho ascua. 
Es un himno bañado ilc chispas, 
y el más "iejo de tocios los him11os: 
(lesue el día del hombre primero 
lo 0)'('11 siglos )' siglos ~. siglos ... 

.JI. C. GUERRA. 

:'\OT \. - F.S'fUDlO DE F:xPRE~WXf.S Dlf'ÍCILllS (que deberá haCerse des­
pués de la lección de lectura ]Jropiamente dicha, y en el tiempo 
consagradO por el horario a la I€·xicografla): himno. m. Composl­
cic'in en honor (le los dioses o de los héroes. I Canto nacional. 
: Poesla para expresar entusiasmo (j admiración por hechos o 

ideas Importantes. - ,.mUIO", m. Especie de pri~ma de hieno para 
tral>ajar en el los metales a gool pes de ma rtillo. - Fra" .... a. r. Fo­
gón con fuell en que se caldean y enrojecen los metales (general­
mente el hierro). para ablandarlos Y trabajarlos luego en el yun­
que. - ",,«,un, f. Pedazo encendido de cualquier materia que arde 
~in llanla. bra:.a. - J~iff""licns torrf"s. f. Perteneciente o relativo a la 
Torre de Eiftrl, que tiene 300 metros de altura y que se halla en 
Par¡~, cerca del Campo de Marte. - éter. m. l\Iateria muy sutil qUA 
Re supone lI"lle 1 ndo 1'1 espacio y sea el único motor de las fuerzas 
materiales - sutil, adj. Fino, muy delgado, tenue, - bosollna. m. 
Exelamac;ón de júbilo. usada en la relig-ión. 11 Himno reli'l'ioso 
que se canta el domingo de Ramos. - martinete .lel teléA'TlIfo. m. 
Pequeña má.quina o aparato que por medio de gOlpecitos t"an,mite 
al hilo del te1ég-rafo palabras y sig-nos. l\Ié.s propiamente, ", llama 
mallip,.lador Fa". a. Palabra latina que significa: Ha::: (Imperativo 
del verbo hnc.-r). Fu,' et "I.erll. locuci(lll Ia.tina que ~ignifica: llnz 
y f'""u~rn. 
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Sobriedad y Trabajo 

Consumir menos y producir más 

Yel no se puede viyir .. . Los precio ele todos los al'tícu-
10:-- snben cada día, especialmente los alimentos y el ves-
1iJo. Verdad qne el trabajo se remunera hoy mejor que 

I ante:;: pero aun así, los jornales y los sueldos no alcanzan 
para satisfacer las máH apr.emiantes necesidades de la vida : 
t'J alimento, rl vestido y la vivienda. 

Pt'l'O ¿ cuál es el remedio para estos males sociales ·~ E l 
a'mnto ('S dI" los más complicados y, por ]0 tanto, no puede 
l"(>soh'el'se sencillamente.. . Varios remed ios se han en. aya­
do: fijar el pl'eeio de los productos y alquileres; requisar 
los principales artículos.. .. Nada de er,io ha elado resulta­
tlOi'i útiles.. . «El aumento constante ele jornales y sueldos, 
aun siendo inevitable y necesario, resulta muy pronto un 
paliativo ficticio, porque los precios de las vituallas y ma­
nufaetnras] en par te a consecuencia de aquel aumento, 
suben niás a prisa que los salarios] y el obrero] con UI\ peso 
en la mano, suspira por los tiempos en que vivía mejor 
con medio peso... El simple alimento del jornal es medida 
que] por sí ,ola, nada remedia (1).» 

(, Dónde hallar ] pues] el remedio eficaz? El asunto c:;, 
ante todo, ele carácter económico y moral. 'roda carestía 
proviene de que se conswne mttcho y se prod1¿ce poco. El 
remedio efectivo, l'ue:;] consiste en C'O! SUMIR MENOS Y PRO-

I D"Cl'IR :\IÁS. 

Para producir más es necesario qU,e todos t r abajen en 
la met1iela ele sus fuerzas y de acuerdo con sus aptitudes. 
El trabajo útil] realizado en condiciones higiénicas, es un 
vigorizante del cuerpo y del alma, y, a la vez, un remedio 
et"icaz contra la miseria económica y moral. 

Para con8umir menos] se ha de evitar todo gasto exce­
sivo. todo de:;trozo, todo derroche... i Cuántas energías y 

(1) L1.as DE: ZULUJt1'A: ¡Crisis económica o crisis 1no'f'al? 
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cuánto:> bienes se pierden diariamente en comiclaH supe!'­
a bunclanteR que perjudican la salud más robusta J' preclis­
]lOlH'll a la pereza y al embrutecimiento humano! 

y en el hogar, i cuántos bienes se pierden J' se derl'Ochall 
por la falta de orden, de laboriosidad, de economía! i Y 
cuántos disgusto" pequeños y grandes, sU,elen oca 'ionar el 

la familia la falta de l.a buena adminiRtración doméstica! 
El lujo no perjudica a la sociedad, Además, nos parece 

que cada cual tiene derecho a llevar el lujo que le 1)(>1'­
miten sus recurSOR ; ... pero sin despilIarro (1). 

En smna, pues, el 1'emer1io específico contra el mal que 
tan illtensauwute nos aqueja ahora, de, pup:> ele la gran 
guerra europea de .1914 a 1918, con, iste en SOLIDARIDAD 

y TRABAJO, esto es: consumir menos, evitando el derroche 
y poniendo orden a todo, y producir más, procurando que 
todoR trabajen de acuerdo con sus fuerzas y aptitudes ~. 
laR necesidades económicas del país y de la época. 

llay que habituarse a lle"trar una vida austera y labo­
riosa. El actual momento histórico pueele sernos muy pro­
vechoso, porque las dificultades con que hoy se tropieza 
para poder vivir, son comunes a todos lo, pueblos e im­
ponen no pocos sacrificios personales y una vida sob,·in. 
laborio¡;a, orde1lada y económica, E to, indudablemente. 
influirá en la rectitud ele las conciencias J en el lllt'jOl'a­
miento de la nueva sociedad .. , 

NO'l'A.. - PALABRAS DIFÍCIL¡¡S, cuyo sentido fijarA el alumno conRul­
tando un buen diccionario de la lengua castellana: .. obriedad, re­
qllisur, IHllinth'o, ficticio, ,'ftllUlIll, Juunufa('tul·U, curcstf¡l, HlI))er­
ah1l11dunte, deroehe, deSltUfnrro, r~uJetllo, el!il)ecffico, nUF4teridnd.­
Este trabajo pueden hacerlo los alumnos por escrito, en sus casaR, 
valiéndose de un cuaderno con !ndice alfabético. 

(1) La hnrugnnerlu, el alcoholismo y el juego de azur, cuando S~ 
juega dinero (ruleta, naipes, etc.), son los vicios principales de la "ida moder­
na: La haraganería perjudica al individuo y a la c~lectivid .ad: El haragá" es 
un parásito que vive a expensas de los que trabajan. El alcoholismo de 'truye el 
cuerpo y embrutece el alma: Todo alcoholista es un degenerado y sus perjuiciJ~ 
se extienden a toda su prole. El juego de azar y por dinero produce trastornos 
y desequilibrios mentales, porque falsea. las relaciones morales y IÓllicas entre 
el trabajo y el capital, y el valor positivo del dinero... Esto abre las puertas 
a todos los vicios mayores y menores ... 
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Afirmaciones 

La vida hu-malla, es tanto más e/evada cu,an­
t.o ma:Y01' sea su espirituaUdad y altn!Ísmo. 

Sé que VIVIr es luchar con las dificultades inherentes a 
todo trabajo, eou los impulsos perjudiciales y, a menudo, 
con la indiferencia, la envidia, la ignorancia y la maldad 
de los hombres 

Sé que ele I"sa lucha: de las inquietudes, sufrimientos, 
anhelos y espel'anzas, re. uIta la fuerza y el saber, el pro­
greso y la felicidad, como del golpe del acero contra el 
sílex salta la chispa d,e fuego y de luz ... 

Sé que poseo energías suficientes para realizar mi vida 
con éxito, y sé que realizar la vida es desenvolver las 
buenas cualidades que hay en mi p,ersonalidad y atrofiar 
o inhibir toda idea, todo sentimiento, toda acción de maldad. 

Sé también que el mayor estímulo, acaso el ·único, de 
mis acciones generosas, altruístas, debo hallarlo en mí mis­
mo: contemplando la bondad de mi obra y conversando 
con mi conciencia y con mis amigos ... 

Lucharé. pues, sin cobardías, sin renunciamientos, con­
fiado en el éxito de mi esfuerzo generoso, libre y asociado, 
y en el triunfo del saber, del trabajo, de la bondad, de la 
justicia y de la belleza. 

y cuando llegue al fin de la jornada, me despediré de 
esta vida con el ánimo sereno, y tal vez conserve aún las 
alegrías y esperanza de miR años prósperos y juveniles ... 

J. H. F. 

NOTA. -La repetición frecuente de estas u th,m ucion es, hecha 
Con energ[a y convencimiento, produce en la conciencia un equili­
brio o asociación que se manifiesta por la mayor confianza en 
nuestras fuerzas y por el estímulo y voluntad de obrar de acuerdo 
con lo que afirmamos. Esto", hechos. conocidos con los nombres 
de autosu gestión y " OIUllttl!ri s JUo , debe saber utilizarlos el maestro 
corno medios educativos puestos al servicio de los ideales mé.s ele­
vados, mé.s g'enerosos y liberales de nuestrn. época. 
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La última lección del ano 

Ideas normativas 

Vi'l.rir es c(j¡¡.ser~ 'arse y progrel'a,.. P·yogresaf 
es '111ejo'rar la 'intelectualidad, la moralidad~ la 
belleza )' el bil.\nestar. . 

1. Di siempre la verdad o sé reservndo, según las cü'­
cunstancias; pet'o no mientas. Ésta. es la primera condición 
para tu tranquilidad y para merecer el aprecio de nuestros 
semejantes. La mentira, aun en broma, es odiosa y repug­
na a la gente honrada. 

2. Sé bue.no y j~/,Sto. Ama a todos :r ayuua 3' protege 
especialmente a los niño;;, a lo ' humildes, a los débiles y 
desgraciados; defiéndete, huye ele los malos y resiste sus 
influencias; busca la compañía de los buenos y procura 
imitar el ejemplo de los virtuosos. Haz siempre el bien. 
dentro de los límites del deber y la justicia, y acepta el ol­
vido y la ingratitud sin afligirte ni desalentarte. Mira todas 
las cosas p'or el lado más favorable (más fácil, más bueno). 

3. Ama el tmbajo, porque el trabajo útil. intelectual 3 
manual, es la fuente ele donde brotan la felicidad y la 
riqueza. Sé fuerte, noble e independiente. No emplees tu 
tiempo ni tus fuerzas en cosas que no valgan la pena, sino 
en aquello que sea verdadero, bueno y bello para ti y para 
los demás. Sé ambicioso; ten ideales elevados. nobles; ad­
quiere tus bienes honradamente. Emprende con entusias­
mo, energía y perseverancia toda obra que te propongas 
hacer, y ten la convicción de que e, fácilmente realizable. 
por grandes que fueren la. dificultades que presente su 
ejecución. «Sube s1'n temor de caer, y no caerás.» 

4. Oonserva y fortifica todas las buenas cualidades que 
poseas en tu alma y que constituyen tu origin¡tlidad, tu I 

personaliuad, tu mejor herencia mental. 
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5. Vive la vida completa, intensa y va?'iada, en sus prin­
cipales relaciones y actividades: en la familia, la amistad, la 
patria y la humanidad; en la ciencia, el arte y la industria. 

6. 11Mpirate en ideales de sabid~wía, bonclad, justicia . 
belleza, amor y traba;io. Procura interpretar y obedecer las 
leyes que gobiernan el mundo. Si cumples el deber de per­
feccionarte, de ser cada día más bueno, más justo, más 
inteligente, más útil, es seguro que tendrás una vida dicho­
sa y que todos participarán de tu felicidad. 

Joven, estos consejos que te doy no los apreciarás aún 
en todo lo que valen; pero guárdalos en tu memoria pro­
funda y reflexiona en ellos a menudo, y verás cómo flore­
cerán a su tiempo, y te irán dando nuevas fuerzas y espe­
ranzas que embellecerán el jardín de tu vida ... 

NOTA. -- EXPLICACIÓN DE PALABRAS: interpretar, perfeccionarse, di­
.. hoso. Normativo, adj. Que sirve de norma o reg"la de conducta. 

Cúidese de no confundir la segunda persona del presente de 
indicativo del verbo haber (has), con el imperativo del verbo hacer 
(baz). 
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La fiesta del trabajo 

i Salud, pueblos del mundo! La espada no es ahora 
el cetro que gobierna la nueva Humanidad: 
la pluma es quien difunde los grandes ideales, 
y da al trabajo glorias y triunfos a la paz. 

i Salud, pueblos del mundo! La lluvia de ideales 
transforma y transfigura la vieja Humanidad; 
y en himnos redentores, hoy cantan los obreros 
la fiesta del trabajo y el triunfo de la paz. 

EDUARDO BENOT. 
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NO'!'A.. - Manifiéstese a los alumnos que hay dos tendencias s o­
cialistas principales: una de ellas pretende conseguir el mejora­
miento del proletariado por medios lentos y lJacífi c o", como proce­
d e l a Naturaleza en su marcha evolutiv a. La otra tendencia es 
rn{licnlJ agresiva y r evolucio:nnria, y su proceder compromete y 
perjudica la parte buena que hay en los fines Clue persigue. Para 
a l canzar la m .. jor , ·j.la pura todos es indispensable Ir mejorando 
a las personas, por " dllc u c jón y e ... ' oluelóu. a l a par que se va 
modificando e l ambiente soc iaL .. La función principal del estado 
moderno consiste en proteger el desenvolvimiento arm6nico de 
todas las libertades individuo-colectivas: la mayor libertad dentro 
de la mayor solidaridad, La idea de ig uald,,,l ,"o<.oojal e s poten Cial, 
no efectiva, o de acción, ya que jamás serán todos los hombres 
iguales, ni esto sería deseable; puesto que la. sociedad, para el 
desempeño de sus variadas y complejas funciones, necesita que 
los individuos tengan diyer $-llS nl.titude s , e n las que se h ayan 
CSI.ccinlizndo. En la actu alidad se está procediendo a u n balance 
y revisión de los intereses y valores hUDlallOIil y de todas Ins f uer­
zns s ocinles, a fin de fi j ar los derechos y deberes de la nuevu 11-
bertud. (He aquf un Indi ca de los probl emas sociales de actuali­
dad : dinero y riqueza; trabajo ma.>ual y trabajo i .. telectual; capital y trabajo; 
proletariado y salarios; individuo y sociedad; pueblo y gobierno; clases :v cate· 
gorías sod{Jles; valor cu,Q,ntitativo y cua-lita.tivo del voto y de la oPi'l'liÓtt pú~ 
blica, etc.) 

Prevéngase a los alu mnos contra el peligro social que represen­
tan los anarqu istas ácratas y demás agüadol'es que proclaman la 
destrucción del orden socia l actu al por medios v iolentos, para que 
t odos sig'an el régimen q u e ellos pretenden imponer, Este proceder 
intolerante y a g r e sivo, va contra el derecho II III libertnd indivi­
dual y colec tivn, y desconoce hl relntivhln.l .Ie nuestra/! conquis tas 
m ení .. les y sociales, que da in terés a la v ida y enciende el deseo 
de buscar siempre a l go mejor, 
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APUNTES 

SOBRE LA DIDÁCTICA DE LA LECTURA 

Obscrv.'ar, 
Sentir, 

Pi'I/SaJ", 

Hablar, 
Escribir, 

l.eer, 

EN ESTE AÑO DE ESCUELA 

1 

Preparación, 
Presentación, 

Penetración, 
Posesión. 

1. Una vez que los alumnos hayan estudiado nuestros libros pri­
mero, seguntlo y t('rcero, que corresponden a los cursos p¡'eparatorio y 
dcmental de lectur.l, podrán leer corrientemente cualquier composición 
literaria, siempre 'Iue las ideas y sentimientos en ella expresatlos es­
tén al alcance tl la mentalidad del lector, Llegado a este punto, se 
presenta una nueya serie de clificultades, que comprende la l('rturn 
expresiva. 

2. Leer con expresión es leer de una manera clara y bella, de suer­
te que el lector y el auditorio comprendan las ideas y emociollcs pre­
dominantes y accesorias e::"1wesadas en el texto, y perciban la in t('nción 
de su autor. Esto se consigue, ante todo, comprendiendo y sintiendo 
lo que se lee, y también, ejercitándose en el uso del movimiento. to­
'110, f1terza e inflexiones de la voz, y en el ligado de las palabms y 
cortes de las frases. Como para indicar la mayor parte de estas mo­
tlificaciones de la lectura no existen signos gráficos, es neccsario, ha­
l)ituar al alumno a desc1/bri?'lo8. Para llegar a este resultado, liemos 
compuesto los libros cuarto y quinto, que correspontlen al curso inter­
medio de las escuelas primarias. Con todo, si al llega?' a este año de 
(studios, los alumnos no hubieran dominaclo aún la lect11ra corrien­
te (lo cual, por c7esgracia, s1tele 81wetler) , entonces el maestro los 
(jNcitará p¡'eferentmnente en ella. y dPjará el estudio de lo .• «Ejer­
cicios especiales sobre los elemen"los de la exp?'esión». para el segun­
do semestre, cUa1ulo los all1mn08 hagan el ¡'epaso del lib¡·o. 

1I 

3. Las lecciones de este libro son de dos clases: unas, numeradas 
con cifras romanas, presentan ejercicios especialmente destinados a 
las dificultades propias de la lectura expresiva; y otras, numeradas con 
dfras arábigas, ('ontienen (' ol1lposicjon('~ I'scog-icla , a fin (Ir que Jos 
alumnos apliquen en ellas los conocimientos que van adquiriendo en 
los elementos de la expresión. 

4. TIe aqui el procedimiento que aconsejamos a los maestros pa­
ra el empleo del presente libro: 
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(A) Ejercicios preparatorios para la lectura en el libro 

Estudio de las palabras poco fatniliares a los alumnos, 
que contiene la lección que se va a aprender 

Este estudio comprenderá: 1 9, pronUJlciación correcta de las pala· 
bras; 29, significado de las mismas, principalmente en la acepción 
en que se las toma en el texto; 39, silabeo de dich<ts palabras 49, su 
escritura al dictado; 59, empleo de las palabras en proposiciones cor­
tas; y 69, escritura al clictado de las mejores proposiciones que ha­
yan hecho los alumnos. 

OBSERVACIONES: 1. Las palabras difíciles han de presentarse siem· 
pre en P¡'oposioiones normales; 2. PaTa el estudio de dichas pala­
bras, los alumnos se valdrán, las más veces, de 1.1n buen diccionario 
de la lengua castellana; 3. Convenru'á hacer especialmente este estu­
dio dura.nte el tiempo consagrado a. la enseñanza del vocavulario (Le­
xicog¡'afía) (1). 

(B) Ejercicios de lectura propiamente dicha 

19 LECTURA EN SILENCIO. (Idea de conjunto o idea global.) - Los 
alumnos leerán toda la composición en silencio, sin 1nover siquiera los 
labios, y e:\.'plicarán b7-evemente en voz alta lo que comprenden. 

(1) Los preceptistas y los maestros experimentados aconsejan 
que se prepare la leclura de una composición, estudiando previa­
mente las palabras y expresiones dificiles que contiene; porque as! 
los alumnos leen con toda Independencia, no pierden el ínter" .. 
que les despierta la composición, y podrán concentrar s-us fuerzas 
en interpretar el texto. De otra suerte. es meuester intercalar en 
la lectura el est1.1dio del vocabulario, o bien, hacer este trabajo 
,le"pué" que el alumno ha leido. Con lo primero, se pierde el ob­
jeto principal de la lección de lectura, y con lo segundo, se corre 
el riesgo de que el educando no acierte a precisar el sentido de 
muchos pensamientos del texto, y, por tanto, no pueda interpretarlo 
debidamente. En nmbos casos se fllslllinuye el interés natural del 
niño por la lectura. 

Estas razones, y los resultados de las experiencias que hemos 
hecho, nos han decidido a aceptar el procedimiento que recomen­
damos, particularmente durante los prinleros afios de escuela. 

Realice el maestro experiencias bien hechas y cOD1pnrablel<, y ob­
tendrá los mismos resultados que nosotros hemos alca.nzado. Es 
decir: que 10 más oportuno, sobre todo duraJftc los l.rbneros cua­
tro afios de escuela, es el estudio previo de las expresiones difíci­
les que contiene el trozo de lectura. 

Se entiende que en todos los casos, dichas expresiones se pre­
sentarán, 110 aisladas, siDo en frases tipos o normale$:. 

En los cursos sUJ.erlores y en las ]ectur8~"!J eOml)lemeJlturiaS O 
cola1:eralc8, puede hacerse ventnjosnmente un estudio somerO de 
las expresiones difíciles, mientras el nlumno prell8ra la lecturn 
en voz alta (lectura en silencio). Al efecto, Se consultará un buen 
diccionario de la lengua castellana. El estudio especial de dichas 
expresiones corresponde a las lecciones especiales de lexicografía. 

Con todo, cada maestro procederá como lo juzgue más conve­
niente. Nuestros libros permiten la aplicación de cualquiera de los 
procedimientús que hemos indicado. 

274 !:lA 



LIDRO CUARTO - TRABAJO 

2Y LEc'rURA EN SlLENCIO, (Análisis de las cláusulas,) - Los alum­
nos leerán oada pármfo en silencio, y lo explicarán en voz alta. 

3. LEc'rORA EN voz ALTA, HECUA POR LOS ALUMNOS. (Lectura es­
pontánea y original.) - Los niños deben leer en voz alta cada pá­
rrafo o todo el trozo, con la expresión conveniente. Las correcciones 
que se hagan, versarán sobre los dc-fec.tos impO?'tantes \le pronuncio­
ción y de expresión que se noten en el lector. (Análisis de la expresión.) 

49 LECTURA EN VOZ ALTA, HECHA POR EL MAESTRO. (Lectura mo­
delo.) - Después que los alumnos hayan leído 'una o dos veces el tro­
zo que se trata, el maestro lo leerá con la 1nayor correcoión posible, 
para. que los alumnos eduquen el oido y tengan un modelo de buena 
lectura (1) . 

59 IMl'J'AOIÓN DE LA BUENA LECTORA DEL MAESTRO, - En seguida, 
los alumnos leerán la composici6n una o dos veces, en voz alta, pro­
eurando imitar al maestro. 

Cuídese de que en este ejercicio los niños no lleguen al eJ.:tremo de 
imitar hasta el tono de la voz del maestro. Respétense las condiciones 
individ1tales de voz y expresión, siempre que ellas no se opongan a la 
buena lect1bra. Cada alumno debe lecr de una 1nanera propia, de 
acuerdo con su modalidad fís'ioa y mental (concliciones de la voz, sen' 
si bilidad, etc.). 

69 RESUMEN SINTÉTICO, - Los alumnos hal'án un resumen gene­
ral de lo leido. 

79 L"<DUCCIOhTES DE LA LECTURA. - La clase, dirigida por el maes­
tl'o, inferirá la moraleja de la composición leida y juzgará su valor. 

S. DEDUCCIONES DE LA. LECTOR~, - Si fuera oportlUlo y se dispu­
siera de tiempo suficiente, se pedirá a los alumnos que apliquen los 
preceptos o reglas morales a algunos casos particulares, 

99 Finalmente, los alumnos expondrán sus impresiones acerca del 
valo)' litm'al'io de la composici6n leída. 

OBSERVACIONES: Cuídese mucho de los elementos físicos ele la lec­
tura, la 1'espimción y la actitud, a fin de que sean naturales y ade­
cuados. 

5. La respiración merece cuidado preferente, por ser ella indis-

(1) Pocas llon ya las autoridades que sostienen que la lectura 
modelo hecha por el maestro, debe l.receder a la lectura original 
que realice el alumno. Y esto, porque se reconoce el valor educa­
tivo ele que el estudiante haga con la lIlayor indel.endencJa cuan­
to pueda hacer, y de que el maestro venga en su auxilio, sólo 
cUlIndo ello sea indispensable. 

Si los libros de lectura están bien graduados y el alumno ha sido 
bieu preparado a la lectura: indirectameHtc, habituándole a expre­
sarse siempre con corrección; y dirt?ctamcnte, ejerCitándole antes en 
vencer las dificultades que pudieran presentarle las expresiones 
dif(ciles del trozo de lectura y en leer en silencio; es seguro que 
leerá en voz alta con corrección, de una manera propia, original. 

La lectura que le presente el maestro, 11. cual será sielllpre mo­
delo de d1cción, tiene por objeto l.erfeccionllr las aptitudes del 
alumno, re"l.etando su originalid,,,I, en la medida de lo conveniente, 

Si el educando no puede leer con autonomfa, ello debe atribuirse 
a que la composici6n que se trata es demasiado difícil, o bien, a 
que no se le ha preparado convenientemente para leerla, 
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pensable a la buena dicción. Recomendamos al maestro que habi· 
túe a sus alumnos al tipo de respiración costo abdominal (llenando 
de aire los costados y la ba e de los pulmones) y que haga practicar 
eon frecuencia los siguientes ejercicios especiales, en el orden en que 
van enumerados a continuación (1): 

19 Hágase una aspiración lJrofunda y lenta, respirando por la na­
riz; deténgase el aire en los pulmone , sin cerrar la glotis y 
manteniendo bajo el diafragma. En esas circunstancias, cuén· 
tese en silencio hasta cuatro, a razón de un segundo por nú' 
mero, y después espIrese rápidamente el aire. 

29 Hágase una aspiración rápida, sin producir ningún rumor, y en 
seguida, una espiración lenta y regular. 

39 Hágase una aspiración profunda y lenta, y la espiración tamo 
bién lenta y regular. 

6. Ponemos a continuaci6n otros ejercicios ele lectura que los se· 
ñores maestros podrán aplicar a sus clases, de tiempo en tiempo. 

19 Un alumno lee en voz alta una lecci6n nueva, y los demús (sin 
haberla leído) le escucharán y explicarim lo que comprendieron. 

29 Lectura en voz alta, a la pl·imem vista, de un trozo que el alum· 
110 no haya leído anteriormente. (Lectura improvísada.) 

3. Concurso de lectura en voz alta, de una composici6n estudia­
da con anterioridad (preparada), o bien presentada por primera vez. 

49 Concurso de un resumen de 10 leíelo, ya extenso, o bien, lo más 
conciso posible. 

59 Concurso de lectura rápida. 
69 Convendr:í que el maestro dedique una lección por semana a 

repasar los ejercicios especiales del libro. 
79 Finalmente, es muy útil que, de yez en ruanilo, ,e dedique una 

lección a la I{'{'tura volunta1·ict. En ésta, los alumnos elegirán, por 
mayoría de "otos, la composición que deseen leer. 

ERRORES QUE DEBEN EVITARSE. - Los que con mús frecuencia he­
mos notado, son: leer precipitadamente; prolougar elemasiado las 
pausas. de eA'Presión¡ dedicar demasiado tiempo a la parte técnica de 
la lectura; no respetar la personalidad o modalidad del alumno; in· 
terrumpirle cuanelo está leyendo, para corregir enores de poca im· 
portancia, etc. 

Hl 

7. La lectura en voz alta es más importante y difícil de lo que 
generalmente se piensa. Es importante, porque permite que el lec­
tor y el oyente aprecien las ideas y sentimientos de un escrito y apren· 
dan a expresarse correctamente. Es difícil, porque r~quiere que el 
lector romprenela, interprete, sienta lo que lee, y sepa expresarlo con 
naturalillad. 

La lectura en YOZ alta forma parte del programa de las escuelas 
primaria modernas; pero sea por la falta de textos adecuados, sea 

(1) No deben confundirse estos ejerciciOs de la respiración ar­
tística, con los de la respiración gimllástica. 
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también porque son por as, poquisimas las personas que saben leer 
correctamente, lo cierto es que dicha enseñanza se halla muy ilescui­
dada, tanto que los jóvenes salen de las escuelas de 29 grado sin sa­
ber leer con expresión. 

8. Tal vez fuera útil que los alumnos conocieran el análisis ló­
gico lo suficiente para clasificar las diversas especies de proposicio· 
nes y darles su valor l'olativo en la lectura; pero este conocimiento 
sólo más tarde puede convenir a los alumnos. Por esto, hemos pre­
ferido limitar las indicaciones a algunas nOTInas sencillas que están 
al alcance de los jóvenes, dejando lo demás a su e.sp07ltánea expresión 
y a la imitación de los modelos que les presente el maestro. 

9. Respecto a los asuntos tratados, debemos manifestar que he· 
mos procurado, ante todo, formal' en los jóycnes ('1 buen gusto lite­
rario, cultivando a la vez sus sentimientos más inocentes, puros y 
desinteresado , de acuerdo con las necesidades y tendencias dominan­
tes ile la socieilad contemporánea. Todos estamos ya cansados de 
las insulseces y ,·aciedades insufribles contenidas en la mayoría de 
los libros de lectura que se ponen en manos oe la juventud. Es ne­
cesario que dichas obras tengan valor lite1"(l1"io, ?·epresentalivo de los 
l'rillciJlalf'.~ p1/eblos .11 ppocas, Y (·"tfu saturadas <1(' 11110 moral 1m· 
malla, p1"áctica y t('órica (t In velil, !mLdn(ln en la evol1lción (le la vil7a 
'acial p individual. Hemos procurado aplicar estas ideas, sinceramen· 
te, hone~tami'nte, sin temores, sin convencionalismos ni bipocresías, 
h'niendo en ("uenta las aptitudes)' neeesidarles (le los jównes de 10 a 
12 alÍos d!' edad, y procurando estimular los mlÍs t'a ri(lllos intC1"f'sf'., 
por la lectum. Para consi'guir nuestro objeto, hemos utilizado los 
escritos de los autores de más valía, si bien adaptáncl0 los a nuestro 
plan y a nuestro método. Tenemos la satisfacción de expresar aquí 
nuestro agradecimiento a las personas que, generosamente, nos han 
permitido reproducir sus composiciones en estos libros de lectma. 
Entre otras, debemos mencionar a T. Destrée. 

Este libro no tiene, pues, la pre unción de ser original, en cuanto a 
la mayor parte de las composiciones que en él se incluyen; p¡;oro sí 
re pecto al método y al plan didáctico que lo informan, que consi· 
deramos nuevo en las obras de igual clase que eAisten en castellano. 
Si él es bueno, regular o malo, Jo dirán los maestros y los alumnos 
que lo estudien debidamente (1). 

Podemos afirmar, sin embargo, que de unos (1iez años a esta par­
te, y('nimos haciendo experiencias sobre el particular, y que hemos 
obtenido resultados muy favorables. Esto es lo que nos Ila animado a 
publicar nuestra obra. 

10. Es sabido que la cultura de las emocioD¡>s deja mucho que 

(¡) No deben confundirse estos libros de lecciones y ('jerciclos 
hlh;¡lcos de let-turo, con las lecturas libres, contLnu8s, 8uplelllentarlos, 
paralclos o eOlateroles, que deben hacerse en obras completas .le 
lo~ mejores autores de todos los l>nlses .,. époclls; pero dando prefe­
rencia, entre nosotros, a los autores hispanoamericanos y espafioles. 
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desear en la mayor parte de las escuelas, porque los programas ~. 

los maestros se preocupan casi exclusivamente de la enseñanza intp· 
lectual. 

La lectura es un medio valiosísimo de educación estética y moral: 
por esto lo hemos aprovechado para dicho fin, si bien subordinándolo 
a las dificultades propias de la lectura, que sirven de base a nuestro 
método. 

Las ideas y sentimientos tristes o alegres, pel"O siempre puros ~. 
altruístas, a que se refieren los trozos de nuestros libros, son semi· 
lla¡;¡ sanas y útiles, que germinarán en el alma del niño, contribu· 
yendo a formar la conciencia moral del hombre, esa fuerzairLterior 
que lo empuja necesariamente a querer y a obrar el bien, y a reprobar 
v combatir el mal. 
. Las láminas irLtercaladas en nuestros libros de lectura, tienen por 
objeto principal hacer apreciar a los jóvenes las obras de los gran· 
des maestros. Dichas lámirLas reproducen fielmente las fotografías 
directas de lOA cuadros origirLales. 

La pedagogía contemporánea concede gran importancia a la cultu· 
ra estética de la juventud, fundándose en el valor sooial y moral del 
arte. El arte, en efecto, es i¿¡,ealizaoión de la vida, y la vida sin idea­
les es triste 11 1nigemble. 

Conviene que el maestro haga observar la f01'ma y el aSl¿nto de 
cada cuadro, y dé noticia sobre la vida y las obras del artista, y la 
opirLión que hayan emitido los críticos emmentes. 

Para facilitar a los señores maestros esta tarea tenemos en prepa· 
ración un libro titulado: Apuntes sob1"e la Histo1"ia del Arte. 

Utilicense las láminas de estos libros para ejercicios de conversa· 
ción de 10B alumnos entre sí y el maestro. 

No nos forjamos la ilusión de haber cumplido nuestros propósitos, 
pero sí crE>emos haber trazado nuevas sendas que conducirán a los 
jóvenes a adquirir con placer el difícil arte de la lectura y a ponerse 
en contacto con los grandes espíritus de la humanidad. 

JOSÉ HENRIQUES FIGUEIRA. 

I 

,------~ 
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EDUCACIÓN. PARA LA V 
TRABAJO. 

DESCANSO. 
RECREO. 

ECONOMÍA, 

TRABAJA Y CANTA 
Para que nuestra vida sea útil y tenga valor atractivo, es nece­

sario que alguna idea noble,' g'enerosa, elevada, nos inspire, nos 
gule y concentre nuestros esfuerzos. 

Cuando poseas la energla suficiente para hacer el mayor bien a 
la bU'l1anidad, sin desalentarte por la Ignorancia, la injusticia, la 
ingralitud y la maldad ele los hombres; entonces sabrás vivir ... 

Tus contrariedades y sufrimientos te enseñaré.n los errores que 
haJas cometido en tu régimen o en tu conducta, y te obligaré.n a 
cuidarte, y te colocaré.n en la buena senda. 

Refl.xiona en que todo cambia y varIa, y en que lo permanente 
es tar. sólo lo espiritual e i,,,,personal. 

Jllan'én el espíritu sereno, entusiasta, fuerte y alegre: TRABAJA 
y CANtA. 

------------------------------------------------
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